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El cielo de yoduro de plata











 


Hacía una cálida
y hermosa mañana en la ciudad de los fabricantes. Rodeada por un magnífico
manto plateado, los rayos del sol atraviesan con cuidado su superficie,
otorgándole así un bello resplandor anaranjado. Baecia, ciudad de los
fabricantes situada al Este del único continente en el planeta al que todos
llaman Falos, alberga a miles de empleados encargados de mantener y vigilar el
clima. El despertar de la ciudad se vuelve poco a poco menos silencioso, con la
ocupación de pequeños transportes surcando las innumerables calles. Sin
embargo, no todos se dirigen al centro de la cuidad, sede de colosales y
magníficos edificios de reputación importante, ya que otros baecianos viven y
trabajan a las afueras de la hermosa y aglomerada capital del distrito de Nin. 


                                                                     


    Con el sol asomándose entre los campos de los
agrarios, la profesión de las gentes que trabajan los cultivos, se puede
distinguir el dorado color de la cosecha, un regalo de la madre naturaleza. Y
entre las plantaciones pequeños transportes negros se mueven despacio. A su
vez, estas máquinas extraen con cuidado un par de brazos mecánicos en dirección
a la tierra y de sus cilíndricas terminaciones un chorro de agua pura es
proyectado hacia las extensiones de cultivo. Aquella actividad crecía y crecía
como si una legión de robots hubiese invadido los cultivos.


    Un hombre alto y corpulento, de cabello corto y
negro, media barba y ojos grandes y azules, salió con precipitación de la
puerta trasera de una casa de ladrillos rojos. Aquella casa tenía dos plantas y
amplios ventanales situados directamente hacia la salida del sol. Se trataba de
una casa construía a las afueras de Baecia como vivienda oficial de agrario. Su
color rojo llamaba la atención al estar rodeada por extensiones de cultivos
dorados y muy próximos a otras dos casas rojas de similar estructura.


    El hombre uniformado de negro se dirigió no muy
lejos hacia el guarda máquinas, ya que se encontraba edificado justo al lado de
la casa roja donde el transporte negro le esperaba. Subió a él y lo condujo
hacia donde estaban el resto de los vehículos negros e hizo exactamente lo
mismo que los otros agrarios. Pulsó el botón de expulsión del agua y unos
brazos mecánicos salieron en dirección hacia la tierra. Mientras regaba el campo,
se desplazaba por encima de las plantaciones de maíz, que ya medían un metro y
medio, sin apenas rozar el follaje. El sol cada vez estaba más alto y la
temperatura continuaba ascendiendo. Al tiempo que el agrario permanecía sobre
su transporte, en ocasiones observaba emerger del cielo una estela brillante
que poco a poco iba desapareciendo. A continuación, otra estela apareció en
otro punto del firmamento e hizo lo mismo que la primera. El hombre apagó el
botón de regadío, y bajó del transporte de un salto quedándose en medio de los
maizales. Se llevó una mano a su frente contemplando con alegría la escena que
el cielo le mostraba. Entonces pudo observar una sombra negra y relampagueante
cubrir de oscuridad el firmamento. El cielo de yoduro de plata de Baecia arrojó
las primeras gotas de lluvia, cayendo delicadamente hasta golpear la cara del
fascinado agrario. Ahora, las relampagueantes nubes cubrían el grandioso cielo
de Baecia. 


<<<<    >>>>


    El magnífico edificio de cuatro entradas, situado
en la calle principal, llamaba la atención por su alta torre acristalada
ubicada justo en el centro de la imponente fachada. Los relámpagos lo
iluminaban brevemente dejando ver su perfecta estructura exterior; y al mismo
tiempo ocultando la importante labor que se desarrollaba en su interior. Siendo
uno de los edificios más respetados por el resto de los habitantes del planeta
Falos, era la sede donde se llevaba a cabo el desempeño por excelencia de la
mayoría de los falenses. Se trataba pues, de la Escuela de Fabricantes.


    Mientras en la torre de control los controladores
trabajaban abnegadamente en el estudio del clima y sus precipitaciones, en la
escuela se instruía en la teórica y la práctica disciplina de la mecánica
aérea, y en última instancia en el pilotaje de naves.


    El salón de actos de la Escuela de Fabricantes, estaba ubicado en la primera planta, de dimensiones gigantescas con
una capacidad de entre quinientas hasta unas mil personas. Algunos de los allí
presentes se encontraban perfectamente acomodados mientras que otros se
disponían a conseguirlo. El alboroto crecía incesantemente, llegando a ser
incluso atronador. Fuera, la lluvia golpeaba fuertemente los cristales. Muchos
estudiantes se saludaban amistosamente, en cambio otros trataban de encontrar
un asiento libre para compartir con sus compañeros. De entre la multitud que
rondaba por el salón un muchacho de unos doce eones[1],
llamaba  especialmente la atención. Su atuendo, al igual que el resto de los
alumnos de su clase, le obligaba a vestir el reglamentario uniforme de
pantalones largos y chaqueta totalmente blancos. Sin embargo, llevaba puesto un
casco sobre su cabeza, tapándole los ojos con una visera plateada, aunque sus
labios permanecían al descubierto. El chico continuaba abriéndose paso entre la
multitud sin poder evitar sentirse observado y señalado con el dedo. Algunos
muchachos cuchicheaban por lo bajo, otros se giraban dándole la espalda en
cuanto se percataban de su presencia. Logró finalmente alcanzar el centro de la
sala, repleta de asientos ocupados y buscó fugazmente la llegada de otra
persona. Unos chicos pasaron por delate de él golpeándole el brazo derecho. De
esta forma, uno de ello se detuvo y lo miró desafiante: 


─ ¡Eh chicos! Apuesto a que jamás encontrarán
una vacuna para su apestosa enfermedad.


 


   Los otros chicos rieron. Ese comentario y las risas
estúpidas de los otros compañeros le provocaron ardor en el estómago y no pudo
evitar apretar fuertemente sus labios. Y sin controlar su enfado, le contestó:


─ No estoy enfermo, ¡idiota!


    La respuesta del muchacho provocó que lo chicos se
apresuraran más a evitarlo y cuando consiguió calmarse bufó:


─ ¡Estoy harto!


─ ¡Hola Febo! — una  chica  pelirroja  se 
acercó a él a saludarle. Parecía  tener la misma  edad que él —. Estamos sentados
allí — le indicó alegremente mientras señalaba con el dedo dos asientos libres
y uno ocupado por un chico moreno.


─ ¡Hola Ren! — contestó Febo, que
se apresuró a seguir a la chica pelirroja.


   
Cuando hubieron llegado, se sentó entre  ella y el chico moreno.


─ Pensé que nunca iba a encontrar un asiento —
dijo Febo aliviado.


─ Te lo he estado guardando — le contestó Ren.


 


<<<<   >>>>


    El murmullo de la gente se disipó con la entrada
de los formadores dirigiéndose hacia las primeras filas sin ocupar. La atención
de todos se concentraba hacia ese lugar de la sala hasta que la aparición de
una mujer alta y delgada, vestida de uniforme blanco con chaqueta y pantalones
largos, subía al podio. Ahora, las miradas de todos aquellos asistentes
mostraban respeto y admiración por la mujer de larga melena rubia recogida en
una larga coleta. De ojos azules y gafas de montura extremadamente largas,
observaba cuidadosamente a los asistentes con una sonrisa plena de
satisfacción. Acercó el micrófono situado en el atril, y se lo enganchó a la
altura de su oreja derecha, donde el extremo más largo llegaba a tocar sus
finos y rojos labios. La mujer de unos treinta y cinco eones se dispuso a
recitar las primeras palabras:


─ Bienvenidos todos — dijo,
seguido de una breve pausa —. Hoy es un gran ciclo para todos vosotros. Como
directora de la Escuela de Fabricantes os doy mi más sincera felicitación. — Los
aplausos se extendieron por toda la sala mientras la mujer observaba con
atención al anciano formador que se acercó al estrado para entregarle su agenda
electrónica.


 Cuando los aplausos cesaron comenzó a
nombrar a los alumnos que uno a uno subían para ser condecorados con una
insignia de plata. Los padres de los condecorados no necesitaban permanecer
físicamente en la particular sala donde ahora se estaba desarrollando tan
importante acontecimiento. Para aquellos padres que eligiesen tener una copia
del acto, bastaba con solicitarle a la directora Siala, la mujer rubia
uniformada de blanco, un holograma vivo, o lo que es lo mismo un disco
también llamado Codex[2]
que representa en tres dimensiones las escenas grabadas en un dispositivo
holográfico. Pese a la decepción de muchos alumnos que pensaban que tardarían
en recibir su holograma vivo, el reclamo de la directora Siala al alumno
llamado Febo, hizo que muchos se olvidaran de tan penoso problema. El nombre de
Febo, resonó dos veces seguidas en la sala, totalmente absorbida por el
silencio y sobrecogida por la inminente aparición del muchacho. El chico apretó
fuertemente sus manos sobre los reposabrazos mientras que Ren le deseaba buena
suerte. A continuación con un impulso sobrehumano, que incluso a él mismo le
sorprendió, avanzó entre los asientos ocupados hasta alcanzar el estrado, lugar
donde reposaron todas las atentas miradas. De pronto, una sensación de
inquietud le dominó hasta que alcanzó el lado derecho de la directora. Ésta, lo
miró, con lo que su miedo desapareció por completo y vio con sorpresa que le
colocaba el emblema de plata de Fabricante cerca de su hombro. Dudaba de
si todo era un sueño, hasta que al mirar de nuevo a Siala, desde su interior dijo
con gozo “ya soy uno de ellos”. La directora fue la primera en comenzar a dar
los primeros aplausos hasta que poco a poco el fervor de los asistentes
finalmente se unió a los de ella.


    Tras la condecoración de Febo, ya no quedaba
ningún otro fabricante, y cuando hubo ocupado su asiento vio con emoción a la
directora prepararse para dar las siguientes palabras:


─ Queridos fabricantes: 


“Ahora
que sois parte de esta escuela para siempre, os doy las gracias por entregar
vuestra vida al servicio de esta noble tarea. Para muchas personas nuestra
profesión constituye el mayor deber ciudadano del planeta, no obstante no
olvidéis que también a veces resulta arriesgado. Tener muy presente estas
palabras y BUENA SUERTE”.


 


<<<<   >>>>


    Cuando el salón de actos fue lentamente dejando
entrever sus asientos desocupados, en el corredor se agolpaban formadores y
alumnos; estos últimos recibían con entusiasmo las primeras felicitaciones.  Entre
los asientos de las primeras filas, el anciano formador se acercó a la
directora para preguntar si deseaba que la acompañase fuera.


─ No gracias. Creo que tardaré más de lo que
había previsto — respondió la directora.


─ Si no te das prisa, tu sobrino se te escapará.


─ Gracias profesor Escari. Será mejor que no me
esperes.


─ De acuerdo, directora —
contestó al tiempo que le dedicaba una reverencia.


    El anciano formador cruzó el umbral de la puerta,
no antes de dejar paso a un joven de aspecto misterioso. Ambos personajes
intercambiaron unas breves palabras, mientras la directora se disponía a
desconectar su agenda portátil.


─ Es usted la directora de la escuela, ¿verdad?
— preguntó amablemente el joven.


    La mujer sorprendida de ser interrumpida lo
contempló en silencio, observando el atuendo de color gris claro que le cubría
del cuello hasta los pies, sus gafas grandes y redondas que extrañamente sólo
se sujetaban por la nariz.


    Los ojos azules del joven miraban fijamente a los
ojos de ella.


─ Ese anciano me ha dicho que podía encontrarla
aquí — dijo el hombre tras el incómodo silencio.


─ Sí. Yo soy la directora — su voz era clara y
autoritaria.


─ Hola, soy el Dr. J Ray —
contestó el joven extendiendo su mano. 


    La mujer dudó un instante hasta que le
correspondió estrechándole la mano.


─ ¿Qué es lo que desea? — preguntó recelosa.


─ Trabajar.


─ ¿Qué sabe hacer?


─ Bueno, he trabajado como ingeniero técnico en
Rion, durante tres eones.


─ En ese caso, veré que puedo hacer. Déjeme su
número de intercomunicador[3]
y le contestaré en cuanto tenga una vacante.


─ Disculpe directora, pero pensé que podríamos
hablar en su despacho.


─ Le ruego que me perdone, pero me resulta
imposible…


─ ¡Oh, no! No se preocupe. En ese caso tenga mi
currículum… — dijo Ray entregándole un Codex —… con el que podrá comprobar mi
experiencia profesional en Rion. Le estoy muy agradecido por su atención y
espero con impaciencia su llamada.


─ Le prometo que cuando pueda, contactaré con
usted. Y ahora, si me disculpa… tengo mucha prisa.


─ Gracias, directora.


─ Adiós — le contestó la mujer
seriamente mientras salía precipitadamente por el pasillo principal de la
primera planta. El joven doctor llegó a alcanzarla, pasando por su lado, y
perdiéndose entre la multitud de chicos y chicas que se dirigían hacia las
escaleras mecánicas.


La mujer, ahora centrada en sus
pensamientos, quedó ensimismada recordando la voz de un anciano:


“Con el informe que nos ha
proporcionado la consejera Siala, disponemos de información suficiente para
poder persuadir una vez más a los doctores de Orcrid. No tenemos mucho tiempo
consejeros. Será mejor negociar cuanto antes el precio de los contenedores de
yoduro de plata. Comencemos… “


    La voz cesó en su cabeza y entonces alcanzó a oír
el bullicio que a su alrededor se congregaba. Buscó con gran interés de entre
los recién condecorados que habían salido entusiasmados, al que siempre había
sido su protegido. De muy pequeño, demostró una gran capacidad para la
determinación, el autocontrol y la responsabilidad. Fue elegido entre cien
candidatos calificado como Apto para el desempeño del puesto de
fabricante, ya que superó con creces todas las pruebas para llegar a
convertirse en el mejor cualificado. Su edad había resultado ser un problema,
pues eón tras eón, rechazaban su solicitud hasta alcanzar la edad recomendada.
Con unos padres tan perseverantes en que desistiese en su petición y un anciano
abuelo que le aportaba cualquier detalle para seguir animándole, era lógico que
su tía, la directora de la Escuela de Fabricantes, comprendiera muy bien que el
chico se encontrase en una situación comprometida.


    De entre la multitud que se dirigía a las
escaleras mecánicas para descender a la planta baja, conversaban animadamente
dos muchachos y una muchacha de diferentes edades. El primero, caminaba en
medio de los tres; bastante alto y delgado, de cabello moreno, tendría unos
veinte eones. Hacía muecas mientras levantaba su mano derecha hasta terminar en
su sien como un saludo militar. Al mismo tiempo decía en voz alta “señor sí
señor”. Otra muchacha de trece eones y de largos cabellos rojizos reclamaba la
atención diciendo que no era el momento adecuado para hacer tonterías, aunque
al mismo tiempo reía con satisfacción. Y el otro chico que acompañaba a los dos
era el que más se reía y el más joven. Llevaba puesto un casco blanco con una
visera plateada que le cubría los ojos, mientras su boca quedaba al
descubierto. De pronto, el chico del casco dejó de reír pues la mujer ahora
estaba enfrente de ellos.


─ Hola Febo. ¿Puedo hablar contigo? — preguntó
la mujer uniformada de blanco. La muchacha y el chico se marcharon
discretamente.


─ Sí, claro — contestó precipitadamente.


─ Enhorabuena. Ya eres uno de los nuestros.


─ Gracias tía — contestó con satisfacción,
sintiendo el abrazo cariñoso de su tía.


─ He de decir que te sienta muy
bien la insignia — dijo la mujer uniformada apartándose con cuidado el mechón
rubio de sus azulados ojos.


    La reluciente insignia era el logotipo que representaba
una ilustración formada por una nave dejando una estela de nubes en su cola. Se
sujetaba en el lado izquierdo muy cerca del hombro del muchacho.


─ Le sacaré brillo todos los ciclos[4]
— rió el chico de su propio comentario con unas fuertes carcajadas que
parecían un poco exageradas, pues en ese momento vio a su compañera de largos
cabellos rojizos saludarle con la mano. Su tía se giró y también la vio.


─ Te dejo con tus compañeros.


─ ¿Vendrás este ciclo nocturno a casa? —
preguntó Febo con gran interés.


─ Lo intentaré — contestó la mujer, al tiempo
que recordaba que no podía olvidar la reunión de los Consejeros de Falos.


─ Entonces… hasta luego — levantó una mano y se
giró para reunirse con la chica pelirroja que iba acompañada del chico alto y
más chicos y chicas de mayor edad.


 


<<<<   >>>>


    El silencio que albergaba a su alrededor le
resultaba a menudo delicioso. Después del alboroto congregado en el pasillo,
reconocía que necesitaba un poco de tranquilidad para lograr concentrarse en
sus ideas. Con el Consejero de Falos reclamando su asistencia, el ingeniero Ray
atosigándola para recibir una vacante y los padres de los alumnos solicitando
su holograma vivo, parecía que su cabeza fuese a estallar. Entonces fue cuando
entró en el despacho, la puerta situada justo enfrente de las escaleras mecánicas
del primer piso, para encontrar un poco de paz. Sin embargo, unos momentos
antes, tuvo que soportar la salida masiva de los alumnos gritando por los
pasillos, la llamada del consejero supremo por el intercomunicador retrasando
la reunión hasta el ciclo siguiente, y otra vez la llamada del ingeniero Ray
insistiendo en incluirlo en la escuela sin necesidad de esperar una vacante. Y
así, cuando hubo terminado de hablar con Ray prometiéndole una entrevista, notó
la tranquilidad silenciosa de su despacho.


   
Estaba sentada en su silla plateada contemplando el holograma de su sobrino
cuando su mente le devolvió el recuerdo de Febo en su primer ciclo en la
escuela. Ocurrió hace ya unos cuatro eones cuando tan solo era un niño. Ella,
todavía no había sido nombrada directora y por esa época enseñaba mecánica en
el aula de teórica. Recordó perfectamente la entrada de su alumno en su clase
junto con otros chicos y chicas más mayores. También, la memoria le enseñó la
imagen de una chica pelirroja de trece eones que logró comenzar sus estudios
junto con su sobrino. Y ahora todo encajaba, la chica que estaba con Febo en la
condecoración era la misma niña de hacía cuatro eones. Le sobrecogió la idea de
que su sobrino tuviese buenos amigos y compañeros en la escuela. Sabía muy bien
lo que le había costado a Febo ingresar en la Escuela de Fabricantes y se merecía licenciarse. Por tanto, se le ocurrió organizar una
fiesta de conmemoración para los primeros fabricantes que regresasen en buenas
condiciones con su nave de su primer vuelo oficial. Vuelo que duraría un Eón, y
al siguiente Eón se reducía a varios grados[5].
Pensó que Febo podría ser nombrado como el fabricante más joven de la historia
de los fabricantes. Se reservó esa idea en su cabeza y decidió volver a los asuntos
que ya no podía retrasar más. Y eligió comenzar por el más inoportuno, más
imprevisible. Encendió su agenda portátil e insertó el Codex. A continuación
leyó el currículum del ingeniero Ray y tuvo que reconocer que era intachable.
Sus trabajos en la ingeniería industrial eran impresionantes, aunque, no
obstante, una pregunta le rondaba por su cabeza… ¿Por qué en la Escuela de Fabricantes? Y entonces, cuando terminó de formularse la pregunta sus dedos se
dirigieron con rapidez al intercomunicador, un aparato negro no más grande que
una mano, plano y circular, con una pequeña pantalla y dos botones. Uno para
marcar los números y otro para validarlos. Con este gesto se podía hablar con
otra persona incluso si se hallaba en la otra punta del planeta. Funcionaba con
energía solar y mediante señales de baja frecuencia, sin necesidad de
satélites. Una voz que le costó reconocer le contestó del otro lado:


─… ¿Sí?


─… ¿Dr. J Ray? Soy la directora Siala.


─… ¡Ah, hola! Me alegra volver a escucharla.


─…Tengo que darle una buena noticia. Le
necesitamos en el departamento de reparaciones. Está en la planta baja, es la
segunda puerta de la izquierda.


─… ¿A qué curso[6]
desea que me incorpore?


─… A las tres y media.


─… Bien. A las tres y media me encontrará allí.
Gracias, directora.
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La historia del Doctor J. Ray


 











 


Nunca llegó a pensar que sus planes sucederían tan
deprisa. La llamada de la directora Siala, supuso la señal para comenzar a
desarrollar lo previsto durante su exilio en Rion, por lo que dispuso su
maletín con todo lo necesario para empezar su labor en la Escuela de Fabricantes. Marchó, de su casa en Baecia, repasando mentalmente cualquier
imprevisto o error que pudiese pasar. Sin embargo, cuantas más vueltas le daba
al asunto más convencido estaba en que todo saldría a la perfección. Sin duda,
su capacidad organizativa era del todo muy eficiente, tan eficiente que no
obtuvo ninguna descalificación cuando consiguió graduarse como Doctor en
Ingeniería Robótica y Mecánica, ó cuando obtuvo su primer Sobresaliente a
la edad de 25 eones al licenciarse en Física Cuántica, entre otras
licenciaturas. Su forma de resolver intrincados problemas matemáticos y
físicos, atraía la atención y devoción tanto de sus compañeros como de sus
propios profesores. Y muy en particular del Dr. Finius.


    El Dr. Finius, uno de los más respetados
científicos de Orcrid, se convirtió en su protector a edad muy temprana. Además
de ser su protector, también realizaba las funciones de tutor y en último lugar
de padre, aunque el Dr. J Ray jamás olvidaría a su verdadero padre.


    Cuando el joven doctor Ray contaba con la edad de
cinco eones, su padre le inició en el fantástico mundo de las matemáticas,
así es como el  Dr. Jackler nombraba esa ciencia. Aunque no fueron buenos
momentos, porque también vivió un desagradable suceso: la muerte de su madre.
Todavía hoy se sorprende al recordar el funeral donde asistió con su padre
celebrado en uno de los edificios más avanzados de la ciudad de Orcrid. Toda la
sociedad científica de Orcrid se congregó para dar el pésame al Dr. Jackler. Al
pasar junto a él, los congregados estrechaban la mano al afectado doctor y
miraban con aprensión al niño que agarraba de la mano a su padre. El doctor
Finius después de estrecharle la mano al doctor, le dijo:


─ Norelia era una gran mujer. Será mejor que te
des un tiempo para volver al trabajo.


─ Gracias, Dr. Finius — contestó el Dr. Jackler
apretando con fuerza la mano de su hijo.


    Al regresar a casa, la esclava lo tenía todo
preparado. Había cocinado la cena y se disponía a servir la comida en los
platos. Entonces el niño la miró y le preguntó:


─
¿Dónde se ha ido mami?


    Ninguno de los dos adultos supo responder. La
mujer se contuvo las lágrimas y se apresuró hacia la cocina. Ambos pudieron
oírla llorar.


    El doctor Jackler pronto regresó al trabajo pese a
la recomendación de su colega el Dr. Finius. Mientras él permanecía fuera, la
esclava se encargaba de las tareas domésticas y llevaba al niño a la escuela.
En varias ocasiones, el joven Ray se negaba a acudir a la escuela por si su
madre regresaba. La esclava, o Azalea como la llamaban siempre en casa, le
tenía mucho afecto a Ray. Ella lo acostaba, lo bañaba y lo vestía, incluso
cuando su madre todavía vivía. Una noche, al tiempo que terminaba de ponerle el
pijama, el niño le preguntó:


─ ¿Con quién hablas por el Icom? — Aquella
pregunta la sobresaltó.


─ Con nadie, cariño. Anda, acuéstate que ya es
curso de dormir.


─ ¿Era ella? ¿Era mi mami?


─ No cariño, tu madre está… muerta — contestó
entristecida. Todavía era muy pequeño para entenderlo, pero prosiguió —. Cuando
la gente muere, unos dicen que van al cielo hasta adentrarse en la luz de Purio[7].


─ ¿Por qué?


─ Yo pienso que está en Purio.


─ Entonces… entonces… yo también
— indicó el niño con una franca sonrisa, que pronto fue correspondida por
Azalea.


    Desde aquella conversación, el niño dejó de hacer
más preguntas sobre su madre y se mostraba cada vez más unido a Azalea. Las
llamadas que por el intercomunicador hacía, no eran suficientes, pues siempre
le interrumpía algún que otro quehacer de la casa. Aunque le permitían salir de
la casa, no podía huir sin que los jueces de Orcrid lo detectasen. En su brazo
derecho, bajo su piel, le habían insertado un chip que se activaba al alejarse
al menos mil metros. Por lo tanto, eso le limitaba a recorrer exclusivamente la
ciudad, pues en caso contrario un potente virus atacaría  sus venas. 


    Eran más frecuentes las llamadas por la mañana, y
en el momento en que dejaba al niño en el colegio, se reunía en secreto con su
contacto, otra joven esclava. En una de las calles sin salida infectada de
contenedores de basura, una mujer morena de largos cabellos recogidos con un
largo pañuelo, acabado en un alto moño, deambulaba nerviosa. Llevaba un largo
vestido blanco de tirantes y sus ojos verdes escrutaban por doquier atenta a la
llegada de su contacto. De pronto, oyó unos fuertes y apresurados pasos,
seguido de una respiración agitada. Rápidamente, miró hacia el principio de la
calle y la vio llegar corriendo.


─ ¡Es una trampa! ¡Corre Azalea!
¡Corre! — le gritó la muchacha, al tiempo que se desplomaba al suelo tras el
sonido de un disparo láser.


   
En una pequeña fracción de segundo, Azalea tuvo que encontrar una salida.
Recorrió fugadamente la mirada hacia la derecha, un muro impedía el paso; hacia
la izquierda una puerta. Corrió hacia ella y tiró con todas sus fuerzas, nada.
Así pues, vio los contenedores y se escondió en uno de ellos.


    El individuo que disparó a la joven caminaba
despacio y sabía que alguien estaba en esa calle. Miró lentamente a ambos
lados. Llevaba en su mano derecha una pistola iónica e iba uniformado con traje
negro ceñido al cuerpo. De cabello corto y negro, con ojos azules, seguía
rastreando el lugar.


─ ¡Sé que estás aquí! — gritó el hombre uniformado
mirando a su alrededor.


El silencio fue la respuesta de Azalea. 


─ Aquí  no  hay  nadie, Naser — le 
dijo  otro  hombre  rubio y uniformado —. ¡Nos estamos retrasando! ─ reveló, al tiempo que cargaba con el cadáver
de la muchacha.


─ Tarde  o temprano, ¡te encontraré! —
gritó Naser mientras se alejaba del lugar sin su compañero.


Un momento después, Azalea sintió un
escalofrío al escuchar otra voz masculina decirle:


─ Te doy esta oportunidad, no la malgastes
─ dijo, elevando la voz, el hombre rubio esperando ver salir a Azalea. La
mujer permanecía en su escondite. El hombre interpretó su desconfianza y añadió:


─ Tú conociste a mi madre. Su nombre era Russ,
una esclava del sector 43 ─ y entonces, pudo admirar la belleza de Azalea
─. Ten cuidado.


─ Gracias ─ le respondió.


─ Ahora estamos en paz ─ el hombre rubio,
le dio la espalda a la esclava, mientras portaba entre sus brazos el cadáver de
la mujer rebelde.


 


<<<<   >>>>


    Los ciclos transcurrían rápidos y desde el
incidente con los incursores, mientras los guardias mantenían a toda costa la
seguridad y la paz en el planeta Falos, ocurrieron muchos otros más. En varias
ocasiones, la suerte estuvo de su lado, viendo como las otras mujeres caían
muertas o presas ante sus ojos. Sin embargo, ella permanecía firme en llevar a
cabo su plan. 


    Cuando comenzó el Eón siguiente, disponía de todo
lo necesario para partir de inmediato de Orcrid, lo que supondría abandonar al
niño y al doctor. Aunque procuraba no pensar en ello, reconocía que deseaba
marcharse cuando antes. Pero otro problema se lo impedía: el chip. Tenía que
quitárselo como fuese. Para ello, contactó con un cirujano que estaba en el
bando de la rebelión de las esclavas. No obstante, la visita nunca se llevó a
cabo, pues los incursores le detuvieron. Incluso al doctor Jackler le
sorprendió.


─ Nunca imaginé que fuese uno de ellos.


─ Un qué, papá.


─ Un rebelde, hijo.


─ Yo también seré uno de ellos.


─  Hijo, todavía eres muy pequeño para
comprenderlo — contestó el doctor viendo la cara de desagrado de su hijo.


─ Anda, termínate la cena — indicó Azalea.


─ ¿Por qué no te sientas con nosotros? —
preguntó el doctor a Azalea con amabilidad.


─
Le estoy muy agradecida — dijo la esclava con una breve reverencia.


    A partir de ese ciclo nocturno, Azalea comió y
cenó con ellos en la misma mesa del comedor.


    Se aproximaban las vacaciones, o lo que es lo
mismo, se acercaba el curso de preparar las maletas para irse de viaje. El
doctor, su esposa y su hijo siempre marchaban a la isla de Lebas a pasar las
vacaciones quedándose Azalea al cuidado de la casa. Y este Eón el doctor seguía
deseando ir junto con su hijo pese a la pérdida de su mujer.


─ Papá, también viene Azalea, ¿a que sí?


─ No hijo, alguien tiene que quedarse al cuidado
de la casa.


─ Eso no es justo. Ella tiene que jugar.


─ No te preocupes por mí, Ray. Estaré bien.


─ De acuerdo, vendrá con nosotros.


─ ¿Cómo dice? — preguntó Azalea con
preocupación.


─ ¡Puedes venir! — gritó entusiasmado el niño
abrazándola.


─ Verá doctor, no desearía que por mi culpa…


─ No hay de qué preocuparse. Te administraré el
antivirus bajo mi responsabilidad.


─ Pero señor, yo…


─ Vendrás y no se hable más —
contestó el doctor Jackler con una sonrisa, mirándola a los ojos.


    Resultaron ser unas agradables vacaciones entre la
playa y la montaña helada de la isla de Lebas. Se podía acudir a cualquiera de
los dos escenarios: calor o frío, playa o montaña, sol o hielo. Como era una
difícil elección optaron, por pasar la mitad del tiempo en la playa y la otra
mitad en la montaña.


    Aunque su estancia en la casa del doctor no le
parecía desagradable, sino más bien todo lo contrario, deseaba por encima de
todo ser libre. Sus constantes llamadas se multiplicaron y mantenía la
comunicación con los contactos. La noticia de que las esclavas de Orcrid se
estaban organizando corrió como la pólvora. Y ajeno a todo eso, el doctor
Jackler opinaba positivamente sobre la posibilidad de que las mujeres lograsen
la libertad. En ocasiones, aunque las esclavas mantenían relaciones amorosas y
sexuales con los científicos e ingenieros, no estaba bien visto y muchos de
ellos se obligaban a ocultarlo.


    El Doctor J. Ray, no recuerda muy bien el aspecto
que tenía su verdadera madre, una mujer de buena posición nacida en Rion, sino
que siempre le viene a la memoria su otra madre, Azalea. Ella lo había criado
desde bebé, y todavía le apenaba el haberla abandonado. Sin embargo, cabía una
esperanza, tan importante era para él que de no lograrlo le resultaría más
doloroso que ser condenado a muerte.


    El recuerdo que más le consuela al doctor J. Ray
comienza cuando su padre y Azalea demuestran su amor el uno por el otro. Aunque
tienen que llevarlo en secreto, lo que más temía Azalea era ser detenida por
los incursores. Su papel como máxima exponente de la organización rebelde,
todavía permanecía en activo. Siempre a escondidas, tiempo atrás la huida
constituía su mayor deseo, ahora era sustituido por la necesidad de ayudar a
cuantas más mejor. Mientras el doctor, ausente en el tema, seguía
sorprendiéndose de la habilidad de las esclavas para escapar, no negaba su
admiración por el logro obtenido, aunque Azalea desconfiaba de él, pues ella
evitaba expresar su opinión.


    Poco tiempo después, ocurrió lo peor. La huida
masiva de las esclavas, obligó a los jueces de Orcrid a convocar una reunión
para paliar la crítica situación. Cada vez quedaban menos esclavas en la
ciudad, y lo peor era que no sabían por dónde empezar. Decidieron multiplicar
la vigilancia con los incursores, individuos cibernéticos dotados de cerebro nanobiotec,
un sistema ampliamente avanzado, y con aspecto humano. Desde la aparición de la
guardia, el temor de ser condenadas se extendió entre las esclavas rebeldes.
Incluso comenzaron a irrumpir en las casa de doctores, científicos, médicos e
ingenieros con la intención de interrogar a las esclavas. Cuando la noticia
llegó a oídos del doctor Jackler, le provocó rabia, miedo y desesperación.


─ ¿Has ayudado a algunas esclavas? — inquirió el
doctor a Azalea.


─ No — contestó temerosa.


─ ¡No me mientas! — gritó el doctor elevando la
voz.


─ No puedo — respondió la esclava con
naturalidad.


─ ¿Qué? ¿Qué no puedes? ¿Qué es lo que no
puedes? — interrogó el doctor con agitada angustia.


─ No puedo mentirte — respondió amargamente la
mujer y añadió.


─ He sido yo. Yo he liberado a las esclavas —
dijo llorando. Ray se le acercó tocándole la cara.


─ ¿Estás llorando? — le preguntó Ray.


─ Ray, vete a tu habitación. Esto es cosa de
mayores — contestó el doctor furioso.


─ No me digas que me vaya. Tengo siete eones.


─ Ray a tu habitación, y ¡no me repliques! —
tras la respuesta alterada de su padre, Ray marchó en silencio ante la atenta
mirada de los dos adultos.


─ Azalea, cariño. Debiste decírmelo antes, así
te hubiese podido ayudar. Ahora, si los incursores entran, deja que me encargue
yo. ¿De acuerdo?


─ Sí — contestó la mujer con temor,
sintiendo el abrazo del doctor.


    Esperaron todo el ciclo, y nadie apareció para
interrogar a Azalea. Al ciclo siguiente, el doctor acudió al trabajo y mostró
su preocupación al doctor Finius.


─ Verás, lo más seguro es que no piensen que tu
esclava haya hecho nada malo. ¿Te encuentras bien? — preguntó el doctor Finius
al verle ensimismado.


─ Todo bien. Quiero decir… estoy bien.


─ De acuerdo. ¿Te marchas a casa?


─ Todavía no. Tengo que ultimar los preparativos
para tener listo los contenedores de yoduro de plata.


─ Será mejor que no te retrases.


─ Será mejor — respondió en voz baja.


─ Buen ciclo nocturno[8].


─ Buen ciclo nocturno — dijo el
Dr. Jackler con aprensión.


    Cuando se aseguró que el doctor Finius se había
marchado, rebuscó airoso entre los ficheros informáticos el programa para la
construcción de una máquina acorazada hecha a escala.


    Cogió el Codex y procuró dejarlo todo como estaba.
Hizo una copia y se la guardó en el bolsillo de la bata. En los ciclos
sucesivos, la fabricación de la máquina de tele transporte sería una realidad.


    Tarde o temprano los incursores harían su
aparición y tarde o temprano, la máquina estaría acabada. Para la construcción,
el doctor Jackler contó con la ayuda de su hijo Ray. Aunque estaban viviendo
unos malos momentos, había también uno bueno. Azalea, dio a luz a una hermosa
niña de ojos verdes y cabello negro como su madre. El parto no fue complicado,
aunque sí muy doloroso para Azalea. La felicidad, corta en su duración, resultó
de infinita intensidad, pues ocho grados después del nacimiento de Lina Azalea
se volvió a quedar en estado. Diecisiete grados duró la construcción de la
máquina, la misma edad que tenía la niña del doctor Jackler y Azalea y el mismo
tiempo que había transcurrido desde la amenaza de persecución de Azalea. Aunque
la esclava temía por el nacimiento de su próxima hija.


    En el entorno de trabajo del doctor Jackler, se
respiraba una atmósfera de tensión y confabulación. Le resultaba extraño que el
doctor Finius apenas le dirigiese la palabra, y sólo en contadas ocasiones para
preguntarle cómo se encontraba Azalea. La noticia de la hija del doctor era del
todo un secreto, no obstante él sospechaba que toda la comunidad científica lo
sabia. Como no se podía permitir tal indiscreción, se limitaba a entrar y a
salir del laboratorio sin realizar comentarios acerca de la actuación de los
incursores. Las esclavas que habían huido de la cuidad, ahora eran perseguidas
hasta la muerte. Y sus colaboradores tampoco se libraban del mismo final. Los
comentarios que oía en el trabajo, le atormentaban hasta que un ciclo, cuando
llegó a casa encontró a Azalea muerta de miedo, en un rincón sollozando y
sujetándose el vientre con una mano, y con la otra portaba a la niña en brazos.
El niño se encontraba en la escuela. El doctor corrió hacia ella y la levantó
lentamente. Con los ojos llenos de lágrimas ella le dijo:


─ Querían llevarme con ellos. Me amenazaron con
quitarme a Lina.


─ ¿Llevarte, quién? ¡Incursores!


─ No, ellos no.


─ Entonces… ¡no!


─ ¡Dónde vas! ¡Ellos volverán!


─ ¡Ray! ¡Tienen a Ray! — gritó desesperado el
Doctor encaminándose hacia la puerta —. No, tú no debes venir — advirtió el
doctor al ver a Azalea seguirle.


─ Pero…


─ Déjame que hable con ellos.


─ Los jueces de Orcrid no te harán ningún caso.
No han sido ellos…


─ ¡Qué!


─ Son los Consejeros de Falos los que piensan
que tú estás con la rebelión.


─ No puede ser… — el doctor se dejó caer sobre
el asiento de su despacho. Frente a él, Azalea lo miraba compasiva. Entrelazó
sus manos apoyándolas sobre la mesa. Aguardó un rato sin mirar a Azalea,
concentrado en sus pensamientos, tan fugaces que le borraban la conciencia de
sí mismo. 


─ Está bien — dijo el doctor Jackler, tras
meditarlo con fervor —, tú y Lina os marcharéis ahora mismo.


─ Dijiste que todavía no estaba lista la…


─ ¡No hay tiempo! Te conduciré hasta el planeta
Nilos. Voy a contactar con el Maestro Manor, él os ayudará — dijo mientras
pulsaba unos códigos en su Icom situado sobre su mesa de trabajo. Se oyó un
pitido como señal de respuesta.


─ El Maestro Manor tiene vía libre.


─ ¡Oh, Jack! No quiero separarme de ti.


─ Yo tampoco, pero ellas necesitan tener una
oportunidad — contestó al tiempo que contemplaba  el vientre abultado de Azalea
y el pequeño rostro angelical de Lina. 


   
El doctor se incorporó de su asiento y se acercó a su mujer para sostener la
dulce mano de su hijita. Después, le depositó un delicado beso en la frente de
la niña, la cual, comenzó a gemir. A continuación, el doctor abrazó a Azalea,
quien intentó calmar a Lina entre sollozos.


─ Entra — le indicó el doctor a Azalea — y deja
a Lina en la plataforma inferior.


─ Pero… tendrá frío.


─ El tele transporte sólo está programado para
transportar a dos personas como mínimo. Hay que seguir las normas o de lo
contrario… — al decir esto, Azalea se tocó el vientre. El doctor interpretó la
preocupación de su mujer por su hija no nacido y añadió:


─ No le pasará nada.


─ Les hablaré de nosotros y de este planeta.
Cada ciclo nocturno les contaré quién era su padre y su hermano. Te juro que
con el tiempo odiarán este planeta. Pro favor, dile a Ray que le quiero. Te
quiero — dijo Azalea con entristecidos ojos.


─ Se lo diré. Yo también te
quiero — añadió el doctor terminando en un abrazo de ambos, mientras Lina
permanecía de pie, en el suelo de la cabina del tele trasporte.


    El doctor se dirigió al panel de mandos para tomar
asiento en la silla plateada. Desde esa posición, observaba como la escotilla
ovalada y acristalada se cerraba a través de la computadora que el doctor
manejaba desde la consola que reposaba en la mesa de control. No dejó de mirar
hacia el tele transporte ni un solo micro[9],
concentrando la vista en los ojos de su esposa, la cual, sollozaba y la pequeña
Lina lloraba. A él le faltaba el aliento, su corazón palpitaba con fuerza y sus
ojos empapados en lágrimas captaban la amargura de aquella mujer que fue su
esclava, su amiga y su mujer. Comprendía la separación forzada y sentía que no
sólo había perdido a su familia, su vida también estaba totalmente acabada.
Pulsó el botón de ejecución y una luz iluminó brevemente el interior de la
cámara del tele transporte para mostrar poco tiempo después el vacío
inexistente de aquellas dos personas que existieron en su vida, que le amaron
en su vida. 


En ese preciso instante, el
intercomunicador sonó y una voz amable le indicó:


─ Tu mujer y tu hija están a salvo. Yo seré su
protector. 


─ Gracias Maestro.


    La transmisión finalizó, al tiempo que el doctor
se incorporó de su asiento cuando oyó abrirse la puerta principal de la casa.
Acudió hasta allí totalmente agotado y desanimado midiendo cada palabra que le
tenía que decir a su hijo. 


    Ray volvía a la escuela ageno a la huida de la
esclava y de su hermana Lina. Regresaba a casa cansado de los insultos de sus
compañeros cuando bajó del transporte escolar corriendo hacia la puerta y
esperando el habitual recibimiento de Azalea. Sin embargo, cuando pulsó con su
pulgar el dispositivo de apertura de la puerta, se encontró a su padre
conteniéndose las lágrimas. Aquello le dejó con una sensación indescriptible.
De pronto, pasó por su mente la captura de Azalea cuando su padre se abalanzó
sobre él diciéndole al oído “se han ido, hijo”. El chico lo comprendió
al instante y se separó de los brazos de su padre con rabia hasta llegar
corriendo hacia el laboratorio del doctor. De esta forma vio la máquina
activada, pues la pantalla de control situada sobre el panel de mandos estaba
encendida.


─ ¡Por qué lo has hecho! — le espetó a su padre
viéndole acercarse hasta él.


─ No tuve elección. Los consejeros de Falos
estuvieron haciéndole preguntas a tu madre y… pensamos que te harían daño.


─ ¡Qué estupidez! Papá estoy aquí. ¡Por qué!
¡Maldito seas! — le gritó enfurecido mientras lloraba de pie enfrente de su
padre, quien no encontraba palabras de consuelo para el chico.


   
Finalmente, el doctor le pidió que se acercara al Icom.


─
Pulsa 98 y validar.                              


   
El niño lo hizo y obtuvo la respuesta de un señor al otro lado del aparato.


─… ¿Jack?


─… Soy su hijo Ray.


─… Hola chico. Tu madre y tu hermana están bien.


─… ¿Puedo hablar con ellas?


─… Desde luego, pero hoy no será posible. En
estos momentos, mi asistenta está buscándoles un lugar para su protección.


─… ¡No es justo! — el niño estalló en lágrimas.


─… Calma muchacho, pronto podrás hablar con
ellas.


─… ¡Yo quiero estar con ellas!


─… Cuide de ellas, maestro. Siempre estaré en
deuda con usted — añadió el doctor.


─… Todo saldrá bien. Les diré que
habéis contactado, pero será mejor que os facilite otra frecuencia. Nunca se
sabe. 


    Aunque las frecuentes llamadas eran siempre
dolorosas, lo peor estaba aún por llegar. Azalea y Lina no podían regresar y el
consejo finalmente se llevó detenido al doctor Jackler. Su hijo, quien, le
repetía a su padre que quería irse al planeta Nilos donde su madre y Lina
vivirían para siempre, no entendía la negativa de su padre acerca de aquel
asunto. Le contestaba que no era el momento adecuado y para cuando lograron
tenerlo todo preparado, los consejeros  de Falos detuvieron al doctor
trabajando en el laboratorio de su casa junto con su hijo. Ray quedó
provisionalmente a cargo del doctor Finius y su esclava. La separación resultó
muy traumática para el joven Ray.


    No recordó con exactitud cuánto tiempo
permanecería detenido, ausente del mundo, sin ninguna noticia de su hijo Ray.
La espera de la ejecución le era insoportable, incluso todavía no le habían
interrogado tras estar tres grados retenido en el edificio del
consejo. Sin embargo, en un ciclo soleado el doctor Jackler fue conducido hasta
una sala del consejo, una sala que le provocaba una ceguera insoportable. Pues,
ninguna de las salas en las que había estado con anterioridad acumulaba gran
cantidad de luz. Quizá pudiese ser que sus ojos llevaban mucho tiempo
acostumbrados a la oscuridad, encerrado en un pequeño habitáculo húmedo y
sombrío con espacio suficiente para poder respirar. Y en su interior, el aire
se colaba a través del único hueco procedente del exterior, totalmente
enrejado. Sin apenas comida y agua, su mente rememoraba los últimos tres eones
vividos con su hijo Ray y sabía que el futuro del niño era previsible. Se
convertiría en un gran científico como su padre. Aunque todavía deberían pasar
muchos eones para que su hijo completase la tan importante tarea a la que
estaba destinado.


    Como si el tiempo se hubiese detenido, el doctor
Jackler había perdido a su familia. De pronto, sintió que tiraban de él
obligándole a caminar. Volvió a intentar abrir los ojos, parpadeando
fuertemente y notó un escozor insoportable. Le invadió el impulso de
restregárselos. Se detuvo en el centro de una sala circular y bien iluminada. Poco
a poco pudo sentir que le habían obligado a sentarse enfrente del Consejo de
Falos. A su izquierda un incursor le escoltaba, a su derecha un vaso de agua le
esperaba sobre una pequeña mesita redonda y metálica. Sintió repulsión por el
vaso, pues estaba ahí, y nadie lo reclamaba. Y con ansia agarró el vaso
llevándoselo temblorosamente a la boca para tragárselo de una sola vez.


─ Bien. Se abre la sesión. Juicio número 23.240
— un anciano vestido con un uniforme gris de pantalones, y chaqueta que le
cubría todo el cuerpo, miró alrededor. Sin duda se trataba del consejero
supremo —. Comenzaremos a interrogar al acusado. Consejero Lonas, puede
empezar.


─ Gracias consejero supremo.
Doctor Jackler, tenemos pruebas de que usted es miembro de la rebelión y que
con sus conocimientos avanzados en nanotecnología ha ayudado a las esclavas,
incluida la suya. ¿Qué responde ante estas acusaciones? — el consejero Lonas
miró al doctor con verdadera expectación y un silencio se extendió por toda la
sala únicamente ocupada por los miembros al fondo de la sala, la guardia
incursónica del planeta repartidos por todo el perímetro del lugar y un
científico testigo de la acusación del doctor Jackler junto con un niño de
corta edad, ambos sentados más hacia delante del acusado y hacia la izquierda.


    El doctor fijó su mirada en la del consejero y
respondió con energía:


─ Sí — el silencio se quebró con los susurros de
desaprobación de los consejeros. Con lentitud como si meditase cada palabra que
fuera a utilizar, el prisionero volvió a hablar —, hace tiempo me mantuve al
margen. Pensé que las mujeres esclavas de Orcrid jamás lograrían una rebelión.
Sin embargo, he de admitir que Azalea fue la mejor rebelde y siento una
profunda admiración por lo que ha logrado.


─ ¡Cómo se atreve! — gritó enfurecido el
consejero Lonas, al tiempo que se incorporó de un salto.


─ Por favor, consejero… — rogó el consejero
supremo


─ No voy a permitir que nos insulte — contestó
fríamente el consejero Lonas.


─ Estoy de acuerdo con usted,
pero le solicito que vuelva  a tomar asiento.


    El consejero Lonas se volvió a sentar y prosiguió:


─ ¿Qué puede responder ante las acusaciones que
el doctor Finius ha revelado ante este consejo?


─ No diré más de lo que esperan.


─ Pues… en ese caso, conteste: ¿dónde se
encuentra su esclava?


─ De ella, no puedo responder.


─ ¡Se niega! — vociferó el consejero Lonas sin
poder contener su cólera.


─ No. Sólo digo que cuando cuente donde esté,
tal vez se haya ido a otro lugar. Desesperanzador, ¿no cree?


─ Díganos, ¡DÓNDE! — el consejero golpeó
fuertemente su mano contra la mesa.


─ ¡Ya basta! No voy a permitir que su comportamiento
interfiera el interrogatorio. Queda advertido consejero. Doctor Jackler, usted
conoce las leyes como cualquier otro ciudadano de este planeta. Ya es tarde
para sus reproches. Si no colabora será condenado a muerte — reveló en
consejero supremo.


─ Ya estoy condenado.


─ Está bien. Si esa es su decisión, será mejor
que le recuerde que su esclava dispone de un chip de rastreo en su brazo. Y el
veneno con el tiempo la enfermará. No le quepa la menor duda de que la
encontraremos — dictó el consejero supremo.


─ No, creo que no — contestó el doctor con una
sonrisa, posando los ojos en un niño de ocho eones que lo miraba entristecido.


─ Bien. Este consejo le condena a muerte. ¿Tiene
algo más que añadir, doctor? — preguntó el consejero supremo.


─ Te quiero, hijo mío — el incursor agarró al
hombre cuando éste se giró para hablarle a su hijo. De esta forma, el condenado
sintió que le retorcían el brazo para obligarlo a caminar, ya que no dejaba de
decirle al niño que lo quería. El niño comenzó a llorar, viendo como a su padre
se lo llevaban fuera de la sala empujándolo con fuerza. Ya nunca más volvería a
verle. El consejero supremo volvió a hablar:


─ Doctor Finius, este consejo desea saber si
está dispuesto a colaborar con nosotros en la búsqueda de la esclava.


─ Sí, señor. Y si me lo permite me gustaría
encargarme de la educación del joven Ray.


─ Por supuesto.


─ Hoy mismo haré los preparativos para que el
niño se instale en mi casa.


─ En ese caso, en cuanto nos sea posible, le
haremos entrega de la autorización que le asignará como tutor legal del niño.


─ Muchas gracias, consejero supremo — contestó
el doctor al tiempo que sujetaba por los hombros a un niño y se lo llevaba de
aquel lugar en un profundo silencio.
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Febo
en el planeta Nilos


 











 


El techo del recinto era claro, de una luminosidad cegadora
y a la vez relajante. Las paredes blancas relucían con la luz artificial que
emanaba de la única lámpara de fuente inagotable; una placa metálica
incandescente. Ésta, era contemplada por una joven ataviada con un traje que le
delataba como agente especial para la seguridad del planeta, o A.S. como los
nilianos acostumbran a nombrar. Su traje blanco, se le ajustaba perfectamente a
su anatomía. Mostraba los brazos al descubierto, todo su antebrazo izquierdo estaba 
cubierto por una especie de brazalete en forma de dispositivo electrónico, compuesto
por infinidad de teclas y una pequeña pantalla digital. El uniforme terminaba
en unos pantalones largos de anchos camales, y botas negras de tacón alto y
grueso. Disponía de una clave identificativa tallada en una gran hebilla
ovalada del cinturón, y en su cadera izquierda colgaba una pistola iónica. Sus
cabellos eran largos y ondulados de un color negro ceniza, sus ojos verdes y su
piel clara y suave. La joven seguía contemplando en silencio aquel recinto que
siempre la colmaba de paz. Su mente rememoraba los numerosos encuentros que ha
mantenido con el maestro, gran amigo de su familia y fiel protector. Pensaba
que su vida era afortunada, pues contó con la ayuda de un hombre que la quería,
un hombre a quien nunca pudo llamarle padre. 


    Tiempo atrás su verdadero padre falleció, cuando
ella todavía era una niña de 17 meses terrestres, para dar su vida por
salvarla. Desde aquel ciclo su madre se convirtió en su única fuente de
información, siempre dispuesta a abrirle su corazón en todo lo que desease
saber acerca de la vida de su padre. 


    Cada vez que su mente esperaba la llegada del
maestro, parecía como si el tiempo se detuviese sorprendentemente. Y en varias
ocasiones le resultaba difícil salir de aquel lugar.


     
Si la paz llega a su fin… ¿qué ocurrirá entonces? No puedo, yo sola no, no
sola.        


─ No estás sola — contestó el maestro, interrumpiendo los pensamientos
de la muchacha. 


El hombre cruzó el umbral de la puerta
y se sentó en el suelo, enfrente de ella. Ambos, acomodados en amplios cojines,
les separaban una pequeña mesa. El hombre miró discretamente a los ojos de la
chica y sabiendo lo que ella estaba a punto de decirle, él le dijo:


─ Verás, cuando me concentro, siento como si las
palabras fuesen sordas, llenando mi silencioso espacio mental — el maestro terminó
dirigiendo su mirada al techo, pues sabía que su invitada no aprobaba su
capacidad de lectura mental.


─ Creía que no le estaba permitido revelar sus
habilidades a nadie — contestó la muchacha en tono apremiante.


─ Y es cierto. Tendrás que perdonarme una vez
más. Siento no haberte saludado como corresponde. ¿Qué tal te encuentras hoy,
Lina?


─ Maestro Manor, sigo pensando que sus visiones
pueden ocurrir en cualquier momento.


─ No debes preocuparte…demasiado. ¿Cómo está el
muchacho?


─ Febo dice que proviene del planeta Falos.


─ ¡Falos! — exclamó el maestro con alegría, cosa
que a Lina le extrañó.


─ Sí, maestro, así comprenderá porqué estoy tan
preocupada.


─ Si mal no recuerdo, una vez dijiste que no
está permitido abandonar el planeta Falos, lo prohíbe su ley… El designio de tu
raza ya ha llegado a tu encuentro. Ese muchacho… Febo, debes ayudarle, es parte
de tu destino. Pero recuerda, este no es el momento definitivo, aunque deberás
estar preparada.


─ Sí, maestro.


─ Y ahora escúchame con atención. Debes traerlo
ante mí. Quizá pueda aclararnos muchas dudas, y también contestar a esas
preguntas que tanto te atormentan. ¿Dónde se encuentra?


─ En mi apartamento. Le he prohibido que salga.


─ Bien hecho. Necesito que me lo cuentes todo,
Lina. Absolutamente todo.


─ Está bien. Hace ocho cursos, el muchacho
llamado Febo acudió a mi puerta presentándose como habitante de Falos. Es un
licenciado en fabricante. Recuerdo que me dijo que… — mientras Lina explicaba
con determinación cada frase, el maestro Manor la miraba a los ojos prestando
la mayor atención posible. Y entonces sin previo aviso, el maestro cogió las
manos de la chica y dijo:


─ Por favor, no te detengas. Será mucho más
enriquecedor poder ver lo que tú ya has visto.


    Lina prosiguió su conversación intentando
ignorar, con dificultad, la lectura mental del maestro. Mientras ella hablaba y
concentraba su mirada en los ojos del maestro, abiertos hasta ese momento,
llegó entonces a decir:


─ Le dije que se quedase aquí, que yo me marchaba al
trabajo ─ con lo que el maestro cerró los ojos y en su rostro se
dibujó una amplia sonrisa.


─
Sí, sí… ya puedo verle — susurró el maestro.


<<<<   >>>>


    A través de una amplia ventana rectangular, desde
lo más alto de un extenso edificio blanco de 14 plantas, un niño contemplaba
asombrado y, a la vez, entristecido, el perpetuo movimiento de las aeronaves.
Unas pasaban por delante mismo de aquella ventana formando una perfecta fila,
sin detenerse. Otras, se dirigían hacia los aerogarajes más cercanos,
cerrándose detrás de ellas una persiana metálica. El ruido de los motores
despertó en él la sensación de que algo malo le pasaría a su nave. De hecho, en
aquellos precisos momentos la nave se encontraba muy cerca de donde él estaba,
aunque a la vista de todos. Esa idea le molestaba. No confiaba en nadie. Sentía
latirle el corazón con fuerza, y sin darse cuenta sus pasos le condujeron hasta
la puerta del apartamento. Situó su mano en el pulsador para abrirla, y
entonces pensó en ella. Le había prometido que no saldría de allí. Llevaba
luchando consigo mismo desde que llegó a aquel planeta. ¡Cómo he podido ser
tan estúpido!, se gritaba. Debí guardarla en un lugar… como hacen todos
aquí. Tienen aerogarajes, ¿por qué no lo pensé?, se reprochó. Una sensación
de angustia ensombreció su mente y provocó que sus manos comenzasen a sudar. Y
con temor, se vio reflejado en él la furia y el miedo. Y por primera vez desde
que llegó al planeta Nilos, comenzó a sentir miedo al verse solo, alejado de su
casa; obligado por la ineptitud de un hombre que decía ser mecánico.


   
Con desesperación, trató de controlarse y buscó en su bolsillo derecho, el
Icom. Pulsó dos dígitos y no hubo respuesta. Intentó de nuevo marcar otros
dígitos distintos, y tampoco respondieron. Debía haberse averiado. Necesitaba
que ella volviera cuanto antes o se volvería loco. Sintió sed y buscó con la
mirada un grifo que le proporcionara agua. ¡No había tal grifo! 


─ ¿Qué es esta casa? ¿Dónde está el agua? ¡Maldita sea!
¡Tengo sed!


Y al pronunciar esas dos últimas
palabras, escuchó un ruido. Miró  rápidamente hacia el lugar de donde provenía
el extraño sonido y de entre las sombras, distinguió la silueta de una máquina
de unos sesenta centímetros de altura que se acercaba hacia él. Sus ruedas
provocaban ese curioso ruido, hasta que se detuvo unos palmos enfrente de él.
Con una rapidez casi extraordinaria, extrajo dos brazos mecánicos y abrió una
pequeña compuerta de su abdomen. El muchacho seguía mirando con aprensión todo
aquello. Del abdomen del robot, un vaso de metal esperaba llenarse de agua.
Cuando terminó, el robot extendió el vaso atento a su recogida. Febo no se
atrevió a rehusarlo, agarrándolo torpemente. El robot lo miraba atentamente,
sin articular palabra alguna. Tragó el agua tan deprisa como pudo, pues la
máquina seguía esperando. Al terminar, tosió al sentir su garganta picosa, y
entregó el vaso al robot, el cual, lo cogió para volverlo a guardar tras su
compuerta. Después, giró sobre sí mismo y volvió hacia el lugar en penumbras.
El muchacho tenía miedo de moverse y se quedó de pie plantado como un árbol.


    Cuando el miedo le fue poco a poco abandonando,
recorrió con la mirada las aeronaves que todavía circulaban por el cielo de la
ciudad, desde la ventana del apartamento. Se sorprendió de saber el nombre de
la ciudad, Olondra. Pudo recordar el nombre, pues se lo habían comunicado antes
de llegar al planeta. El horizonte de Olondra, iluminado por la luz del
atardecer, era difícil de contemplar desde esa altura y mucho menos con la
cantidad de aeronaves que despegaban del suelo o que descendían y ascendían con
rapidez. No tardó en reconocer que se trataba de una ciudad enorme, de
innumerables rascacielos ahora iluminados con su propia luz artificial, y
ensombrecidos por la desaparición de Purio, el sol para los baecianos. De
pronto, la luz principal del apartamento se encendió. Seguro que ha sido ese
chisme, pensó el chico. Y no se equivocaba en absoluto. La máquina, que
permanecía quieta en su rincón, parecía hacer todo el trabajo de la casa. De
hecho, el ruido de sus ruedas comenzó a molestarle, por lo que decidió correr
hasta el sofá, viendo con preocupación el trajeteo de la máquina. Se desplazaba
de un sitio para otro de forma prodigiosa. ¿Qué estará haciendo?, se
preguntaba. Sin embargo, la respuesta le llegó a través del olor a comida
recién hecha. La boca se le hizo agua e intentó controlarse, a pesar de estar
toda la jornada sin haber comido nada. A su lado izquierdo, un gato blanco bajó
de la butaca y se acercó a la máquina, para sentarse enfrente de ella, moviendo
la cola con regocijo. Y para sorpresa de Febo, la máquina le puso un plato de
comida al gato. Mientras miraba comer con ansia al animal, se avergonzó de ser
tan cobarde. Tenía hambre. Se bajó del sofá y caminó despacio hacia el robot,
que seguía con sus quehaceres, moviendo sus largos brazos mecánicos de un lado
al otro. Febo, intentó con éxito evitar ser golpeado por él, y al ver que no le
hacía caso, le dijo:


─ Tengo hambre  — pero el robot ni se detuvo.


    Febo se quedó mirando el gato que ya había
terminado su plato y esta vez no pudo contenerse:


─ ¡Tengo hambre! — chilló,
pensando que la vez anterior no le había oído.


    Sin embargo, no hubo ningún cambio en la máquina.
Aún así, Febo recordó que no tardaría en llegar la chica y rendido y abatido,
se fue a sentar junto al gato. Mientras el chico miraba a los ojos grandes y
verdes del animal, pensó que lo único que le quedaba era esperar. Dejó que el
gato le olisqueara sus dedos y así pudo sentir unas cosquillas agradables
provocadas por los largos bigotes del animal.


─ Eres un gato. Lo sé porque te he estudiado. En
mi planeta no hay ni un solo animal, de ninguna clase — respondió, al tiempo
que sintió miedo cuando el gato se acurrucó en su regazo.


─
Si pudieran verte mis amigos… ¡Es fantástico!


   
De repente, el gato dio un salto y corrió hacia la puerta que se abrió deprisa,
al igual que se cerró. Por ella, entró una joven de largos cabellos negros y
verdes.


─ ¡Hola Lina! — exclamó Febo.


─ Hola. Estoy hambrienta. Vamos Febo, supongo
que querrás comer.


─ Supones bien. No sabes cuanto… — pero Febo se
contuvo, no quiso decirle lo mal que lo había pasado en ausencia de ella.


─ Acércate a la mesa — le indicó Lina que ya se
había sentado. Febo se levantó de su asiento y vio la mesa preparada para una
sola persona.


─ ¿Cuándo como yo?


─ ¿Qué?


─ Sólo hay un plato.


─ Pues, pídeselo al cárter.


─ Cárter — le repitió Febo con ironía a Lina.


─ Sí, ¿o no sabes lo que es un cárter?


─ ¡Oh no! Esto… ya se lo he pedido antes.


─ ¿Cuándo?


─ Antes de que llegaras.


─ Ahora entiendo. Si se lo pides mientras
ejecuta una orden, no te atenderá. Este es el momento adecuado — dijo la joven
mirando al chico, que no dejaba de observar con odio al dichoso e inmóvil
cárter —, a  qué esperas. Ahora está quieto, o… ¿le tienes miedo?


─ No le tengo miedo — contestó elevando la voz.
Se acercó con grandes pasos y le gritó─: ¡Tengo hambre!


─ Así, no — le replicó Lina —; tendrás que
pedirle lo que quieres comer.


─ Antes hice lo mismo para beber y me dio agua.


─ Porque yo lo he programado para que sólo sirva
agua. Y créeme, no hay nada mejor que el agua.


─ Pues... un plato de sopa de zanahoria y una
torta de maíz.


─ ¿Torta de maíz?


─ Sí.


─ No creo que la máquina tenga programado eso.


─ ¡Estupendo!  — exclamó Febo con desagrado —.
Entonces… solo una sopa de maíz y… solo eso, gracias.


─ Déjame a mí — dijo Lina que se agachó hasta
tener la misma altura que el robot y cambió unos parámetros pulsando los
botones adecuados —. ¡Ya está! Tendrás tu torta de maíz.


─ Gracias — contestó Febo sonriente.


<<<<   >>>>


   
Mientras Febo y Lina disfrutaban de la comida nocturna, la joven observaba con
curiosidad el casco que el chico llevaba puesto. Febo, no se preocupó de las
miradas indiscretas de la chica, pues tragaba como si se lo fuesen a quitar.


─ Más despacio Febo — dijo riéndose Lina, el
chico se detuvo y la miró molesto, pero al verla reír, se le contagió su risa y
estuvieron un buen rato riendo y sin comer.


─ Mañana iremos a ver al maestro.


─ ¿Quién es? — preguntó, tragando de nuevo una
cucharada de sopa.


─ Es mi guía espiritual. Así es como lo llaman
aquí.


─ No te entiendo.


─ Lo entenderás. Quiere conocerte.


─ ¿A mí?


─ Sí. Puede ayudarnos.


─ Lina. Mi nave, la tuve que dejar cerca de
aquí. No quiero que le pase…


─ No te preocupes. Mañana hablaré de nuevo con
el maestro. Y ahora tenemos que descansar. También me espera otro día de
trabajo. Puedes quedarte en mi habitación. Yo dormiré en el sofá.


─ Muchas gracias, Lina.


─ Buen ciclo nocturno, Febo.


─ Buen ciclo nocturno Lina.


<<<<   >>>>


    Cuando cada uno se quedó en su lugar de descanso,
las luces se apagaron de forma automática y el silencio reinó en el ciclo
nocturno. Febo, se sentía enormemente agradecido por las atenciones de Lina,
sin embargo, en su corazón, la tristeza volvía a poseerlo. Atrás quedaron sus
padres, su abuelo, su tía y sus amigos. Costaba de aceptar que posiblemente no
los volvería a ver y ese miedo evitaba que pudiese cerrar los ojos para
comenzar un nuevo ciclo. Se preguntaba qué es lo que esperaban de él, si sólo
era un fabricante de nubes, un trabajador más en su planeta natal. El porqué de
todo lo que le había ocurrido era difícil de responder, el para qué era lo
fácil de explicar… para ayudar a Lina a escapar de los incursores.


   
Con esa idea el chico notó que poco a poco el sueño iba venciéndole hasta que
los rayos de Purio entraron en el dormitorio y Febo despertó. Sintió que poco
había dormido y estaba en lo cierto. Se levantó de la cama con cuidado de no marearse
por el casco. Cuando salió al pequeño comedor, Lina ya se encontraba sentada y
desayunando junto con su gato, el cual, tumbado sobre la mesa recibió a Febo
con un maullido.
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Ningún muchacho de los recientemente licenciados,
hubiese querido sufrir tan ingeniosas y malas consecuencias en su primer ciclo
de trabajo.


    El mismo ciclo en el que Febo recibió su insignia
de plata, los preparativos para el despegue de los primeros licenciados había
comenzado. En la Escuela de Fabricantes la gente se movía de un sitio para el
otro. Tras la celebración de las insignias, unos alumnos ya se habían marchado
a sus casas para comunicar la buena noticia  a sus familias; otros, esperarían
la llegada de sus familiares en la misma puerta de la entrada principal de la
escuela donde, por ejemplo, el padre de Ren, un hombre alto y calvo sonreía a
Febo con la mano. En cambio, la madre de la muchacha, una mujer pelirroja,
permanecía dentro del transporte.


─ ¿Me llamarás verdad? — inquirió la muchacha
dirigiéndose a Febo.


─ Sí, claro — contestó precipitadamente.


─ Adiós, Ren — dijo el chico alto y moreno amigo
de Febo y Ren.


─ Adiós, Ery.  Espero  que  tú 
también  me  llames mañana  — dijo la muchacha al tiempo que miró fugazmente a
Febo que permanecía molesto. Ella se alejó lentamente de ellos hasta alcanzar
el abrazo de su padre.


    Finalmente, ambos chicos marcharon hacia el
transporte para abandonar la escuela.


─ Bueno Febo, será mejor que nos
larguemos — dijo Ery. 


El muchacho alto, acompañó a Febo hasta su transporte.
Subieron a él  mientras Febo pensaba que su amigo era muy afortunado, pues
podía conducir su propio transporte. Febo sentía una injusticia tremenda al
pensar que siendo uno de los fabricantes más jóvenes  porqué demonios no le
permitían pilotar un trasporte.


 


    El vehículo de Ery zarandeó impulsado por la
fuerza de arranque, con lo que Febo salió de su ensimismamiento y  detuvo su
mirada sobre la puerta principal de la escuela donde un hombre con unas
redondas gafas lo miraba fijamente. Incluso le pareció que le sonreía aún no
conociéndole de nada. El transporte se elevó del suelo medio metro y se impulsó
hacia delante. La escuela fue quedándose atrás, contemplada por Febo que seguía
intrigado por ese hombre. Cuando el transporte de Ery se detuvo delante de la
casa de Febo, ambos muchachos se desearon buena suerte en su primer despegue y
reconocieron estar bastante nerviosos.


    Hacía mucho calor. Desde el interior de la cocina
se podía escuchar perfectamente el transporte de Tico y observarlo a través de
la ventana. Sentado en la mecedora, un anciano sujetaba una pipa de fumar en
una mano. Parecía no mirar hacia ningún sitio en particular, si bien estaba
contemplando sus propios recuerdos. Unos recuerdos del pasado que le volvieron
a traer un breve momento de felicidad. El anciano se veía a sí mismo con veinte
eones entrando por la puerta a la espera de ser felicitado por sus tíos y su
abuela. Su padre, que lo había recogido en la escuela de fabricantes,
disimulaba su orgullo llevándose a los ojos un pañuelo. Su madre lo había
rodeado con sus brazos y no lo soltaba. Todos querían ver el emblema de plata,
y el joven de veinte eones se lo desabrochó para extenderlo en la palma de su
mano. Su padre se guardó discretamente el pañuelo y dio un largo discurso de
sus eones como fabricante, pues en realidad se trataba de Chion, considerado
uno de los fabricantes más disciplinados de toda la tierra de Baecia. Para el
joven de veinte eones supuso el primer logro alcanzado en su vida y su segundo
logro fue casarse con Amy, una mujer habitante del planeta Han. Por aquel
entonces, no hacía tanto calor y su madre preparó una gran comida para todos.
Sin embargo hoy todo es diferente para el muchacho, pensó el anciano.


   
La madre de Febo, Andora, era maestra en la escuela elemental de Baecia y
también la hermana de Siala, la directora de la escuela de fabricantes. Ambas
hermanas, aunque físicamente no mostraban parecido alguno, si que eligieron la
misma profesión: la enseñanza. Tico, el padre de Febo, permanecía en el campo
revisando su trasporte. Se había levantado muy temprano para regar, pero desde
la aparición de las nubes grises había caído bastante lluvia. El cielo de
yoduro de plata, ahora relucía plateado con el sol y despejado de nubes.


    De pronto, el anciano oyó abrirse la puerta con el
chirrido  peculiar y luego un portazo sonoro seguido de un grito. Pues le
pareció que alguien gritaba y era cierto, aunque en realidad le llamaban a
gritos.


─ ¡Abuelo! ¡Abuelo!


─ Estoy en la cocina, Febo — Y al verlo entrar,
se levantó de la mecedora y buscó con la mirada el emblema. Y ahí estaba. Tan
reluciente que pareciese deslumbrarle —. Es maravilloso muchacho — Y el anciano
se acercó a Febo abrazándolo cariñosamente.


─ Y ahora… dímelo abuelo — Febo habló al anciano
por el tan esperado regalo que había deseado conseguir desde que ingresó en la Escuela de Fabricantes.


─ Hijo, Hurán… te pertenece.


─ ¡Gracias! ¡Gracias! — chilló sin detenerse.


─ ¿A dónde vas?


─ ¡A ver a padre! — le contestó
sin mirarle y cerró la puerta trasera de la cocina que conducía hacia el campo.



El anciano persiguió con sus ojos al
muchacho. Sin darse cuenta, su alegría había estallado en lágrimas. Se sacó un
pañuelo y lo pasó por sus ojos con rapidez. Pero de pronto, oyó de nuevo
abrirse la puerta de la entrada principal y una voz que dijo: ya estoy en
casa. Su alegría de repente se esfumó. Seguía contemplando la escena por la
ventana, pues en el momento en que Tico abrazaba a su hijo, Andora se acercó al
abuelo preguntándole:


─ ¿Qué pasa?


─ Lo que temías ha ocurrido — contestó el abuelo
con amargura.


─ No lo puedo creer — contestó la
mujer en tono preocupante y salió a toda velocidad en dirección a su marido y a
su hijo.


 La mujer, de menor estatura que su
marido, caminaba torpemente, aunque sin detenerse. Su cabello castaño y rizado
ondeaba al viento y parecía molestarla en la cara. Sus ojos castaños pronto se
clavaron en Febo. Una expresión de desaprobación asomaba en el rostro de la
mujer. Sus mejillas estaban encendidas y sus ojos parecían más grandes de lo
normal. Al verla, sabía que le esperaba la bronca monumental de siempre, pues
su madre nunca consintió tal atrevimiento de convertirse en nada menos que en
un fabricantes, y tan joven. Su marido debía de apoyarla en todo, pero en este
tema él le explicó que se mantenía al margen.


─ ¡Ah, no! De ningún modo te vas a marchar así
como así.


─ Madre. Mañana por la mañana se realizará el
despegue.


─ Bien, en ese caso que quede claro que no
apruebo de ningún modo que mi hijo, con tan solo 12, nada menos que 12 eones
sea uno de ellos. Ni pensarlo.


─ Madre, ya hemos discutido mucho, ¿no crees?


─ Andora, querida. Febo me ha pedido que le
lleve a la Escuela de Fabricantes para…


─ Cállate, Tico. Espero que te
quede muy claro lo que te he dicho porque eres mi único hijo — Y diciendo esto
giró sobre sí misma y se marchó con la misma rapidez con la que vino. Entró en
la cocina y empezó a preparar la comida para el ciclo nocturno. 


El anciano, que la observaba
atentamente desde su mecedora, comprendió que todos sus temores sobre ella eran
justificados, pues no iba a preparar una comida especial ya que vio con
aprensión, sacar del cajón un sobre de Draya. Esta hierba es una de las
más preciadas en la región de Nin, aunque su uso no era el adecuado para esa
ocasión, pues se utilizaba para despedir a los fallecidos.


─ ¡No crees que es demasiado! — le instigó el
anciano Luno, elevando la voz.


─ Por el amor de Purio, ¿tú también?


─ Maldita sea, ¡no estamos enterrando al chico!
— contestó indignado al tiempo que se levantaba con dificultad del asiento.


─ Pues para mí es como si me lo arrebatasen —
protestó Andora entre sollozos.


─ Bueno. Tengo que reconocer que sólo soy un
anciano decrépito — respondió Luno al tiempo que Andora se acercó para ayudarle
a levantarse.


─ Luno, lo siento. Yo…


─ Tú no eres un anciano decrépito
— dijo Febo acompañado de su padre —. Estaré en mi habitación — añadió
frunciendo el ceño.


    Y se marchó sin más dilación subiendo los peldaños
de la escalera de dos en dos.


─ Luno. Te debo una disculpa.


─ Tú no me debes nada. Ambos — recalcó, mientras
observaba a su hijo y a Andora —, no me debéis nada.


─  Sólo opino que no está bien que mi hijo sea
uno de ellos.


─  Andora… — replicó Tico.


─  Yo  sé  que  no  está  bien.  Él  no  es  un 
niño corriente — dijo Andora.


─ Andora, ya sabes que no me
gusta que hables así de tu propio hijo. Podría estar escuchando… — susurró
Luno.


    El ciclo estaba finalizando. Purio descendía
lentamente hasta posarse sobre el horizonte, atravesando con sus últimos rayos
el cielo de yoduro de plata. Hasta que, finalmente, desapareció tras las
montañas nevadas de la isla de Lebas. El mar separaba la ciudad de Baecia de la
isla, y aunque no se podía distinguir, la playa quedaba tras las inmensas
extensiones de cultivos. En el campo, el trasporte de Tico había sido
abandonado desde la aparición de Febo. Sin Purio, ahora era todo oscuridad,
excepto donde la luz irradiaba desde los faroles de la casa de Febo. 


    Sabía de sobra que la comida ya estaba lista, pero
no le apetecía bajar. Cogió el intercomunicador y marcó dos dígitos. Una voz
contestó al otro lado del aparto:


─… Febo, ¿eres tú? — preguntó una voz femenina.


─… Ren mañana es el lanzamiento y me preguntaba
si tú… si tú,… si querrías venir a verlo.


─… Lo siento Febo pero hoy mismo me han
comunicado mi ingreso en el Comet.


─… ¿Estarás en el Comet?


─… Bueno, como mecánico suplente, no como
oficial. Ya sabes… hay que esperar el tiempo reglamentario.


─…Ya, ¡es increíble! ¿Sabes?, mi abuelo tuvo la
oportunidad de ser uno de los pilotos de la estación flotante de control, del
Comet quiero decir, pero lo rechazó. No quiso continuar estudiando para
controlador. Dijo que le quedaba muy poco tiempo para estar con su… con mi
abuela, así que se conformó con ser sólo fabricante. ¿Te ha llamado Ery?


─… ¿Qué te propones? — dijo Ren con decisión.


─… Nada — dijo Febo sintiéndose avergonzado
mientra escuchaba al otro lado del aparato a Ren reírse.


─… No me gusta Ery, si eso es lo que te preocupa
— añadió Ren.


─… Yo no he dicho tal cosa — contestó Febo molesto.


─… Lo sé — dijo Ren apresuradamente.


─… Es qué he oído cosas en la escuela en estos
últimos ciclos y creía que…


─… Por favor, Ery es nueve eones mayor que yo.


─… Perdona, es que… 


─ Febo baja a comer ─  la voz de Andora
interrumpió la conversación de Febo.


─… Contaba con que vinieses a mi lanzamiento.
Eso  es todo — intentó explicar Febo.


─… Febo de verdad que no puedo.


─… Pídele permiso a mi tía.


─… No voy a hacer eso.


─… Ya,  tampoco quisiste quitarme este casco.


─… ¡Eso no es verdad!


─… Ahora no podrás demostrarlo. 


─ Febo a la mesa ─ la voz de su madre parecía
cada vez más enérgica.


─… Contaba contigo para deshacerme de él — dijo
tocándose el casco que llevaba puesto. De pronto, oyó unas pisadas ascender por
las escaleras.


─… Tengo que marcharme, Ren — dijo Febo
apresuradamente.


─…Llámame en las pausas reglamentarias. ¡Qué
tengas un buen despegue!


─… Adiós — respondió Febo aliviado de saber que
lo de Ery sólo era un rumor.


 


    Febo cerró la tapadera del Icom al tiempo que la
puerta de su habitación se abrió de par en par. Su corazón palpitó; seguro que
era su madre la que estaba en el umbral esperando el momento oportuno para
soltarle la real bronca, pero al mirar hacia la puerta distinguió una silueta
negra sobre un fondo de luz procedente de las escaleras. Su habitación
continuaba en penumbras. La silueta le miraba y se le acercó lentamente,
entonces Febo sonrió aliviado.


─ ¿Ocupado esta vez? — preguntó la silueta con
voz de mujer.


─ Pues… — realmente no sabía que inventar.


─ Tu madre está muy molesta contigo — dictó son
seriedad la mujer.


─ ¿Molesta? Más bien furiosa. No me entiende. Yo
siempre he querido ser un fabricante. Es un oficio fantástico.


─ Estoy de acuerdo — sonrió a Febo y añadió —, y
reconozco que te has preparado a fondo.


─ Si te refieres a si he organizado la revisión
de Hurán, la reposición de las provisiones y otras cosas… sí. Mucho antes de tu
llegada.


─ Eso está muy bien. ¿Te apetece bajar?


─ Tía, ¿puedo pedirte un favor?


─ Lo que quieras — contestó Siala con alegría.


─ ¿Podrías asignarme otro mecánico? Ya sé que no
está permitido que un recién licenciado en mecánica ocupe el puesto de oficial,
pero… es muy importante para mí.


─ Y… ¿en quién has pensado?


─ En Ren.


─ Ahora lo entiendo — Siala no pudo evitar
escapar un risita e inmediatamente disimuló al ver que el chico le miraba
impaciente. A continuación, asintió con la cabeza.


─ Gracias, gracias — Febo abrazaba a su tía con
tanta fuerza que ésta pensó que se iba  a desmayar.


─ Pero sólo por esta vez — contestó tras ser
liberada de su sobrino —, y que quede claro que es entre tú y yo.


─ Sí, tía — dijo Febo disimulando su alegría.


 


 


<<<<   >>>>


    A Febo le pareció que el ciclo nocturno
transcurría lentamente. Aunque no podía dormir, daba innumerables vueltas en su
cama, y el ciclo siguiente supondría el viaje más fantástico que hubiese
imaginado. La comida nocturna fue de pena. No se habló con su madre en ningún
momento, y su padre Tico intentaba suavizar el ambiente de tensión hablando de
otros temas. El anciano Luno, sonreía frecuentemente al muchacho y Siala, la
hermana de Andora, permanecía callada. Excepto en el momento en que Febo no
pudo soportarlo más y quería subir a su habitación sin terminarse la comida. Su
madre no se lo permitió, y entonces intervino Siala, para sorpresa de todos, en
la discusión entre el chico y su madre.


     
─ Ya  está  bien de tonterías — dijo Siala elevando la voz —. En serio,
no puedo comprender que una madre prefiera discutir el ciclo anterior a la
partida de su hijo y tú Febo — el muchacho se sobresaltó y la miró con
verdadero respeto —, podrías ser más comprensivo y entender la preocupación de
tu madre.


     
─  Pero si yo... — indicó Febo en voz inaudible, esta vez sin mirarla a
los ojos.


      ─ Eres tan solo un niño de doce eones
realizando un trabajo de una persona de veinte. Tu juventud te honra Febo, por
ser tan valiente y persistente. Pero también hay riesgos para un niño que
carece de inexperiencia. Tenlo en cuenta. Gracias Andora por esta comida tan
deliciosa — Y en silencio se levantó de la mesa y apoyando su mano sobre el
hombro del chico le dijo:


      ─  No pienso perderme tu lanzamiento. 


    Febo continuaba dando vueltas en su cama,
recordando entre sueños las últimas palabras de su tía, hasta que oyó una voz
que lo sobresaltó:


─
Febo a levantarse.                


    El chico abrió con precaución los ojos y observó
que una figura casi imperceptible acudía a descorrer las cortinas de la ventana
dejando pasar la luz de Purio. La voz le volvió a decir:


─
Vamos, ¿a qué estás esperando?


    Febo se incorporó, quedándose sentando en la cama,
y vio que su madre salía por la puerta dejándola entreabierta. Se quedó
extrañado de su aparición, aunque sin más dilación se vistió a toda prisa.
Cuando llegó a la planta baja de la casa, tras bajar sin aliento las escaleras,
miró a su abuelo, un anciano de semejante estatura que él, pelo abultado y muy
canoso, de rostro muy marcado por las arrugas y de ojos castaños penetrantes,
sentado junto a una silla desocupada. Comía deprisa y le temblaba la mano al
sujetar la cuchara. El anciano sintió la presencia del muchacho y le sonrió de
oreja a oreja.


─ ¡Buen ciclo, muchacho! — exclamó el anciano.


─ Buen ciclo abuelo — su voz denotaba
nerviosismo.


─ ¿Has dormido bien? — preguntó el abuelo Luno.


─ No mucho — respondió Febo al tiempo que
ocupaba la silla —. ¿Dónde está padre?


─ Fuera con el trasporte — el
abuelo hizo una pausa. 


A continuación miró fijamente al
muchacho y le dijo con voz grave:


─ Será un viaje fascinante.


─ ¿Cómo lo sabes? — preguntó Febo mientras se
llevaba la cuchara llena de pasta de maíz a la boca y observando alrededor suyo
a su madre terminando de servir el desayuno.


─ Nunca olvidarás tu primer vuelo — contestó
Luno; su voz penetrante y seria originó una sensación de preocupación y a la
vez de curiosidad en el chico.


─ ¿Me he perdido algo? — preguntó
Tico ocupando su asiento.


 Observaba como Luno y Febo se miraban
tras un largo silencio.


─ No, nada — dijo finalmente el abuelo. 


─ Debemos darnos prisa — indicó Febo a su padre.


─ Hoy no iré a la escuela — dijo
Andora, al tiempo que depositaba una bandeja de Enas, el pan para los baecianos,
justo en el centro de la mesa e inmediatamente ocupó su asiento enfrente de
Tico.


 Febo quedaba a su derecha y Luno a su
izquierda. Una sensación de tensión crecía en el interior de Febo. No prestó
atención al comentario de su madre, pues su mente repasaba de uno en uno los
preparativos del lanzamiento. Y se dijo con alegría por fin pilotaré yo solo
a mi Hurán.


─ Eso está muy bien, Andora — dijo Luno, mirando
a Febo con una sonrisa, el cual, tardó en percatarse, saliendo de su
ensimismamiento.


─ Así que… ¿vas a verme marchar? — preguntó Febo
con precaución mirando a su madre a los ojos.


─ Sí. He pensado en lo que tu diplomática tía
dijo ayer y… será lo correcto — Andora evitó mirar mucho tiempo a su hijo.


─ Vaya. Parece que todos podremos
ir a verte, hijo — contestó Tico.


   
Febo había terminado su plato. Se levantó, y quedándose de pie le dio las
gracias a su madre por la comida sin mirarla apenas. Marchó presuroso hacia el
trasporte de Tico decidido a esperar a su padre, el cual, no tardó mucho en
acudir para llevarle a la Escuela de Fabricantes.
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 El
proyecto secreto











 


 


Azalea,
la principal líder revolucionaria de Orcrid había abandonado el planeta Falos
y, sin ella, la lucha por la liberación de las esclavas fue desvaneciéndose.
Todas las esperanzas de vivir una vida mejor quedaron como un amargo recuerdo,
un eco del pasado que resonaba en el interior de cada mujer esclava de Orcrid. 
El final de aquella revolución era una realidad. Las gentes del distrito de
Nan, poco a poco fueron dejando de comentar la muerte del Dr. Jackler y todo lo
que a su alrededor lo calumniase: como el tema de ser un mal padre por haber
abandonado a sus hijas en otro planeta aún sabiendo que la madre era una
esclava, la causa de su posible locura originada por su deseo de ayudar a una
revolucionaria y lo más grave, le acusaban de ser un traidor, un partidario de
la revolución. Para sorpresa de todos, unos cuantos doctores fueron detenidos
acusados de confabular contra la ley de los jueces de Orcrid. Los comentarios
al respecto siempre iban cargados de perjuicios y de insultos. Y muy pocos, en
cambio, se atrevían a opinar en público sobre la liberación de las esclavas.
Pero a pesar de todo, una atmósfera de conspiración se extendía entre los
científicos de Orcrid y Rion, otra ciudad importante de la región de Nan.
Pronto, el temor de ser descubiertos alertó a la guardia incursónica,
responsable de la captura de cincuenta acusados entre científicos respetados y
mujeres esclavas. El resultado terminó con su encarcelamiento en el edificio
del Consejo Supremo de Falos, la máxima autoridad del planeta tras largos e
incesantes interrogatorios. El final de todos ellos fue la pena de muerte: un
triste final similar al del Dr. Jackler.


 


    Tras hablar con Siala, el Dr. J. Ray comenzó su
camino hacia la Escuela de Fabricantes. No pudo evitar pensar en ese muchacho,
el más joven de todos los pilotos y el único con un casco colocado en su
cabeza. Le resultaba muy curioso y a la vez familiar el diseño de aquel
artefacto. Recordó el peculiar color plateado de un reluciente resplandor, y la
apertura automática de su visera que, por supuesto, era sospechosa. Todos los
pilotos de la escuela deben llevar el uniforme con el casco reglamentario,
aunque cada uno carecía de una singular peculiaridad: la amplia visera plateada
era imposible de desprenderse del resto de la cubierta. Y eso, significaba que
la persona que utilizase dicho casco, jamás se mostraría con los ojos al
descubierto ante los demás. 


   
En aquella época, a la edad de 25 eones, el Dr. J. Ray había finalizado su
preparación académica en la Escuela Científica de Orcrid. Sus particulares avances en tecnología e investigación le
proporcionaron el nombramiento de “Alumno Ilustre”, y la admiración ampliamente
extendida entre sus formadores. Cualquiera de los organismos científicos de
toda la región de Nan, esperaban ansiosamente la incorporación del joven y
prometedor doctor. Sin embargo, el Dr. J. Ray decidió seguir las
recomendaciones de su mentor y tutor, el Dr. Finius. Y así, permanecería en la Gran Sede Científica, una obra arquitectónica elaborada con material de Krono, un elemento
químico de un valor incalculable por los habitantes del planeta Karpa. Material
indestructible, ligero y de fácil manipulación, la Sede Científica estaba construida en base hexagonal, compuesta de treinta y cinco plantas. Es
la de mayor envergadura de toda la ciudad de Orcrid, y su color negro en la
oscuridad, y plateado a la luz de Purio, le otorgaba una mayor magnificencia.
En su camuflado interior, alberga la mayoría de áreas de trabajo como la
residencia de los jueces de Orcrid, la Escuela Científica, la empresa de tecnología y desarrollo, entre muchas otras. En esta
última, el joven doctor efectuó los preparativos para la reapertura del
departamento de investigación en nanotecnología, en el cual, su padre fue uno
de sus fundadores y tras largos eones de ausencia en el cargo, el Dr. Finius se
convirtió en su sucesor malogrando la investigación de una máquina ideada por
el propio Dr. Jackler, la TXZ1000 ó el tele transporte, utilizada en secreto
por Azalea y su pequeña Lina.


 


    Nunca será fácil poner al descubierto lo que el
mundo necesita ver, y cuando llegue el momento… quién sabe si al final resulta
ser lo correcto o lo incorrecto. Estas
mismas palabras en boca de su padre, resonaban ahora en la privilegiada mente
del Dr. J. Ray con 35 eones ocupando el interior de su transporte circulando
hacia la escuela de fabricantes. Poco tiempo restaba para llegar a su nuevo
puesto en el departamento de reparaciones. Confiaba en su capacidad como
prestigioso científico en Rion aunque se reservó no decirle a Siala lo que le
ocurrió cuando comenzó a trabajar en un proyecto secreto durante su estancia en
  la Sede Científica de Orcrid.


    A pesar del trascurso de diez eones, siempre pudo
recordar con gran claridad su primer ciclo como científico en Orcrid. El Dr.
Finius, considerado como uno de los doctores más respetados y gran amigo de su
padre, se aseguró de que no le faltara de nada y por supuesto, fue el encargado
de presentar a su discípulo y protegido a todos sus colegas que pronto le
consideraron como la promesa científica del momento. En cambio, su protegido
recuerda el grave trastorno que le supuso recorrer de un lado para el otro el
recinto, pegado al Dr. Finius y casi sin aliento, y estrechar la mano de muchos
científicos que dejaban de atender sus tares agradecidos de hablar gustosamente
con el joven Ray. Él se repetía constantemente si había tomado la decisión
correcta de quedarse en la Sede Científica. Le daba la impresión de que todos se mostraban con apariencia amistosa,
encantados de codearse con el hijo del Dr. Jackler e impresionados por sus
conocimientos avanzados y, a su vez, innovadores en nanotecnología y
nanoingienería. Con tanta admiración a su alrededor se vio incapaz de abandonar
el puesto de científico jefe en el departamento de nanoingienería que le fue
asignado unos ciclos después de su llegada a la sede.


    Con el transcurso de los eones, el proyecto 
TXZ1000 fue retomado por el Dr. Finius para delegárselo, al Dr. J. Ray. Y a
partir de ese momento, para sorpresa de todos, el proyecto resurgió de su abandono
con lo que se convirtió en una realidad. Durante el proceso de su construcción,
la máquina sufrió varias modificaciones y retrasos debido a pequeños errores de
cálculo que pronto se resolvieron. Sin embargo, con el esfuerzo del Dr. J. Ray
el plazo final de su construcción estaba cerca, y la fase de preparación para
la primera prueba, quedó fijada para un grado después. Tan rápido como los
ciclos transcurrían, la máquina al fin dejó de ser un proyecto para convertirse
en un modelo fabricado a escala real. A continuación, comenzaría la segunda
fase de exploración para determinar al sujeto adecuado que serviría como
experimento en la primera prueba. Durante este proceso, el Dr. J. Ray estaba
cada vez más tenso y se encolerizaba con cualquier retraso o cambio inesperado.
En la dirección de mando del proyecto, el Dr. J. Ray era el máximo responsable
apoyado por su tutor. El transcurso de los ciclos era estresante y el Dr. J.
Ray apenas descansaba o comía. Se pasaba la mayor parte del tiempo en el laboratorio,
incluso el Dr. Finius le sugirió un pequeño descanso. El joven doctor ignoraba
los consejos de su mentor y proseguía su trabajo con incansable labor. Pero los
ciclos nocturnos, llegaron a perturbar tanto su mente que un ciclo, durante una
tarde lluviosa, sintió que cercano estaba el momento de lograr con éxito las
pruebas de simulación por ordenador.  Así comenzarían, y si ningún contratiempo
lo impidiese, las pruebas con sujetos humanos. Esa misma tarde, delante de la
pantalla de la computadora el doctor se quedó trabajando más tiempo como de
costumbre. Todos los del laboratorio habían marchado temprano viendo con
resignación que el doctor no cedía a marcharse con ellos. El último en
abandonarle fue el Dr. Finius:


─ No puedes seguir este ritmo por más tiempo,
hijo.


─ Señor, creo que el momento está próximo y hoy
es posible que lo logremos.


─ Lo mismo dijiste el ciclo anterior y el otro y
si no recuerdo mal el otro también. Solo quiero que recuerdes que no es necesario
que te exijas tanto.


─ Lo sé. Tan solo digo lo que creo.


─ Bueno ciclo nocturno, Ray — contestó resignado
el Doctor Finius.


─ Buen ciclo nocturno, doctor
Finius — dijo Ray sin retirar la vista sobre la pantalla del ordenador.


    El Dr. Finius le dedicó una breve sonrisa y se
encaminó hacia las acristaladas puertas automáticas que se cerraron tras cruzar
el umbral. El Dr. Finius se detuvo a unos metros de distancia y, al volver la
vista  a través de las puertas acristaladas, pudo observar al joven doctor
permanecer tal y como poco antes lo dejó: cumpliendo con rigor las pruebas de
simulación con el tele transporte.


    Enfrascado delante de la pantalla del ordenador,
no supo decir cuanto tiempo hacía que había dejado de llover, pues el cielo
estaba en calma. Todo era silencio a su alrededor, excepto el ajetreo de las
máquinas computerizadas del laboratorio. De pronto, oyó que las puertas
automáticas volvían a abrirse, lo que obligó al doctor Ray mirar desde su
posición por encima de la pantalla del ordenador.  Lo que vio, le impulsó con
urgencia a incorporarse de su asiento. Se quedó inmóvil, sin saber qué decir.
Allí, de pie, contemplaba la silueta de un anciano de traje gris que le cubría
desde el cuello hasta debajo de sus pies. Su semblante era relajado.


─ Te conozco — le dijo el
desconocido —. Tú eres el Dr. J. Ray.


    El doctor seguía en su mesa, de pie, mirándole con
temor.


─ Te preguntarás quién soy. Mi nombre es Leod y
soy el Consejero Supremo de Falos — el hombre se acercó lentamente hasta él —.
Verás, necesito de tus conocimientos.


─ No entiendo… — contestó con dificultad el Dr.
J. Ray.


─ Tengo un trabajo para ti, será
un trabajo extraoficial — le dijo al tiempo que le tendía un disco de
información muy pequeño —. En este Codex está todo lo que debes saber. Si me
necesitas… — interrumpió el consejero supremo para después añadir —…será mejor
que no me necesites.


    El doctor cogió el Codex y volvió a observar
intrigado al hombre, el cual, inclinó la cabeza en modo de saludo y se encaminó
hacia las puertas muy despacio, como esperando una respuesta. No obstante, el
hombre se detuvo antes de cruzarlas para decirle:


─
Volveré en cuanto lo tengas listo.


   
Sin apenas planteárselo dos veces, introdujo el Codex en el ordenador, y leyó
con atención las instrucciones de lo que parecía ser la construcción de un
casco. En la pantalla del ordenador, un dibujo realmente rudimentario
representaba un casco seguido de unas franjas escritas que explicaban la
descripción del proyecto. El documento virtual del consejero supremo Leod decía
lo siguiente:


 


 


“El Consejo de Falos ha llegado a la siguiente
determinación: el niño tendrá que soportar la incorporación de un casco en su
cabeza. El aparato le proporcionará visión sensitiva, quedando sus facultades
olfativas intactas así como las auditivas.


 


Leod


۩Consejero Supremo de Falos


 


 


Instrucciones de fabricación


Hemos decidido que el material a emplear sea el Krono.
El diseño del casco tiene que resultar idéntico a la ilustración, pues es de
primordial importancia que la visera sea fija. Y por último, las dimensiones
del mismo deben adecuarse al progresivo crecimiento de un niño de 5 eones.


Finalmente, el diseño del casco permitirá al niño
respirar con normalidad para no dificultar su desarrollo físico y psíquico.”


 


   
Cuando el Dr. J. Ray dejó de leer, extrajo el Codex y se lo guardó en el
bolsillo de su bata con ansiosa velocidad. Desactivó todos los aparatos y
decidió abandonar el laboratorio para dirigirse a su solitaria casa.


 


<<<<   >>>>


    El motor de su trasporte se detuvo y el doctor J.
Ray bajó despacio con actitud relajada. Sus pantalones blancos y sus redondas
gafas relucían ante un sol completamente brillante, sin ninguna nube que
restara su protagonismo. En una mano sujetaba una carpeta gris plateada que
pronto acercó a su regazo. Se colocó bien sus oculares y partió hacia la puerta
principal del complejo académico. Detrás de él, y aparcado justo en la acera,
su transporte rojo llamaba la atención de los viandantes. Cruzó las puertas de
la izquierda en las cuales, y sobre el mismo cristal unas letras ordenadas a
modo de cartel indicaban: “Departamento de Reparaciones”. Las puertas se
cerraron trás él. Echó un vistazo largo a su alrededor: contemplaba una extensa
sala despejada en su centro y habitada por estanterías en gran parte de las
paredes. El espacio retenía bastante luz natural, lo que le obligó a parpadear
varias veces. El lugar parecía estar abandonado. Sin pensárselo dos veces se
dirigió a la única puerta que estaba situada justo enfrente. Pronto pudo
comprobar que no permanecía cerrada y la traspasó. A su alrededor, un amplio
corredor repleto de gente deambulando libremente le golpeaban con torpeza. El
doctor se internó en aquel corredor con la idea de detener a alguien que
pudiese ayudarle.


─ Disculpe. Mi nombre el Dr. J. Ray. Hoy es mi
primer ciclo de trabajo en el departamento de reparaciones.


─ ¿Doctor?  Aquí no precisamos de
ningún doctor  que yo sepa. Tengo prisa, ¿sabe? — contestó un hombre alto de
cabello moreno.


 Iba vestido con una chaqueta gris y portaba un
emblema de Oro en su hombro izquierdo. Ahora, se había detenido delante del
doctor mirándole desconfiado.


─ Perdóneme, pero es importante. La directora
Siala me ha contratado para trabajar en su departamento de reparaciones y…


─ Tengo que dejarle — dijo el hombre alejándose
del doctor y cuando subió los primeros peldaños de la escalera mecánica se giró
para contestarle al doctor —. Lo siento no puedo ayudarle, mi departamento es
el de Control aéreo de la segunda planta.


─ Gracias de todos modos.


─
Buena suerte.


    El Doctor miró de nuevo hacia el departamento de
reparaciones donde la puerta estaba cerrada. Entonces decidió acudir al
despacho de la directora deseando que todo fuese un malentendido. Subió las
escaleras hasta alcanzar la primera planta y recorrió todo el pasillo deteniéndose
delante del despacho. Llamó a la puerta con los nudillos y esperó. Volvió a
llamar una segunda vez, sin obtener desde el interior del despacho una
esperanzadora respuesta. El doctor comenzó a inquietarse. Su cabeza no dejaba
de dar vueltas buscando una explicación lógica, al tiempo que sus pies lo
habían conducido hacia la planta baja, de vuelta al principio. Sin embargo,
aunque el corredor seguía con la actividad frenética, aquello no evitó que el
doctor percibiese un conjunto de voces dentro del departamento de reparaciones,
el que pronto se convertiría en su nuevo lugar de trabajo. Cuando entró,
reconoció sentirte arduamente emocionado y una sonrisa se le dibujó en su
rostro al observar a la directora Siala dando las órdenes oportunas:


─ Y eso es lo que espero de vosotros. ¡Ah! Dr.
J. Ray estábamos esperándole — indicó la directora —. Esta será su nueva área
de trabajo, aquí a mi derecha el joven Zerion, es un experto en mecánica
aplicada y esta es Ren una joven que recientemente se ha licenciado como
mecánica a punto de conseguir el grado de oficial, por eso la tenemos entre
nosotros… — el Dr. la observó detenidamente como intentando recordar dónde la
había visto antes. La directora prosiguió.


─ Y por supuesto el profesor Nabidius enseña
teoría y práctica en la licenciatura de mecánica.


─ Disculpe directora — interrumpió el doctor con
amabilidad —, quisiera saber para qué me necesitan exactamente.


─ ¿No lo adivina? — preguntó Siala — usted
ocupará el puesto del profesor Nabidius en el momento en el que yo decida que
sus servicios son competentes.


 


    El doctor mostró una expresión de incredulidad y
al a vez de indignación, e intentó controlarse hasta que unas palabras salieron
de su boca.


─ Usted me dijo que tendría un puesto de
trabajo.


─ Así es — contestó Siala con seriedad.


─ Nunca imaginé que mis dotados conocimientos en
Ingeniería e Investigación fuesen relevados. Usted sabe que puedo desempeñar un
cargo de mayor responsabilidad.


─ Lo sé  — respondió Siala con la misma
expresión seria.


─ ¡Y cómo puede explicarme que una niña y un
niño estén por encima de mí!


─ En primer lugar yo no le prometí un puesto de
trabajo, y en segundo lugar, pensé darle una oportunidad porque sé que lo
necesita.


─ No me lo puedo creer — protestó el doctor.


─ Si no le gusta, señor doctor puede marcharse
cuando quiera — contestó exasperada la directora dejando a los cuatro
personajes preocupados mientras ella cruzaba la puerta hacia los corredores.


─ Y  bien… cómo debemos  llamarle, ¿doctor  o…
señor? — protestó el anciano profesor Nabidius.


─ Doctor si no le importa — dijo encolerizado
Ray.


─ Está bien doctor, ¿viene con nosotros? — pidió
el profesor Nabidius.


─ Dígame qué tengo que hacer…
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El
encuentro entre el Dr. J. Ray y Febo el fabricante







 


Amaneció claro el cielo con las tres lunas desde el
Este,  asomaban por el inmenso horizonte sobre la ciudad de Baecia. Y en el
centro, deslumbrando como el grandioso sol del sistema Nova, Purio el dios para
los habitantes de Falos.


    El camino hacia  la gran ciudad no quedaba muy
lejos si se utilizaba el transporte adecuado, y tan pronto como vieron
atravesar la entrada a Baecia, los transportes autopropulsados comenzaron a
congregarse a su alrededor. Un atasco es lo que temió Febo, cuando observó una
interminable fila de transportes delante de él. Desde su asiento, Tico el padre
de Febo, comenzó a sentir la inquietud nerviosa del chico.


─ Cálmate hijo, seguro que llegaremos a tiempo.


─ Tendrás que perdonarme padre,
pero no creo que lleguemos aunque más me gustaría saber cuando.


    El transporte en el que iba sentado Febo a la
izquierda y Tico a la derecha, relucía con el sol convirtiéndolo en un huevo
totalmente de azabache. De resistente carrocería y cómodos asientos suaves y
blandos, el transporte a duras penas se movía lo rápido que a Febo le hubiese
deseado.


─ Odio los atascos.


─ Febo, es lógico que hayamos coincidido con
toda esa gente para entrar en la ciudad.


      ─ ¿Podemos desviarnos hacia otra
carretera? — interrogó Febo, pensando que había sido muy afortunado en vivir en
 la Escuela de Fabricantes todos los eones anteriores a su graduación.


    Su madre no lo aprobó, pero para Tico era un
alivio no tener que llevar al chico a la escuela y así no tendrían que aguantar
las interminables colas de transportes.


─ No hay otra salida hasta que no alcancemos el centro
mismo de la ciudad.


─ Llamaré a la escuela.


─ No es necesario, hijo. Parece que ya nos
movemos más rápido.


 


    Y, en efecto, Febo vio con alivio que el tramo
congestionado en la carretera en la que se encontraban volvía a su actividad
normal. Ahora la velocidad con la que circulaban permitía a Febo distinguir la elevada
torre de control de la Escuela de Fabricantes. Por las calles de alrededor los
transeúntes caminaban con paso decidido. Había llegado el momento de cambiar de
carretera. Tico se desvió a la derecha, no antes de dejar pasar a una anciana
llevando de la mano a una niña. Después, cruzó una pendiente ascendente para
luego volver a bajar. El tiempo se le echaba encima a Febo, y Tico también lo
sufría. Circuló lo más rápido posible hasta alcanzar la calle principal, lugar
de residencia de los edificios más importantes de Baecia. Mientras circulaban,
Febo miró a su derecha alcanzando a leer el letrero de “Escuela de
Fabricantes”. Tico se detuvo delante mismo, y vio como cuatro puertas daban la
bienvenida en ambos extremos del edificio, sin embargo, había una enorme puerta
negra acristalada, justo en el centro, que permanecía cerrada.


      
— Padre, espera aquí.


      
— De acuerdo, hijo — contestó Tico.


       — Volveré enseguida.


    Tico observó como su hijo cruzaba las puertas
automáticas con la indicación de “Entrada”. Una vez Febo desapareció tras
ellas, el hombre bajó del transporte y decidió pasear por los alrededores. Febo
caminó nervioso hacia el centro del corredor y observó el alto techo y las
interminables escaleras mecánicas de caracol, donde subían y bajaban al mismo
tiempo pilotos, formadores y controladores. Vio algún que otro mecánico, pero
no se le acercaron a saludarle. Quizá porque no tenían que trabajar con él,
supuso Febo. Escuchó alto y claro la voz de una mujer a través de un altavoz
que relataba: os recordamos que hoy es el primer ciclo del fabricante,
rogamos a todos los empleados no olviden ultimar sus preparativos. Gracias. Cuando
cesó el mensaje Febo había alcanzado la escalera. De pronto, un hombre joven se
le interpuso delante de la escalera mecánica que conducía de forma ascendente
hacia las instalaciones de la planta superior.


     ─ ¿Qué buscas chico?— le preguntó el
hombre. Iba vestido con un mono gris, de los utilizados por los mecánicos
oficiales.


    Febo decidió no prestarle atención y sin mirarle
apenas intentó subir un peldaño. El hombre no se apartaba de la escalera mecánica.


     
─ ¿Estas  buscando  a  alguien? Tal vez yo pueda ayudarte — el hombre
sostenía una carpeta metálica y llevaba unas gafas circulares que se sujetaban
únicamente sobre su nariz.


─ Disculpe. Tengo mucha prisa.


     
─ Todos aquí la tenemos. Sobre todo hoy. Vienes por lo del ciclo del
fabricante.


     
─ Sí — contestó Febo con seriedad ─. ¿Puedo subir la escalera?


─ Supongo que buscas a tu mecánico.


─ Exacto — dijo Febo irritado.


     
─ Bien, ¿de quién se trata? — interrogó el hombre consultando su carpeta.


     
─ Ren. Escuche no hace falta que lo compruebe. Yo sé donde está — dijo
Febo al tiempo que su brazo golpeó levemente al hombre para conseguir pasar


   
Sin embargo, el hombre apenas notó el golpe, su estatura era mayor que la del
chico. Seguía comprobando la consulta de Febo, cuando el hombre alzó los ojos y
le miró diciendo:


─ Tu nombre es Febo.


─ Impresionante — respondió con sarcasmo.


─ Nombre de la nave.


─ Hurán. Oiga, será mejor que se aparte porque…


     
─ ¿Qué te pasa chico? ¿Acaso debo advertirte que yo soy el encargado de
informar de todas las asignaciones?


─ Pues… no lo sabía — repuso Febo avergonzado.


─ A tu mecánico lo has trasladado.


─ ¿Qué? ¿Dónde?


─ Aquí dice “sala de preparación de
fabricantes”.


─ ¡Eso es imposible!


─ Me temo que no, chico.


    
 ─ No puede ser cierto, ella tiene miedo a volar… ¿cómo va a prepararse para
fabricante? Ella es…


    
 ─ …mecánico, sí. Menuda sorpresa, ¿no crees? — susurró el hombre.


─ No es posible, debe  haber un error.


─ ¿Error? No, no es un error. Quizá yo pueda
ayudarte.


─ ¿Usted? — preguntó exasperado Febo mirando
directamente a los ojos del hombre —. No recuerdo  haberle visto antes.
Necesito hablar con la directora.


─ Como quieras, aunque déjame que te ahorre la
molestia, pues te dirá que soy recién trasladado — el hombre hizo una pausa sin
dejar de observar al chico. A continuación, añadió:


─ Si me lo permites podemos ir a ver la nave.


─ La verdad es que no me queda mucho tiempo —
expresó Febo con una mirada de desconfianza hacia el hombre. Y sin apenas
proponérselo, unas palabras salieron de su boca:


─ ¿Cuál es tu nombre?


─ Ray.  Mi  nombre  es  Ray — respondió con una
sonrisa —. Vamos muchacho, la nave nos espera.


 


    Febo acompañó a Ray hasta el interior del
departamento de reparaciones. Para cumplimentar el formulario donde ambos
firmarían como mecánico y fabricante. Se trata de un contrato que les obliga a
responder sobre cualquier incidente que pudiese ocurrir antes, durante o
después del vuelo. Ahora, piloto y mecánico se estrechaban la mano en señal de
aprobación. A continuación, permanecieron silenciosos en el centro de la
cegadora luz de la sala. Ray recogía los documentos para colocarlos en las
estanterías donde tenía que archivarlos. Febo, estaba quieto observando sin
discreción cualquier movimiento del mecánico, mientras éste a espaldas del
chico guardaba tan importantes documentos.


─ Puedes sentarte, chico.


─ Estoy bien, gracias — respondió Febo
tajantemente.


─ Como quieras… pasaré a ver tu nave a las dos
del ciclo primero[10].


─ De acuerdo — dijo Febo, alejándose de Ray en
dirección a la salida situada en la calle principal.


─ ¿Tienes familia Febo? — preguntó Ray.


─ Sí — contestó Febo extrañado de la pregunta.


─ Eres muy joven para ser un fabricante.


─ No es usted el único que lo comenta. No
importa la edad sino la destreza.


─
Es cierto — respondió Ray, su curiosidad aumentaba. 


    Llevaba largo rato observando el caso del chico.
Su diseño le emocionó, recordando la última vez que lo vio en manos del
Consejero Leod recitando las siguientes palabras: Has hecho un buen trabajo.
No deberías confiar en él, ya sabes a quién me refiero. Y después la puerta
del laboratorio se cerró dejando al Dr. J. Ray buscando un sentido a las
palabras del consejero supremo. Entonces alzó la vista y le vio; miró la visera
plateada del casco y ya no tuvo ninguna duda.


─ ¿Me permites inspeccionar tu casco? — preguntó
Ray ansioso.


─ No. Tengo que marcharme.


─ Sólo será un momento.


─ No puedo.


─ ¿Quieres decir que no puedes quitártelo? —
indicó Ray sin poder evitar la emoción que le embargaba. Lo contrario le estaba
ocurriendo al chico; el comentario de Ray le molestó enormemente.


─ ¡Qué es lo que pretende! — gritó enfurecido
Febo.


─ ¡Nada! Ya sabes… son las normas — repuso
nervioso Ray.


─ Esas normas no se aplican a mi casco.


─ Entonces, estoy en lo cierto. Tu
casco no puede desprenderse como los demás. ¿Alguna vez has pensado en
quitártelo?


─ No señor, nunca — dijo Febo con seriedad.


─ Déjame pensar, si no puedes desprenderte de
él, eso significa que lo llevas puesto… toda la vida — afirmó Ray con una
sonrisa de satisfacción.


─ Sí, señor, desde los cinco eones. Y ahora,
tengo que marcharme — dijo Febo intentando controlarse. Estaba tenso y se había
concienciado en que no perdería la paciencia, no hoy en el ciclo del
fabricante.


─ Yo podría ayudarte — dijo Ray viendo como Febo
que caminaba a toda prisa, se detuvo de pronto delante de la salida. 


   
El chico se giró y le contestó.


─ No necesito que nadie, y menos
a usted, me diga lo que tengo que hacer.


   
Y a continuación cruzó las puertas automáticas para encontrarse con su padre
dormido en el asiento del piloto. El muchacho zarandeó a su padre quién le
preguntó:


─ ¿Va todo bien hijo?


─ Porqué no iba a ir bien — contestó Febo
molesto.


─ Te noto preocupado.


─ Lo estoy. Me han asignado un nuevo mecánico.


─ Bueno, todo tiene solución.


─ Yo no estoy tan seguro padre —
repuso Febo,  al tiempo que su padre encendía el motor del transporte para
elevarse del suelo y accionarse a toda prisa hasta alcanzar la carretera de
salida de la gran ciudad.


    La vuelta a casa duró menos que la entrada a
Baecia. Cuando Tico divisó la casa, buscó con la mirada el guarda máquinas, un
pequeño habitáculo donde el agrario tenía las herramientas para la reparación y
el mantenimiento de su transporte. Febo evitó durante todo el viaje la mirada
de preocupación de su padre, y al chico le dio la sensación de que su padre
sabía cómo se sentía:


─ No te preocupes padre, todo irá bien.


─ Sigo pensando que hay algo que no me has
contado.


─ El qué — dijo Febo con seriedad.


─ No sé, estás muy tenso desde que marchamos de
la escuela.


─
Es que estoy… nervioso… eso es todo.


    Febo bajó del transporte y le comentó a su padre
que esperaría en casa la llegada del mecánico oficial. Cuando Febo abandonó el
guarda máquinas, Tico no pudo evitar sentirse frustrado, pues no podía hacer
nada por su hijo, únicamente escucharle. Aunque sabía que el abuelo era el gran
confidente de su hijo, este desde muy pequeño no se había separado de Tico en
ningún momento, incluso cuando el abuelo se encontraba en el cielo de Yoduro de
plata, pilotando el Hurán. Pero desde que Febo ingresó en la Escuela de Fabricantes, Tico tuvo que reconocer que su hijo había cambiado mucho y reconocía
que eso le asustaba. Subió al transporte y pulsó la tecla de conversión que
proporcionaba unos aparatos auxiliares al transporte para facilitarle su
trabajo en el campo. Condujo el transporte hacia el terreno repleto de altos
cultivos, la mayoría de maíz, y comenzó a regarlos. Detuvo el vehículo para
desactivar el botón del agua y mirando al cielo se emocionó. Las lágrimas
brotaron de sus ojos, pues su hijo dentro de unos cursos, sería uno de los pilotos
del cielo que proporcionarían lluvia a todo el planeta.


    En el momento en que Febo pisó el último escalón,
se percato de que la puerta de su habitación se encontraba entreabierta. Se
adentró y observó a su abuelo sentado en su cama, contemplando las diminutas
réplicas de las naves legendarias. Estaban dispuestas a la izquierda, en una
estantería repleta de artículos coleccionables relacionados con los fabricantes
de Falos. A la derecha de la habitación, quedaba la cama y justo enfrente de la
entrada, una ventana aclamaba la bienvenida al dios Purio, que hoy colmaba de
hermosa calidez. Aunque a Febo no le preocupaba el cielo, el tiempo estaba a su
favor. Ni una sola nuble asomaba por cualquier rincón del firmamento y el
viento soplaba suave y templado. Sin embargo, tenía que reconocer que le
agobiaba ese tal Ray, aquel “sabelotodo” insufrible capaz de meter sus oculares
donde no le llamaban y aún había algo peor: se había convertido en su mecánico.


    Su abuelo estaba delante de él, sentado. La tortura
de Ray desapareció de su mente tras recibir una calurosa sonrisa de su abuelo.


─ ¿Recordando viejos tiempos…? —
preguntó Febo al anciano Luno.


 Se sentó al lado de él mirando las
diminutas naves de la estantería.


─ No, solo curioseaba. Perdona que haya entrado
— dijo al tiempo que se incorporaba —. Iré a estirar un rato las piernas —
indicó Luno.


─ No me importa — dijo Febo con
amabilidad, mirando a los ojos de su abuelo como pidiéndole que se volviese a
sentar —. Voy a coger mi maleta. Cada vez llevó más cosas. Incluso, en los
entrenamientos me decían que me podía caer de la nave por llevar tanto peso.


    El anciano soltó varias carcajadas mientras Febo
deambulaba de un lado  para el otro como recordando no olvidar algo.


─ ¿Tú llevabas muchas cosas? — preguntó Febo.


─ No hijo, sólo lo imprescindible. Para eso tu
abuela si que sabía — ambos se quedaron en un incómodo silencio. El chico
permaneció inquieto y pensativo más rato, lo cual,  preocupó al anciano:


─ ¿Qué te ocurre Febo? — preguntó ocioso Luno.


─ Abuelo, ¿todavía piensas en la abuela?


─ No pasa ni un solo ciclo que no la recuerde.
Era una mujer muy guapa. Sí. Del color del dios Purio eran sus cabellos y de
ojos vivos y azules como los tuyos y los de tu padre.


─ ¡No es justo abuelo! — gritó entristecido.


─ Lo sé, cálmate. ¡Cálmate muchacho! — exclamó
el anciano abrazándolo con cariño a su nieto. El chico había comenzado a
llorar.


─ Febo, ha pasado mucho tiempo
desde aquello. La vida sigue — Febo continuaba llorando —, y hoy puedo decir
que estoy muy orgulloso de que un miembro de mi familia sea un fabricante.


    El chico se limpió el rostro con la manga de su
jersey y miró a su abuelo con actitud incriminatoria. A continuación Febo dijo
exasperado:


─ Abuelo ya no soy un bebé. Tengo 12 eones.
Necesito que me expliques qué le pasó a la abuela.


─ Escúchame bien porque sólo lo diré una vez:
cuando estés allí arriba, intenta olvidar lo que dejas abajo — contestó con
reproche el abuelo.


─ No tienes porqué fingir que no quieres
decírmelo. Sé que me ocultas algo, lo presiento. Tú y madre y padre… incluso la
tía Siala. ¿Acaso tiene que ver con este casco?


─ Hijo, sigue mi consejo, te ayudará a
concentrarte.


─ ¡No me digas lo que tengo que hacer!


─ Febo, no seas cabezota o harás que tu madre
suba a regañarte.


─ Qué suba. Así me explicará porqué llevo este
maldito casco.


─ No me obligues muchacho o te quedarás en tu
habitación hasta que termine el despegue.


─ ¿Por qué me lo pones difícil? Yo confío en ti,
abuelo. No puedo creer que seas capaz de retrasar el lanzamiento.


─ Retrasarlo no, quitarte la licencia.


─ ¡Por qué!


─ Mira muchacho, ahora hablaré claro. Hay
ciertas cosas que más vale no saberlas, pues en caso contrario las
consecuencias podrían jugar en tu contra.


    El chico enmudeció. Se encontraba de pie enfrente
del anciano que permanecía sentado. Ahora, Febo contemplaba la ventana y los
campos dorados de maíz. Su mente le obligó a recordar que pronto iniciaría su
viaje como fabricante en el Hurán. Aquel pensamiento le alentó:


─ Perdona abuelo. ¿Vendrás al lanzamiento?


─ Por supuesto, de pequeño nunca te perdías
ninguno de los míos. Sé como te sientes, muchacho. Algún ciclo, sabrás la
verdad de todo.


─ ¡Pero porqué no ahora! — gritó exasperado.


─ Febo…


─
Lo siento.                       


    De pronto, el intercomunicador de Febo sonó hasta
que lo descolgó. Era Ray, su mecánico. Le contó que estaba de camino a bordo de
un transporte remolcando a Hurán.


─… No tardaré mucho — indicó Ray.


─… Estoy a la espera.


─… De acuerdo, chico — contestó ilusionado el
mecánico.


─…
Adiós.


    Febo se cambió los pantalones por unos más
estrechos y blancos. Con un simple suéter de manga corta, del mismo color que
los pantalones, se colocó una chaqueta de largas mangas, en cuyo hombro
izquierdo lucía la insignia de plata. Por último, se ajustó el cinturón y
terminó atándose las botas. El fabricante de nubes estaba preparado para la
despedida.


    Poco después, Febo y su abuelo bajaron al comedor
observando con inquietud los quehaceres de Andora.


─ Siéntate Febo, ¿te preparo algo de beber? ¿Lo
tienes todo listo? — la voz de Andora parecía ansiosa.


─ No madre, prefiero estar de pie… y no gracias
no quiero nada.


─ ¿Dónde tienes las maletas? — preguntó
preocupado Luno.


─ Arriba — contestó Febo.


─ Yo subo a por ellas — indicó Tico, que en ese
momento entró por la puerta — ¿sabéis?, acabo de ver algo muy brillante
acercarse por el Norte.


─ Debe de ser el transporte
remolcador de Hurán. Venga Febo hay prisa — dijo Luno animadamente.


    Mientras Febo se debatía por salir fuera para
calmar su curiosidad, Tico ya había comenzado a subir las escaleras para
recoger las maletas.


─ Madre, ese ruido que se
aproxima es el transporte de la escuela — dijo Febo saliendo el primero por la
puerta. Al cruzarla, sólo pudo distinguir un punto lejano acercarse con mucha
velocidad — .Ya falta poco — susurró Febo.


─ Aquí las dejo — Tico preparó las maletas cerca
del umbral de la puerta de entrada a la casa.


─ Venga Febo, ya sabes lo que hay que hacer —
dijo Luno.


─ Sí, abuelo — contestó Febo preparado para
caminar junto con su abuelo hacia la gran extensión de tierra.


─ ¡De qué estáis hablando! — gritó Andora.


─ Será mejor recibirles allá — dictó el abuelo a
Andora.


─ ¿No pueden venir hasta aquí? — interrogó
indignada la madre de Febo.


─ Yo siempre he preferido acudir hasta ellos así
el tiempo corre más despacio — dijo Luno.


─ ¡Oh Purio! — y diciendo esto,
Andora corrió escaleras arriba quedándose todos extrañados. 


    El trasporte se detuvo a unos 20 metros de la casa roja. Era grandioso, de dimensiones 10 veces superior al transporte de Tico, un
remolque hacía de arrastre de la nave. Sobre la plataforma del remolque, el
Hurán se sujetaba con un sistema de imanes. El abuelo se sintió asombrado y
maravillado. La nave, de mayor envergadura que el trasporte, era plateada y su
cabeza puntiaguda, de estructura alargada y extensa cola. En la cabina
principal del remolque, una pequeña figura asomó y descendió suavemente. La
silueta borrosa por el abrasante sol, iba en aumento, pues ésta caminó y caminó
hasta detenerse saludando con su mano a Febo. El chico lo vio y se forzó a
detener su impulso de acudir corriendo hacia donde le esperaba el mecánico. Su
corazón comenzó a latirle con fuerza; ladeó su cabeza hasta mirar el interior
de la casa roja para decir:


─ Tenemos que ir — entonó el
muchacho, con amargura.    


La madre de Febo, llevaba un
dispositivo de flash en su mano. Había bajado las escaleras a toda velocidad y
miró a los tres.


─ Venga  Febo. Ponte  en  medio 
de  tu  abuelo  y  tu padre — los dos hombres muy sonrientes, rodearon el
hombro de Febo con su brazo. 


En cambio, Febo sintió una sensación
extraña en el estómago, como un recuerdo de amargura, quizá porque se separaba
de su familia. Y allí plantado, en medio de los dos, y de mayor estatura que el
abuelo, miró fijamente a su madre, la cual, pulsó el flash. Del aparato un
holograma en tres dimensiones había aparecido, representando a Febo, a su padre
y a su abuelo como en una estampa. La madre le dio con torpeza a Tico el
dispositivo y se situó al lado de Febo, empujando con disimulo al abuelo, el
cual, dijo en voz baja que ya se apartaba. Tico pulsó el botón y la imagen
holográfica apareció sustituyendo a la primera.


─ Será mejor que marchemos — dijo
el abuelo mirando a Andora, quién contestó:


─ Está bien. Tico coge las
maletas — Junto a la escalera, dos maletas esperaban las fuertes manos de Tico.


El anciano siguió a Tico, y Febo quedó
con su madre debajo del umbral de la puerta.


─ Siento todo lo ocurrido — confesó el chico.


─ Tú no has hecho nada. Tu padre
dice que nos parecemos mucho y… por eso… — pero no pudo acabar la frase pues
antes de que su hijo la viese llorar, ella se abalanzó sobre él  para
abrazarle. 


    Febo, olvidó por un instante su miedo, un miedo
que no entendía. Andora, mientras le abrazaba, marchó junto a él hacia la
extensión de maíz, tras cerrarse la puerta principal de aquella casa de
ladrillos rojos.
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Después de observar a Febo despedirse de su familia,
intentó bloquear sus recuerdos acerca de su madre Azalea y el Dr. Jackler. No
deseaba entristecerse pues necesitaba prestar toda su atención en los
preparativos técnicos del despegue. Por fin, podía aclamar que el momento que
tantos eones llevaba esperando había llegado. Y ocurrió un ciclo, pleno de sol,
sin apenas nubes al acecho para garantizarle un buen lanzamiento. Todos estos
pensamientos le provocaron una sensación de felicidad que parecía no acabarse
mientras el mecánico disfrutaba, tratando de probar el funcionamiento del
sistema de desacoplamiento, y al tiempo que un muchacho con un casco plateado
iba en dirección suya. Tras él, le seguían muy cerca sus padres y su anciano
abuelo. Sus pasos eran decididos y raudos, al tiempo que observaba con
perspicacia la tarea del mecánico que desde el puente de mando manipulaba la
apertura de la escotilla de la nave. Al abrirse, el mecánico se acercó a ella y
parecía inspeccionar el motor de la nave. Aquella actividad no le sorprendió a
Febo, en cambio, a Luno sí. Sin embargo, el anciano decidió no intervenir
cuando Ray cerró la escotilla. El motor comenzó a rugir estruendosamente; todo
funcionaba a la perfección.


    Con orgullo y satisfacción el mecánico se giró y
observó muy de cerca la visera de Febo.


─ ¿Está todo listo? — le preguntó Febo, con
determinación.


─ Sí — dictó Ray, observando el uniforme del
muchacho. Su insignia de plata ahora resplandecía más que nunca. Nunca te
olvidaré, Febo, pensó Ray sonriendo al chico, el cual, miraba a sus padres.


─ ¿Listo para despegar? — preguntó el mecánico.


─ Listo — contestó Febo observando de soslayo a
Ray, que miraba con curiosidad a sus familiares.


─ Ray te presento a mi padre Tico, mi madre
Andora y a Luno, mi abuelo.


─ Sí, si. Bueno, Febo, no podemos
perder más tiempo — contestó Ray precipitadamente.


    Febo pudo notar el nerviosismo del mecánico.
Abrazó primero a su padre, luego a su abuelo y por último se detuvo delante de
ella:


─ Bueno madre, un Eón no es mucho tiempo, además
nos podremos comunicar en las pausas reglamentarias. Cuando llegue al Comet[11]
te llamaré.


─ ¿Me lo prometes?


─ Sí.


─ Ven aquí, cariño — Andora se acercó a su hijo
y lo abrazó, dándole un beso en la frente —. Te echaré de menos.


─ Yo también.


─ Quiero que sepas que tu madre
está muy orgullosa de ti — dijo Andora secándose las lágrimas con un pañuelo,
su voz sonaba ahogada. 


Tico se acercó a ella y la rodeó por el
cuello.


─ Yo cuidaré de ella, no te preocupes hijo.


─ Bueno abuelo, hasta nuestro próximo Icom —
dijo Febo al tiempo que entraba en la cabina de control del Hurán. Por un breve
momento lamentó marcharse sin despedirse de su tía: seguro que tiene mucho
trabajo en la escuela, razonó entristecido.


─
¡Adelante muchacho! — exclamó Luno emocionado.


    Luno, Tico y Andora retrocedieron rápidamente. Los
tres se alejaron de la nave yendo en dirección a la casa roja. Desde esa
situación podrían perfectamente ver y escuchar a Hurán. Era magnífico. Parecía
tener vida propia. Su motor se aceleraba por momentos. Y bajo la nave, rodeado
por los maizales, el remolque sostenía al reluciente Hurán, totalmente de plata
desde la cola hasta la cabina, en donde un muchacho de doce eones intentaba
controlar su miedo. En realidad, él hacía todo lo posible para controlarlo,
pero la misma angustia volvió a surgir en su interior. Aquella sensación
penetró en su estómago cuando su madre lo había abrazado por primera vez dentro
de la casa roja. Desde la cabina, sentado en la butaca podía contemplar una
apertura en forma de ventana que tenía vistas al exterior, justo enfrente de él.
Se colocó el cinturón de seguridad y esperó las indicaciones de Ray, el cual,
se encontraba afuera en el panel del puente de mandos. El mecánico modificó
algunos parámetros de la serie del programa de lanzamiento que hizo que el
anclaje se situara verticalmente. De esta forma, se lograría la mayor energía
para el sistema de ignición. En el pequeño visor del panel, Ray pudo observar
que el programa se había activado. La cuenta atrás había comenzado. La voz de
Ray, ahora era escuchada por Febo desde el interior de Hurán:


─ Diez, nueve, ocho, siete, seis,
cinco, cuatro, tres, dos, uno… cero — dijo Ray.


    La familia de Febo, que permanecía atenta al
despegue, vio cómo Hurán comenzó a emitir un vaporoso humo, desde los tubos de
escape de su cola, que pronto se extendieron por alrededor. Aquello provocó que
Hurán ascendiera hacia el cielo, creando a su vez un estruendoso ruido y
describiendo una trayectoria vertical perfecta para así alcanzar el punto más
alto de la atmósfera. Desde allí, se situaría en la posición ordinaria para
volar hacia la estación central, centro de control aéreo suspendido en medio
del cielo por un sistema de ingravidez. Sin embargo, todos se sorprendieron
bastante al ver cómo Hurán seguía y seguía perdiéndose de vista.


    Mientras Tico, Luno y Andora seguían contemplando
el cielo, un pequeño transporte blanco llegó hasta el remolque. De él descendió
una mujer rubia de larga melena recogida en una coleta y uniformada de blanco.
Tras las alargadas gafas, sus ojos azules buscaban con la mirada encendida al
mecánico. Su cólera era inmensa:


─ ¡Tú! ¡Qué demonios has hecho! — gritó Siala
viendo al asombrado Ray regocijarse por el excelente despegue. El mecánico no
se mostraba nada sorprendido de aquella aparición.


─ ¡Por fin! Llegas tarde — le reprimió Ray.


─ Ahora mismo vas a decirme QUIÉN ERES.


─ A qué viene todo eso — contestó Ray sonriendo.


─ ¡TÚ! Has manipulado los informes.


─ ¿De qué me hablas? Estoy cumpliendo con mi
trabajo y si me disculpas…


─ No, no te disculpo. Recuerda
mis palabras: serás amonestado por esto.


    Ray se subió al remolque sin prestar atención a
las palabras de amenaza de Siala. La mujer al ver que el mecánico se preparaba
para marcharse, buscó con la mirada a su familia y observó que Luno, yendo a la
cabeza, corría hacia la zona de lanzamiento ahora sin la presencia del mecánico
y el remolque. Siala se sentía desconcertada. No sabía que explicación dar.
Miró al cielo: el resplandor de la nave seguía sobre el cielo de Falos, ahora
pintado con colores del atardecer. Y así, pensativa y con la mirada hacia el
cielo, comenzó a entristecerse.


─ ¡Por Purio! ¡Qué ha sido eso! —
exclamó Luno interrumpiéndola.


 Andora, no entendía muy bien la
situación y miraba perpleja a su suegro.


─ Lo siento, Luno. Ha sido culpa mía — dijo
Siala en tono lúgubre.


─ ¿Culpa tuya? ¿De qué estás hablando? — le
preguntó Luno.


─ No sé cómo deciros esto pero… Ray no es la
persona que creía que era.


─ ¿Ray? ¿Quién es Ray? — preguntó Tico.


─ Ray es el mecánico de Febo. Al parecer ha
hecho varias cosas sin mi consentimiento y sin el consentimiento de su superior,
el profesor Nabidius.


─ ¿Qué quieres decir? — preguntó alterado Luno —.
¡Y por qué has dejado que se marchara!


─ Padre, cálmate. Siala sólo quiere que sepas
que…


─ ¡Cállate, Tico! — contestó Luno encolerizado
—. Lo único que pretendo saber es porqué ese mecánico ha puesto en peligro la
vida de mi nieto — protestó Luno hacia Siala.


   
Todos se quedaron en silencio tras las palabras de Luno. Al parecer nadie había
sospechado que algo podría ir mal.


─ Cuéntame lo que ha pasado, Luno — pidió
severamente Siala.


─ Mira, Siala. Tengo muchos eones de experiencia
como piloto y te puedo asegurar que ninguna nave puede hacer eso.


─ Y exactamente, ¿qué es lo que ha hecho? —
Siala estaba verdaderamente conmocionada.


─ Elevarse hasta… salir de la atmósfera — contestó
Luno abatido.


─ ¡Oh Purio! — ahogó Andora en un grito.


─ Luno, yo me encargaré de todo — dijo Siala con
voz temblorosa.


─ Iré contigo — dijo Tico.


─ No hijo, tú quédate con Andora,
te necesita — contestó Luno, posando su mano en el hombro de Tico.


    Luno acompañó a Siala hasta el interior del
transporte mientras Tico y Andora caminaban hacia la casa roja. La directora
pulsó el botón de encendido de su transporte, y a continuación marcó dos
dígitos en su Icom. Una voz al otro lado saludó:


─… ¿Sí?


─… Nabidius, soy Siala. Necesito que vayas a mi
despacho y localices la dirección de Ray. Date prisa, es urgente.


─… ¿Ray? Ese Ray, como  pille a ese farsante se
va a enterar quiénes son los Consejeros de Falos.


─… Voy hacia Baecia. En cuanto lo tengas, llámame.


─… De acuerdo, Siala.


─… Espera. ¿Por qué le has llamado farsante? —
preguntó Luno a Nabidius.


─… Ese farsante borró mi código de la central y
se ha hecho pasar por mí. Ha estado dirigiendo los lanzamientos de varios
fabricantes. Siala, cuando le tengas me gustaría tener una larga conversación
con él.


─… La tendrás, todos nosotros la tendremos con
él.


─…
Te llamaré enseguida — respondió Nabidius.


    La comunicación finalizó seguida de un frío
silencio que duró hasta la llegada de ambos al mismo centro de la ciudad. Cada
uno permanecía atento a sus pensamientos llenos de amargura y resentimiento.
Siala presentía que el viaje de Febo se había convertido en una definitiva
despedida. Su angustia y cólera no desaparecían. Su mente le devolvió la imagen
del despegue del Hurán: no había logrado detenerlo. Y mucho más le entristecía
en no haber podido despedirse personalmente de Febo. La reunión con los
consejeros duró más de lo previsto y la obligó a retrasarse en acudir al
despegue. Sin embargo, lo que más la atormentaba era el descubrir a Ray
usurpando el puesto de mecánico oficial de Ren, sobre todo, si había sido ella
misma la encargada de asignarle a Febo como fabricante. Aunque lo que más la
decepcionaba fue enterarse en pleno lanzamiento. Lamentable error, sí pero
no llegué a tiempo. ¡Qué será de Febo!, se decía Siala. Necesitaban
encontrarle cuanto antes, pero el tiempo parecía impedirles ir más deprisa. El
profesor Nabidius no llamaba y Siala se desesperaba por momentos. Ya no podía
más, tenía que contárselo todo a Luno:


─ ¡No podemos esperar más! — gritó exhausta.


─ Sigo sin creer que esto le esté pasando a Febo
— contestó Luno entristecido.


─ Hay algo que debes saber… — musitó Siala.


─ Espero que no sean más malas noticias — añadió
Luno mirando a los ojos azules de Siala.


─ Antes de contratar a ese hombre, leí en su
informe laboral que nació en Orcrid.


─ ¿Un científico?


─ Sí, y de los buenos. Me dijo que había
trabajado en Rion como ingeniero pero no mencionó nada de sus anteriores
trabajos.


─ Debería tener una buena razón para cruzar la
frontera de Nin.


─ La  tenía. Estaba  desesperado 
por  trabajar  en  la escuela — contestó Siala, deteniendo el transporte
enfrente de la Escuela de Fabricantes.


    Bajaron con presteza del vehículo y entraron por
las puertas de acceso directo hacia el hall. Un inquietante murmullo les
recibió con la congregación de cientos de trabajadores que parecían nerviosos.
Protestaban unos de los otros llegando a elevar tanto la voz que Siala que tuvo
que hacerse oír:


─ ¡SILENCIO! — vociferó —. ¿Qué es lo que ocurre?
— preguntó agitadamente repartiendo su aguda mirada entre los presentes.


─ Directora, ha llegado en un penoso momento —
le contestó un hombre calvo y bajo —. Alguien ha manipulado el sistema,
repartiendo tareas y cambiando destinos.


─ ¿Dónde está Nabidius, profesor Escari? —
preguntó Siala, sintiéndose agobiada por la algarabía que la rodeaba.


─ En su despacho — contestó el mismo hombre
calvo y bajo.


─ ¡Yo no pedí ser trasladado al departamento de
cargas y repuestos! — gritó enfurecido un chico de unos 18 eones.


─ ¡Y yo no sé porqué demonios
tengo que cursar la licenciatura de fabricante! — gritó alterada una muchacha
pelirroja, que pronto reconoció Siala.


     Se trataba de Ren, la muchacha amiga de Febo.


─ Está bien. ¡Está bien! — Os pido a todos un
poco de paciencia. Seguir al profesor Escari hasta el salón de actos y esperar
nuevas instrucciones.


─ La gente fue poco a poco dirigiéndose a las
escaleras mecánicas hasta alcanzar la primera planta. El profesor Escari seguía
junto a Siala, mientras que Luno lo observaba todo con atención.


─ Necesito que subas y compruebes el sistema.
Tenemos que volver a la normalidad — dijo Siala.


─ ¿Y los empleados? — preguntó preocupado
Escari.


─ Tendrán que esperar. Estaré en mi despacho.
Cuando acabe, acudiré al salón de actos.


─ De acuerdo, directora. 


─
Gracias, profesor Escari.


    El hombre marchó hacia la primera planta
perdiéndose entre la multitud que subía por las escaleras. Luno y Siala fueron
tras él, continuando por el largo corredor de la primera planta, deteniéndose
al fin, en la última puerta frente a las escaleras. Cruzaron las puertas y
encontraron al profesor enfrascado en la base de datos, sentado enfrente de un
aparato iluminado, orientado verticalmente, hecho de cristal transparente. El
anciano profesor manipulaba los datos directamente, pulsando con sus dedos la
pantalla acristalada.


─ ¿Profesor? — llamó Siala en tono de saludo.


─ Directora, siento no poder darle buenas
noticias — contestó Nabidius decepcionado —. Hola Luno — dijo dirigiéndose al
anciano ex-fabricante.


─ ¿Qué es lo que ha sucedido? — preguntó Luno
conmocionado.


─ Parece ser que ese Ray, es un verdadero genio.
Ha manipulado el sistema. No logro encontrar los códigos de acceso y ha
instaurado nuevos parámetros para los empleados.


─ Pero habrá alguna forma de arreglarlo —
instigó Luno.


─ Verás… Luno, el sistema no es el mismo desde
que abandonaras nuestra escuela. Los códigos programados son imborrables a
menos que… — informó el profesor Nabidius


─ ¡Qué! — exclamó Luno mirándolo intrigado.


─ Que la persona que los manipule
hable el lenguaje del sistema central — dijo el profesor mirando con fiereza a
los ojos de Siala.


     La mujer notó la perspicacia en las palabras del
anciano profesor.


─ ¡Qué tratas de decirnos! — dijo
exaltada Siala, apoyando sus manos sobre la mesa.


     Luno parecía no reconocerla.


─ Exactamente lo que imaginas —
contestó el profesor, con serenidad.


    
Luno, que ahora prestaba atención al anciano profesor, deseaba intervenir, sin
embargo, se reservó su interrupción para más adelante. 


Siala, comenzó a deambular nerviosa por
el despacho, silenciosa y con aire desgarbado.


─ Debe haber un modo de… — la mujer no pudo
continuar.


─ Ya sabes la respuesta — dijo el profesor. 


─ Maldita sea. ¿No puedes estar hablando en
serio? — suplicó Siala.


─ Completamente en serio — inquirió el profesor.


─ Es la primera vez que nuestra escuela se
enfrenta a una crisis de estas características — respondió Siala exaltada.


─ Directora, no podemos perder más tiempo — dijo
el profesor que se había levantado del asiento.


─ Está bien. Nabidius, te dejo a cargo de la
escuela — esa frase preocupó a Luno, el  cual, la  miró  temeroso —. El
profesor Escari se encuentra en la tercera planta revisando el sistema. Le he
dado órdenes de que acuda después al salón de actos con todo el personal.
Necesitaré que me mantengas informada de todo. Y del resto, haz lo que creas
conveniente. 


─ Muy bien Siala, le informaré de
cualquier cambio — contestó el profesor, abandonando el despacho con rapidez. 


    En el momento en que las puertas se cerraron Luno
vio a Siala sentarse en su asiento, cerrando la pantalla acristalada.


─  Siéntate Luno, tenemos que hablar.


─ ¡Oh sí! ¡Desde luego! No he entendido ni una
palabra de lo que habéis dicho.


─ Verás… no sé como decirlo pero, ese… no sé
como llamarlo, ese …


─… científico — añadió Luno exasperado.


─ Ha sabido convertir mi escuela en una casa de
locos.


─ Ya me he dado cuenta de eso. Oye Siala, ¿no
hay algún modo de corregir todo este grave error?


─ ¡Ese es el problema! — suspiró Siala —. Para
que todo vuelva a la normalidad necesitamos al intérprete del sistema.


─ Pero tú debes conocerlo…


─ No, Luno.


─ ¡Claro que sí! En mis tiempos el director
Escari conocía todo el lenguaje de programación del sistema central y cuando…


─ Me temo que ahora eso ya no es
posible — interrumpió Siala. 


    Luno se quedó en silencio. Aquello lo desconcertó.
Siala se levantó de su asiento y miró el holograma de Febo. Se le veía tan
sonriente e ingenuo.Y mirándolo, ella pronunció las siguientes palabras:


─ Luno, Febo está en un grave
aprieto. El que conoce el lenguaje informático lo tienes enfrente tuyo — Luno
se quedó pensativo mirando el holograma de Febo, y su mente le mostró la desdichada
aparición de Siala en el lanzamiento de Febo. 


    Aquello parecía ser un mal presagio. Finalmente,
el anciano comprendió. Sobre la mesa, justo en el centro había un disco pequeño
que relucía a media luz y escrito en él estaba la palabra Ray.


─ ¡Maldito científico! Cómo demonios lo habrá
logrado.


─ Luno, Ray es un científico de Orcrid. Seguro
que con sus conocimientos en nanotecnología habrá reprogramado el sistema, y…
me temo que hay algo más — dijo Siala evitando mirar a los ojos del anciano.


─ ¿El qué? — preguntó Luno con temor.


─ Es muy posible que el programa sea autónomo.


─ ¡Por Purio!


─ No hay que alarmarse, por eso he mandado al 
profesor  Escari que lo compruebe en la sala del Navegador — Siala ahora volvió
su mirada hacia Luno.


─ Siala. Confío en tu capacidad de resolución.
Dime, qué vamos a hacer ahora.


─ Hablar con el consejero supremo. Pero, Luno si
en algún momento decidieras volver a casa con Tico y Andora yo no… — su voz
denotaba amargura.


─ No Siala, estoy a tu lado — respondió Luno
cogiéndole de la mano; ambos estaban acongojados.
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El impulso de la nave aumentaba con cada
vibración; la sensación de velocidad era muy fuerte. Ascendía sin remedio y
todo su cuerpo temblaba a causa de la fuerza de ignición. Sujeto con el
cinturón de seguridad, bien ceñido a su pecho, desde su asiento sentía
zarandearse delante y atrás. Miró los paneles de control y con sus manos agarró
los mandos intentando varios movimientos que de nada le sirvieron. Los
controles de navegación no respondían y aquella situación dificultaba cualquier
posible corrección en la trayectoria de la nave. No podía creer lo que le
estaba pasando. De pronto, escuchó con temor un estruendoso sonido al parecer
producido por la nave al desplazarse. Soltó los mandos de pilotaje y acercó sus
manos al sistema principal. Enfrente, una ventana con vistas al exterior
ocultaba el paisaje por una irradiante luz grisácea que parpadeaba al mismo
tiempo que los latidos de su corazón. Y esa luz, era su única esperanza. La
contempló brevemente mientras tecleaba con desesperación los botones para
accionar el sistema. La pantalla de luz se volvió blanca y una voz le habló: nave
Hurán I, por favor teclee su clave de acceso. El chico pulsó unos números,
la voz le volvió a contestar: bienvenido piloto 2-0-0-8, el cursor
parpadeaba a la espera de ser utilizado de nuevo. El muchacho tardó unos
semedios[12]
en pensar una pregunta para formularle a la unidad central del sistema Hurán I.
A continuación, tecleó la siguiente pregunta:


     ─ Por-qué-no-res-pon-den-los-ma-dos-de-con-trol


 La respuesta siguió con la misma voz informatizada,
parecía ser de una mujer.


  ─  Error en el
sistema, todos los parámetros han sido rebasados, por favor inténtelo de nuevo.


  Febo golpeó con su puño la bandeja del teclado que
casi sale despedida por los aires. Pensó exasperado, que la explicación más
posible era que el sistema Hurán I había sido manipulado. Por qué, quién
demonios querría hacer algo así, se preguntaba. Ahora, tampoco podía utilizar
la anulación manual: esto no me puede estar sucediendo. Si se enterar los
consejeros… ¡pero yo no tengo la culpa!, se dijo. Marcó dos dígitos en su
Icom y esperó respuesta. No tenía más remedio que contactar con ellos. Debía de
informar a los controladores de la torre de la escuela de fabricantes. La línea
de comunicación no funcionaba, ni siquiera daba señal audible. ¡Era increíble!
Pilotaba una nave sin control manual y además no había forma posible de
comunicar con los controladores. Aunque le alivió pensar que su rastreador
incorporado en su Icom, seguía emitiendo una señal visual, un parpadeo verde
detrás del aparato que le servía como transmisor de mensajes verbales. Seguro
que envían una  nave de rescate, se dijo preocupado. En ese preciso instante,
en el panel de mandos, un botón rojo comenzó a parpadear y a sonar
descontrolado. Febo lo miró aterrado, sin atreverse a contestar. El botón se
desactivó con lo que Febo comenzó a sentirse culpable de su cobardía y lamentó
enormemente aquella señal, pues seguro que era lo que tenía que hacer: informar
a los controladores de su posición. Accedió de nuevo al sistema y formuló otra
pregunta: 


─ ¿Cuál-es-la-pro-ce-den-cia-del-con-tac-to?


─ El comunicante
procede de la central de controladores ─ contestó la computadora. 


Después, el fabricante trató de respirar
profundamente, evitando cualquier pensamiento. Fue inútil. La angustia lo
atrapó. Ahora, sólo quedaba esperar.


 


 


<<<<   >>>>


 


─ Directora, el piloto 2008 no responde — dijo
el agente de control. La directora parecía envuelta en sus propios
pensamientos. Luno y ella habían llegado a la torre de control tras hablar por
el Icom con el consejero Lotom, el cual, inició la búsqueda del Dr. J. Ray. En
aquellos momentos, los incursores se encargarían de encontrarlo.


─ ¿Siala? — el anciano Luno posó su mano en el
hombro de la mujer, que con voz apagada habló:


─ Disculpe agente. Inténtelo de nuevo.


─
Sí, directora.


    El joven agente pulsó los parámetros
necesarios para emitir de nuevo la señal. 


      ─ ¡Ha descolgado! — exclamó emocionado el controlador.


─ Piloto 2008, ¿me
recibe? — dijo Siala—. Piloto 2008, aquí base de control, informe de posición.


    Tras las palabras de Siala, un vacío
inalterable envolvió aquella planta de la torre de control. Todos los presentes
olvidaron por un momento sus tareas y escuchaban atentos cualquier señal de Febo:
su voz, su código de entrada,  cualquier cosa, pero tras un largo silencio, las
esperanzas se desvanecieron.


─ Mi pobre chico… — murmuró Luno.


─ ¿Seguimos teniendo señal? — preguntó Siala al
agente de control con voz firme y resuelta.


─ Sí, directora.


─ Está bien, permanezca a la espera. Informe de
cualquier cambio al profesor Nabidius.


─ Sí, directora.


─ Luno, puedes esperarme fuera o ayudar al
agente a permanecer a la escucha.


─ ¿De verdad me permites... quedarme? — preguntó
Luno emocionado.


─ He pensado que ya que no puedes acompañarme
podrías quedarte a…


─ ¡Un momento! ¿Acompañarte a dónde?


─ No te lo puedo decir
Luno — la voz de Siala parecía nerviosa. 


Luno la observaba resentido.


─ Está bien. Sea lo que sea, lo comprendo —
contestó Luno con resignación mientras tomaba asiento junto al agente de
control aéreo —. De todos modos, prefiero estar aquí que en casa. Andora debe
de estar muy afectada.


─ Si me necesitas, puedes llamarme al Icom —
dijo Siala.


─ Buena suerte… Siala — respondió Luno.


─ Adiós, Luno — dijo
Siala marchando veloz hacia la salida.


    El caminar apresurado de Siala en
dirección hacia la puerta le recordó a Luno su tarea de apoyar a Febo en su
problemático viaje. Mirando la pantalla acristalada, se detuvo a leer los
indescifrables códigos que aparecían a un ritmo vertiginoso.


─ ¿Qué son todos esos…garabatos? — interrogó
Luno al joven agente que permanecía delante de la pantalla sin apenas mirar a
los ojos del anciano.


─ Eso,  señor  Luno,  es  parte  del  sistema 
de control aéreo — Luno lo miraba extrañado —.Verá, se trata del lenguaje de
programación del sistema.


─ ¿Lenguaje has dicho? ¡Eso… — recalcó el
anciano, señalando  con  el  dedo  lo  que  iba  apareciendo  en  la pantalla
—… es la computadora!


─ No, señor Luno. Digamos que se trata de un
traductor de señales que son emitidas por todas las naves del planeta.


─ ¡Fascinante! Y por qué no contesta mi
muchacho.


─ Lo averiguaremos de
inmediato — interrumpió la voz potente de un hombre, demasiado alto a juzgar
por Luno. 


El agente y Luno, frente al
hombre de elevada estatura,  observaron en silencio con verdadera expectación.
Su cabello completamente canoso y su trajeado uniforme de gris le resultaron
familiares a Luno. Los mismos ojos negros que su padre y su complexión ancha de
hombros, alto de estatura, y brazos vigorosos, sin duda los eones le habían
convertido en todo un caballero. A Luno se le dibujó una sonrisa en su anciano
rostro.


─ Ha pasado mucho tiempo… capitán — dijo Luno al
observar la insignia de oro en el hombro izquierdo del hombre.


─ Luno, no se qué decir. Lo siento mucho, todos
los sentimos mucho. Ter, puedes marcharte — indicó el capitán al joven agente.


─ Señor, la directora
Siala me ha encomendado encarecidamente la tarea de localizar y escuchar la
señal de Hurán.


    El hombre levantó levemente la mano y
añadió:


─ Son órdenes de la directora, yo ocuparé tu
puesto.


─ Sí, capitán — el joven agente abandonó el
lugar con precaución mientras el capitán le observaba.


─ Tranquilo  Ter, estarás  informado  de 
cualquier cambio — sugirió el capitán viendo la preocupación del joven.


─ Gracias, capitán — contestó sonriente.


─ Te agradezco de corazón que me ayudes, Linox —
dijo Luno al capitán.


─ Comenzaremos por
acceder al sistema principal de Hurán… — El capitán tecleó una serie de
parámetros para contactar con el lenguaje de Hurán. 


Luno lo observaba asombrado,
sin perderse ningún  detalle. Quería estar preparado para lo que ocurriese.


─ Creía entender que el sistema es autónomo —
dijo Luno.


─ Sólo en parte, por así decirlo. Acabo de
regresar del salón de actos. El profesor Escari nos ha explicado la situación.


─ ¿Está todo resuelto?


─ Todavía no. Siala ha empezado a dar instrucciones
y de momento los empleados de la primera planta trabajarán con la utilización
del sistema.


─ ¿Has visto a Siala?


─ No. Acabo de hablar con ella a través del
Icom. Ha dado instrucciones precisas a todos los mandos superiores. La
situación es delicada, Luno. Y en cuanto a Febo… pronto tendré lista la señal
de la computadora de Hurán I y sabremos lo que ha pasado.


─ ¿Siala no te ha explicado nada?


─ ¿Explicarme? ¿Qué tiene que explicar?


─ Un loco llamado Ray, que dice ser doctor, es
el culpable de todo este caos y de lo que le ocurre a Febo.


─ Lo sé Luno. Sabemos que él es el culpable. Y
mientras los  incursores  lo  buscan, tenemos  que  localizar  a  Febo. Mira —
dijo el capitán señalando con el dedo un gráfico en la pantalla —, ésta es la
posición de la nave del muchacho, no parece ser de algún lugar que conozca.


─ ¡Pues claro que no! Yo lo vi ascender hasta lo
más alto de nuestro cielo.


─ Comprobaré  la  altitud. ¡Por Purio! ¡Eso es
imposible! Debe  de  haber  un  error… — gritó   exasperado   el  capitán —.
Según el registro de nuestra computadora, Febo traspasará la exosfera[13] en unos cursos.


─ Tu computadora no se equivoca.


─ Sí hay un error, pues
la trayectoria del Hurán a la velocidad que viaja, le conducirán hacia el
exterior de nuestro planeta.


      El anciano Luno se llevó la mano a su
boca. No sabía que decir. El capitán seguía mirándole a los ojos.


─ Lo siento Luno. Debo de elaborar un informe
oficial sobre el incidente — la voz del capitán era lúgubre.


─ Me temo que ya no soy de gran ayuda — contestó
el ex-fabricante, resignado.


─ Tienes el permiso de Siala. Puedes venir
cuando lo desees.


─ Muchas gracias, capitán Linox.


─ Es más de lo que puedo hacer, Luno — dijo el
capitán estrechándole la mano al anciano.


 


<<<<   >>>>


    Alejado del mundo y conocido por todos
como el dorado dios, Purio el eterno sol de luz inagotable, ahora abandonaba
las tierras del este. Sobre el horizonte y a la izquierda, unos grises
edificios perdían su color en el silencio del ciclo nocturno. A la derecha, las
enormes extensiones de maíz, o el prado dorado, nombrado por muchos
baecianos en la época de la cosecha, casi tocaban la playa de arena blanca
junto al tranquilo océano. Y mucho más a la derecha, la isla de Lebas, de
nevadas cumbres montañosas, permanecía inalterable con la aparición de las
nubes expulsadas por las primeras naves de los fabricantes, entre ellos el
amigo de Febo, Ery.


    Soldados, perfectos rastreadores y guardia
principal del planeta, asignados por los propios consejeros de Falos, eran
llamados “incursores”, hombres y mujeres adiestrados para la guerra y el
combate, seres diseñados con tecnología cibernética procedentes del planeta
Tierra. No albergan sentimientos de amor, compasión o dolor, en cambio,
entienden el odio, el orgullo, el egoísmo y la violencia. Dotados con la última
tecnología, más innovadora, los incursores podían llegar a ser el peor enemigo
que uno se temiera a imaginar.


    Esos homo-máquinas rastrearían hasta el
último rincón del universo en su búsqueda. Y le encontrarán y le perseguirán,
incansablemente, hasta que no tenga más remedio que suplicarles clemencia por
su insignificante vida. 


   De tórax y brazos vigorosos, tan duros como
el Krono, la fuerza en una sola mano podría hasta atravesarle el corazón a un
ser humano de un solo golpe. Despiadado, de mente compleja y muy organizada.
Cabello negro y corte a cepillo. Sus ojos azules, casi cristalinos, de pupilas
capaces de traspasar la piel, los músculos y las vísceras, son temidos por
todos los seres de la galaxia Ivi-Gamma. Su estatura de un metro noventa y
cinco, no es común entre ellos. Sin embargo, este ser que miraba a su
alrededor, como analizando cada partícula del planeta, posee una constitución
física, ancha y fuerte. El paisaje que contemplaba en penumbras le mostraba la solitaria
ciudad de Baecia, con sus campos de maíz rodeados  por multitud de casas de
ladrillo rojo. El hombre-máquina caminó decidido a pasos breves en dirección a
la incansable ciudad de los baecianos. Atrás, dejó una cápsula completamente
esférica de un color plateado, oscurecida a la vista de todos, camuflada a los
ojos de cualquiera. Llevaba una camiseta negra muy ceñida, con pantalones del
mismo color y botas altas hasta las rodillas. En su ancho cinturón, una pistola
iónica le colgaba del muslo derecho. De pronto, sus ojos se volvieron
totalmente blancos, y delante de ellos pudo contemplar una serie de imágenes.
Se quedó inmóvil, agudizando su sentido acústico mientras su memoria le
mostraba el rostro de un fugitivo. En el interior de su cabeza, una voz
computerizada comenzó a hablar:


─ Varón humano y
caucásico. Cabello corto y castaño claro, ojos azules. Lleva unos oculares
circulares transparentes. Estatura media y de complexión delgada. Se le busca
por el asesinato del Dr. Finius. Habitante del distrito de Nan, nacido en Orcrid,
su nombre es Dr. J. Ray.


    La voz cesó y el hombre-máquina volvió a percibir el espacio
abierto a su alrededor. La búsqueda había comenzado.


 


<<<<   >>>>


    La sensación de hambre le era
insoportable. Ya no podría resistirse más. Se desabrochó el cinturón para
incorporarse de su asiento y así comería algo. Subiendo las escaleras que le
conducirían a la cocina, una sensación de injusticia se apoderó de él.
Pensamientos retorcidos de furia y tristeza, crecieron en su interior, mientras
llegaba hasta la cocina. Entró tan deprisa que incluso llegó a hacerse daño en
la mano cuando se apoyó en la barra. Maldijo en voz alta con una voz ahogada
que parecía no ser la suya. Y el nombre de Ray le vino a la mente. No le
resultaba nada fácil aventurar cuál destino le reservaba. ¿Qué propósito
tendría el mecánico para él? Intentó comerse la comida que su madre le había
preparado en la maleta. Sólo tuvo que calentarla en el horno, pero el sabor
parecía haber cambiado. Esa deliciosa torta de maíz, el plato favorito de Febo,
ahora no tenía el gusto de siempre. Y entonces fue cuando no pudo más. Se dejó
a mitad la comida y caminó deprisa hasta el primer piso, hacia la cabina de
control. Esta vez lograría comunicarse con ellos. Pulsó su código de piloto y
esperó la señal de la computadora. La voz informatizada le contestó: 


─ Introduzca pregunta, por favor


   ─ ¿Cuál-es-el-tra-yec-to-pro-gra-ma-do? 


─ Información no
computable.


    Febo se quedó en silencio pensativo. Al
rato, tecleó lo siguiente: 


─ Mos-trar-di-a-rio-de-a-bor-do.


    Al terminar de pulsar la tecla de validar,
un plano se mostró en la pantalla de control. De unos ochenta centímetros por
un metro, ocupaba el mismo espacio que la pantalla. Aquel plano era
irreconocible. Estaba formado por esquemas y fórmulas que ni siquiera era
ilegibles. Borró el mapa de la pantalla, e interrogó a la computadora:


─ ¿Cuál- es-la-ru-ta-prin-ci-pal?


─  Planeta Nilos.


─ ¿Planeta Nilos? — reiteró Febo y escribió
exasperado:


─ A-nun-lar-tra-yec-to-ria.


─Información no
computable — respondió el
sistema Huran I con la voz femenina computerizada.                 


    Febo comenzaba a deseperarse. No podía
trazar otro trayecto alternativo al menos que el primero fuese eliminado. Su
brazo se acercó hasta el botón rojo, de forma redonda y con un indicativo de
ALARMA. Esta vez, la señal se conectó, sin embargo, no obtuvo repuesta alguna.
Deseó con todas sus fuerzas que los controladores intentaran ayudarle, pero el
tiempo transcurría. Dos cursos habían pasado desde el lanzamiento. El sistema
Hurán I habló:


─ Diez semedios para
abandonar la exosfera: 10, 9, 8, 7, 6, 5, 4, 3, 2, 1… espacio exterior cruzado.


    La velocidad de navegación aumentó desorbitadamente, cuando Hurán
cruzó la atmósfera. Ahora, no le quedaba ninguna esperanza. Había abandonado el
planeta. Su miedo seguía acompañándolo y, a su vez, su curiosidad le impulsó a
desconectar la pantalla de la computadora. Así, delante de ella y a través de
la pantalla acristalada el exterior se hizo visible con la presencia de
infinidad de estrellas, brillando poderosamente sobre un fondo negro. Lo que
Febo contemplaba le recordó la sensación que tuvo cuando su madre lo abrazó antes
de marchar. Era una sensación de felicidad infinita y al mismo tiempo de miedo
a lo desconocido. Nada más existía. Sólo él y el universo. Aunque en la Escuela de Fabricantes recibió clases de astronomía, nadie jamás en su planeta ha viajado por
el universo hasta ahora. Y ese hecho constituía una prohibición por incumplir
una ley del consejo de Falos que dicta lo siguiente: 


 


“Abandonar el planeta por cualquiera de los
medios tecnológicos existentes supone una grave violación a la ley de
habitabilidad de Falos, que dice que ningún habitante de Falos puede salir
fuera del planeta bajo ningún concepto.”


 


    Febo encendió la pantalla de la
computadora quedando la ventana oculta al exterior. Permaneció ensimismado por
la idea de que los consejeros lo condenasen. Pero yo no he hecho nada. Todo
ha sido planeado por ese imbécil de Ray. Si ese es su verdadero nombre. De
pronto, la pantalla de la computadora comenzó a emitir un mensaje:


─ El sistema Hurán I está siendo rastreado.
Mantenga la posición.


─ ¿Qué mantenga la posición? Ni siquiera puedo
cambiarla — respondió Febo y escribió lo siguiente:


─ In-di-car-fuen-te-de-ras-tre-o.


─
Fuente desconocida.


    Esa respuesta lo conmocionó. ¡Quién podría
hacer semejante cosa! Y entonces dedujo que los consejeros estaban detrás de
todo lo sucedido.


─ Nuevo mensaje enviado, ¿abrir? — preguntó la computadora.


─
Sí — respondió Febo,
decidido.


    Lo que mostró la pantalla fue la imagen
distorsionada de un hombre con oculares transparentes. Febo lo reconoció
enseguida. Tan pronto como la imagen acudió a la pantalla, aquel hombre le
habló: 


─ Febo, Febo, soy yo.
Soy Ray.


 A continuación hubo una pausa.
El chico miraba a Ray con resentimiento contenido. ¿Cómo había logrado
comunicarse y qué cara más dura?, pensó Febo. La imagen volvió a hablar:


─ Febo a estas alturas
supongo que estarás mosqueado. Bien, comenzaré por el principio…


    Febo estuvo tentado de apagar el mensaje
grabado de Ray, sin embargo, al mismo tiempo se debatía por seguir escuchando.


─… mi nombre es Dr. J. Ray. Nací en
Orcrid cerca de la sede central en el distrito de Nan. Cuando tenía ocho eones
vi morir a mi padre injustamente. Los consejeros del planeta me separaron de mi
familia. Tengo una hermana en Olondra, la capital del planeta Nilos. Su nombre
es Lina. Debes advertirla. Dile que está en peligro.


─ ¡Maldito seas! ¿Y para
eso me sacas de mi planeta? — gritó enfurecido Febo. 


El mensaje seguía emitiéndose.
Ahora el chico se había incorporado de su asiento, deambulando sin mirar el
rostro de Ray iluminado por la pantalla.


─…Febo, creo realmente que algún ciclo
me agradecerás este viaje.


 


    El mensaje se desactivó, mostrándole ahora
la pantalla llena de estrellas. Sin apenas control, las lágrimas se le
derramaron por sus mejillas recordando la sonrisa generosa de su abuelo al
verlo subir al Hurán. Y se preguntó qué estaría haciendo en estos momentos.


    Los estaba dejando atrás. Su familia
permanecía junta mientras que él se alejaba cada vez más. Y esa sensación de
abandono la sentía cada vez más fuerte a través del desplazamiento vertiginoso
de la nave. Las estrellas aparecían y desaparecían proyectando estelas
multicolores, tan rápido que no supo si el tiempo avanzaba o retrocedía. Todo
eso le superaba. Era tan desconocido para él. Y se repetía por qué había tenido
que tocarle a él. Se limpió las lágrimas con su mano derecha y entonces fue
cuando recordó el consejo de su abuelo Luno: cuando estés ahí arriba intenta
olvidar lo que dejas abajo.


─ Pero no puedo, ¡no quiero!— gritó exaltado —. No
puedo hacer nada para impedirlo. Ray eres un idiota.  Yo soy el que está ahora
en peligro.


    Habían transcurrido tres cursos desde que
Febo recibiese la llamada de Ray. El indicador del tiempo señalaba medio curso
para entrar en la atmósfera del planeta Nilos. Cuando identificó los
parámetros, su corazón comenzó a palpitar irremediablemente. De esta forma,
intentó concentrarse para el aterrizaje. Voy a hacerlo. Ya no me importa
nada. Se encontraba en el asiento delante del panel de control. La nave
empezó a sufrir turbulencias al acercarse al planeta. Así, la velocidad de
navegación se dispararía, de súbito, describiendo una trayectoria que le
conduciría hasta la entrada de la atmósfera niliana. De repente, la computadora
informó: 


─ Siete semedios para
el impacto. 7-6-5-4-3-2-1… Impacto.


 En el preciso instante en que
el sistema cerró la cuenta atrás, la nave comenzó a emitir un sonido espantoso
que lastimó los oídos de Febo. El muchacho se tapó las orejas fuertemente con
sus manos y vio con horror, a través de la pantalla acristalada, las llamas de
fuego rodeando todo el casco de la nave. La temperatura en el interior de Hurán
comenzó a elevarse. El aire casi irrespirable le provocó un ataque de tos y cuando
volvió su mirada hacia la pantalla, ya fue demasiado tarde. La nave empezó a
desintegrarse. Desesperado accionó los mandos de control. Pero algo se lo
impedía, no recordaba el qué. Y una voz, que no pudo identificar, le dijo: te
estaba esperando.


    Conmocionado y jadeando despertó, abriendo los ojos lentamente.
Todo a su alrededor estaba en penumbras y tras la pantalla acristalada no había
señal de fuego alguno. Comprobó con alivio que podía volver a respirar con
normalidad. Hurán estaba situado en un paraje desolado, alejado de unos enormes
rascacielos bajo un cielo despejado, sin apenas rayos de luz. No reconocía el
lugar. ¿Era todo parte de un sueño? Se desabrochó el cinturón y corrió
torpemente hasta alcanzar la escotilla de salida. Atravesó la apertura con lo
que la cerradura de la escotilla emitió un breve clic. De su bolsillo derecho,
Febo extrajo el Icom, pulsó la frecuencia del sistema Hurán I y la computadora
le habló: nave Hurán, en modo de aterrizaje. Entonces lo comprendió. Se
encontraba en Olondra. Su Icom localizó la señal en el mapa como un punto
situado en medio de una gigantesca ciudad de dos dimensiones. Se aseguró de
nuevo que Hurán no hubiese sufrido daños, por lo que rodeó la nave con sumo
cuidado. Hurán estaba intacto. Fue un horrible sueño, se dijo aliviado.
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El
ataque del nublador











 


 


Una mujer joven de largos cabellos negro ceniza,
se incorporó de la cama, al tiempo que escuchaba una voz afeminada decir lo
siguiente: 


─ Buen ciclo, hoy es un ciclo genial. Aquí
con todos vosotros, desde los estudios centrales, emitiendo para todos
vosotros, la cadena K.E.D. ─karpa Emisión Directa─ y yo, el único,
el inigualable, el rey de la seducción: Mister Dulce.


    “Arriba dormilonas porque hoy puede ser
vuestro ciclo de suerte. Hoy tenemos con vosotras a Cady, el ser más repugnante
que podías imaginar (no os lo podéis perder) y a la magnífica Diva Giova. Sí,
sí, habéis oído bien. Conoceremos su gira espacial. Pero antes… unos mensaje
publicitarios…


─ Radio off ¡Vaya mierda!
— dijo la mujer —. Buen ciclo Misu — le dijo a su gato blanco acurrucado en el
sofá.


    La mujer se acercó al cárter, una máquina
de sesenta centímetros de altura para pedirle el desayuno. El aparato comenzó a
extraer unos brazos mecánicos mientras circulaba por la cocina libremente y sin
descanso. La joven morena de unos veintisiete eones, llevaba puesto un traje
ajustado de pantalones y camisa blanco. Había dormido todo el ciclo nocturno
con el uniforme de trabajo. Ahora, de vuelta a su habitación, una confortable y
amplia cama en el centro con dos pequeñas mesitas de noche, y un armario a la
derecha, le parecía un sitio acogedor. Se sentía somnolienta y con motivo. Se
había pasado parte del ciclo nocturno despierta esperándole. Toner no apareció
por el apartamento de Lina, aunque poco después ella se lamentó. El gusto de
Toner por otras mujeres, humanas y no humanas le resultaba insufrible.


    Mientras se calzaba las altas botas negras
de tacón que le llegaba por debajo de las rodillas, se arrepintió de acordarse
de ese imbécil. Se ajustó el cinturón tallado con un número de serie 05817A, lo
que la obligó a pensar en que no podía evitarle. Incluso le resultaba difícil
en el trabajo tener que verle todo el tiempo. Estaba harta. Se colocó la
pistola iónica en el muslo izquierdo y anduvo hasta la cocina. Comió sin pausa
y dejó los desperdicios para ser recogidos por el cárter, quien se apresuró a
retirarlos.


    En ese instante, sonó el intercomunicador, 
situado en su brazo izquierdo a modo de pulsera en su antebrazo, y el timbre de
la puerta al mismo tiempo. Decidió pulsar el botón de descolgar de su brazo
izquierdo:


─… ¿Diga? — preguntó con decisión.


─… Hola Lina. Recuerda que hoy es nuestro ciclo
especial, muñeca — dijo una voz masculina.


─… Toner. Tu siempre tan atento. Fue ayer y no
hoy, estúpido.


─… ¡Demonios! No sé dónde tengo la cabeza.


─… Yo sí, sé dónde: se llamada Madín.


─… ¡OH ella!  Ella es… algo pasajero. Además eso
ocurrió cuando, tú, cuando te enfadaste por no sé qué, ¿recuerdas?


─… No Toner, si piensas que voy a volver a caer,
no estás de suerte — y diciendo esto, la joven colgó, mientras maldecía en voz
alta.


 Se acercó a la puerta escuchando el terrible ruido
que producía el timbre al ser pulsado sin pausa. Era como si alguien tuviese el
dedo pegado a él. Abrió exasperadamente la puerta y contempló a un hombrecito
vestido con un traje de piloto y un casco de color plateado, que al ver a la
chica dejó de pulsar el botón.


─ Hola, mi nombre es Febo — dijo el chico,
mientras extendía su mano cortésmente.


─ De acuerdo… — contesto  Lina  con  un  largo 
suspiro —. Mira, ahora no tengo tiempo para… — el muchacho se quedó sin poder
articular palabra. Y sin pensárselo la interrumpió:


─ ¿Eres Lina? — preguntó precipitadamente. La
visera de su casco no le permitía mostrar sus ojos. La chica comenzaba a
percatarse de ello, y ella le respondió con un desinteresado sí.


─ Tengo  un mensaje de Ray — indicó Febo,
disimulando su sentimiento de incomodidad, pues la chica observaba extrañada el
casco del chico hasta que escuchó el nombre de Ray. Entonces fue cuando su
actitud cambió:


─ ¿Ray? ¿Ray está bien? — manifestó preocupada.


─ No lo sé. Él me ha enviado…


─ ¡Espera! — Lina gritó y sujetó al chico por el
brazo tirando de él hasta entrarlo en su apartamento. Luego cerró la puerta y
dijo:


─ Habla.


─ Soy un fabricante de nubes. Vengo del planeta
Falos. Me encontraba trabajando cuando ese Ray manipuló mi nave para traerme
hasta aquí, a Nilos. Tengo un mensaje de Ray, me ha dicho que estás en peligro.


─ Así que… eso te ha dicho. — Miró detenidamente
al muchacho con actitud relajada —. Por tu estatura debes de ser sólo un niño.


─ Perdona pero fue Ray quién me eligió para esta
misión. Yo no tengo la culpa de…


─ ¡Basta! Ahora tendrás que quedarte aquí. No
puedes salir. Nadie debe verte. Puedes comer o beber lo que quieras. Yo tengo
que ir a ver al maestro y después tengo que trabajar.


─ ¿Maestro?


─ Sí. Recuerda que no puedes salir de aquí. ¿Me
lo prometes?


─ Lo prometo — contestó Febo con resignación.
Cuando la mujer cruzó el umbral de la puerta, el chico se quedó completamente
solo. Y una sensación de inseguridad lo perseguía. ¡Estupendo!, gritó
con sarcasmo. Miró a su alrededor y se percató de la presencia de un gato
blanco sentado en el sofá. El gato le había estado observando, durante la
conversación con Lina. De pronto, comenzó a maullar. El chico seguía de pie,
mirando con sorpresa a aquel curioso animal. Anduvo hasta el otro extremo del
sofá y observó con inquietud al gato, el cual, se acercó a olerle la mano y
luego comenzó a lamérsela. Aquella experiencia le pareció un sueño.


 


<<<<   >>>>


    El ciclo que al principio amaneció tan
claro y luminoso, se torno de un gris terriblemente oscuro. Las primeras gotas
de lluvia golpeaban tintineantes sobre las ventanas acristaladas de uno de los
edificios más altos de la ciudad de Olondra, la A.S.N[14]. Pronto, la lluvia comenzó a
precipitarse con fuerza y los habitantes de Olondra buscaron refugio entre aquellas
calles, alrededor del imponente edificio. Su magnificencia era poderosa y
admirada. Los rayos tempestuosos dotaban de un resplandor plateado al conjunto
arquitectónico. Fabricado por los primeros habitantes de la galaxia, resultaba
inquietante su presencia, con aquel color oscurecido por la lluvia. De base
cuadricular y totalmente acristalada, hacía pensar que no había ningún modo de
entrar o al menos eso era lo que pensó el nublador al verlo por primera vez. 


    Caminaba torpemente e iba sujeto por dos
agentes de seguridad. El hombre tenía esposadas las manos a su espalda y vestía
algo descuidado. La camisa la llevaba medio fuera del pantalón, sucia de restos
de su propia sangre y los pantalones negros manchados de tierra. Además, le
faltaba una bota y caminaba como cojeando, con un pie al descubierto. Su estado
de tensión era percibida por el resto de los nilianos, incluso sus palabras
malsonantes en una lengua extraña llamaban la atención. Ambos agentes,
ataviados con uniformes blancos de la A.S.N. estaban calados hasta los huesos.
El individuo había sido arrestado por los dos hombres de la ley:


─ ¡Sois unos bestias! Dejadme en paz. ¡AHORA!


─ Si te comportas… — dijo el agente 07052A,
quizá te invitemos a un helado.


─ Bien dicho — añadió el
otro agente que tenía tallado en su hebilla el código de identificación 05818A
—.  O mejor aún, si no cierras esa boca, nosotros te invitaremos a esto —
contestó enseñando una diminuta caja metálica.


 El individuo comenzó a ponerse
nervioso y a gritar en cuanto la vio.


─  ¡No!  ¡No quiero! — gritaba,  su  boca 
escupía  sangre —.  Sois como ellos, ellos me metieron en esto. Y yo no quiero.
— Su voz sonaba como si tuviese ocho eones de edad —.  Ellos son malos. Ellos
lo hicieron.


─ Sí, si…  amigo. Fuimos  nosotros. Tiene 
rayada  la cabeza — dijo el agente llamado Toner a su compañero.


─ Toner, esto se nos escapa de las manos. Le has
administrado demasiado RDC[15]
— contestó el agente mirando la diminuta caja —.  Será mejor decir la verdad.


─ No. Todavía tiene mucho que aprender —
contestó Toner —. Él se lo ha buscado. Tengo el brazo destrozado — protestó
enseñándole al agente la herida abierta repleta de sangre —. Este imbécil me ha
mordido. A  la mierda con el protocolo.


─ Toner… Yo solo te digo
que canta de lo lindo. ¿Acaso no le oyes?— el individuo cantaba con palabras
inteligibles, derramaba lágrimas por los ojos; parecía querer vomitar.


 Los dos agentes seguían
sujetándole y tras pasar por la entrada principal de la A.S.N., se internaron en el elevador[16].
Toner, el agente de mayor edad, era más alto, y su compañero no llevaba mucho
tiempo como agente. Toner le hizo un ademán de pulsar el botón  a su compañero 
con lo que el elevador comenzó a ascender.


─ Parece que hoy no es mi ciclo — dijo el joven,
con resignación.


─
No estés tan seguro. El ciclo no ha terminado.


    El individuo se desmayaba por momentos,
sus fuerzas flaquearon y de pronto se desplomó en el suelo. Ambos agentes lo
contemplaron con desagrado. Junto al hombre tendido en el suelo, un charco de
vómito desprendía un olor insoportable.


─ Mierda. ¡Levántalo Lux! — gritó Toner,
mientras se protegía la nariz con su mano.


─ Vamos amigo. El ciclo
no ha terminado — dijo Lux al nublador, conteniéndose la respiración. Lo sujetó
fuertemente para evitar que se volviese a caer. 


El hombre babeaba y miraba
fijamente el suelo. 


─ ¡Ag… qué asco! — protestó Lux.


─ Vaya pinta que tienes,
amigo — instigó Toner al nublador.


    El hombre levantó ligeramente la cabeza y
observó a Toner. Soltó una risa floja que hizo que ambos agentes se mirasen sin
poder evitar reírse. A continuación, el individuo miró de reojo a Lux que se
encontraba a su izquierda.


─ ¿Qué miras? — gritó
Lux, con desprecio.                                


 El hombre parecía no oírle,
seguía con su mirada perdida puesta en los ojos del agente.


─ Mierda. ¡Deja de mirarme! — protestó el
agente.


─ Venga Lux no es para tanto.


─ Te digo que dejes de
mirarme — reiteró Lux, esta vez empujando al detenido con tanta fuerza que lo
empotró en la pared del interior del elevador.


    Las puertas del elevador se abrieron,
habían llegado a la planta 21. Los empleados caminaban de un lado para el otro
sin detenerse. El hombre seguía mirando a Lux, el cuál, había dejado de
protestar.


─ Vamos Lux, a la sala de
interrogatorios. Ya sabes dónde está. Yo hablaré con el comisario — le ordenó
Toner, saliendo el primero del elevador.


    Toner caminó unos pasos y se giró,
creyendo recordar algo gracioso para contarle a Lux. Miró a su compañero con
una sonrisa y cuando iba a hablarle de su conversación telefónica con Lina, Lux
desenfundó su arma y le disparó. Se oyó un segundo disparo y el agente Toner se
precipitó al suelo con dos impactos iónicos en el tórax. Su pecho ensangrentado
alertó a todos los agentes de esa planta. Algunos civiles empezaron a gritar y
a correr histéricos, mientras una voz femenina daba la alarma a través de un
altavoz: alerta, código 4, repito, código 4. Todos los agentes disponibles
acudan de inmediato a la planta 21. Todo el personal civil, diríjanse a las
salidas de emergencia. Y, en breve, un grupo de agentes uniformados se
concentraron enfrente del elevador. La escena era desoladora: un agente herido
de muerte yacía en el suelo boca arriba, a sus pies otro agente apuntaba con su
pistola iónica a todo el personal de seguridad. Tras él, un hombre permanecía
resguardado e inmóvil ante lo sucedido. A su espalda el elevador permanecía con
las puertas abiertas.


─ ¡Agente Lux, suelte el
arma y no le pasará nada! — exclamó un agente de color, uniformado de gris. 


De constitución gruesa y sin un
pelo en la cabeza, le sudaba ociosamente la frente y le temblaban un poco las
manos con las que sostenía una pistola iónica de corto alcance. Se trataba del
comisario jefe, quien observaba con temor la desobediencia de su agente llamado
Lux.


─ No le inflingiremos
ningún dado si coopera. Contaré hasta tres y si no suelta el arma nos veremos
obligados a disparar. Uno…, dos…, tres.


    El agente Lux disparó en todas
direcciones, mientras que el individuo daba breves pasos atrás hasta
introducirse en el elevador. Las puertas se cerraron en el preciso momento en
que el agente Lux se precipitó al suelo tras la respuesta armada de los
agentes. Allí, delante del elevador dos hombres de la ley habían perdido la
vida. La escena provocó en los agentes de seguridad una movilización masiva.


─ ¡Quiero a ese
individuo! — gritó el comisario jefe. 


Era el máximo responsable de
aquel incidente. Sus manos todavía le temblaban.


─ Señor, no creo que pueda escapar. Nuestras
cámaras de seguridad están registrando todos sus movimientos — contestó una mujer
joven de melena plateada y ojos negros.


─ No me importan las cámaras, ¡maldita sea!
¿Dónde está Lina? 


─ Señor, está al caer. Dijo que tenía una visita
con su consejero espiritual y se marchó temprano — informó la joven mujer.


─ ¡Y por qué demonios no me ha informado
personalmente!


─ Señor, Toner lo sabía desde ayer. Lux me lo
dijo esta misma mañana.


─ Muy bien Ebis. Contacte con Lina de inmediato
y no me importa lo que tenga que hacer pero tráigala aquí.


─ Sí, señor.


─ ¡AHORA! — gritó el jefe
enfurecido con lo que la agente se sobresaltó.


    El comisario regresó a su despacho para
encontrarse con el inspector, quien no parecía contento al presenciar la huida
del individuo. Cuando conversaba con el comisario jefe acerca del programa III
de infiltración, los disparos del agente Lux sobre el agente Toner, le habían
causado una irritante interrupción. El comisario salió veloz del despacho
dejándole con las palabras en el aire. Tenía que cumplir un propósito, debía 
reunir nuevos candidatos para el programa III, era de vital importancia y no le
quedaba mucho tiempo:


─ ¿Está la situación controlada? — preguntó el
inspector al comisario.


─ Sí, inspector — dijo el
comisario. 


Hizo una breve pausa e invitó al inspector con un
gesto para que tomara asiento.


    Ambos miraron a través de los ventanales
acristalados del pequeño despacho y vieron a una mujer que salía del elevador
sujetando por los brazos al individuo. El comisario no se lo podía creer.


─ Disculpe inspector Dil, será mejor que nos
visite en otro momento — indicó el comisario al  tiempo que se volvía a
incorporar de su asiento.


─ ¿En otro momento? Comisario Resier, no
dispongo de mucho tiempo.


─ Yo tampoco — el
comisario Resier, salió por la puerta dejando al inspector Dil bastante
irritado con la inoportuna visita del mismo individuo.


    La mujer se dirigía en dirección al
despacho del comisario, empujaba al hombre, el cual, tenía los ojos vendados.
La agente de seguridad se había arrancado un trozo de pernera de su pantalón
para inutilizar los ojos al individuo. La chica, pidió a gritos unos oculares y
un agente se los lanzó por los aires. Ella los atrapó sin ningún esfuerzo y se
los colocó al detenido sobre los ojos. Se trataba de unas gafas negras de metal
que se cerraban herméticamente por detrás, a la altura de la nuca del hombre.
La expresión de su rostro era de asco:


─ Escoria humana — musitó el individuo a la
chica.


─ Se trata de un nublador, comisario — dijo la
mujer en tono irritante, sin mirar al comisario. 


Observaba al individuo, al tiempo que lo sujetaba con
fuerza por el brazo. El hombre comenzó a gemir de dolor.


─ Decías… — susurró la chica al oído del
detenido.


─ ¿Y bien? — preguntó el comisario.


─ ¿Y bien, qué? — dijo la
chica mientras observaba a su alrededor el despliegue policial.          


    Dos manchas de sangre en el suelo
decoraban el acceso al elevador que un agente fotografiaba. Y momentos antes en
el interior del elevador, ella pudo percatarse de las salpicaduras
ensangrentadas repartidas por las paredes blancas, con lo que se preguntó qué
es lo que había ocurrido.


─ ¿No tienes nada qué contarme? — le preguntó el
comisario, con reproche.


─ No sé a qué se refiere. ¿Alguien puede
llevárselo? — indicó con la mirada a algún agente que aceptase el riesgo.


─ Yo lo haré, Lina — respondió la agente Ebis.


─ Gracias. ¿Te encuentras
bien? ¿Qué es lo que ha pasado? — preguntó Lina con precaución. 


Ebis miró primero al comisario y luego posó su mirada
en los ojos verdes de la chica para decir con voz ahogada:


─ Lo siento Lina. Toner ha muerto — la agente
Ebis agarró al detenido por el brazo sin querer ver la reacción de la chica. A
mismo tiempo, Lina observó como Ebis se alejaba y lentamente se volvió hacia el
comisario para pronunciar en un susurro: no es cierto.


─ Sí, Lina y también hemos perdido a Lux —
añadió el comisario Resier.


─ Necesito tiempo — dijo
Lina sin mirar a Resier. 


Caminaba airosa en dirección al
elevador procurando no pisar las manchas de sangre.


─ ¡Lina! ¡Espera! Tenemos
que hablar — indicó el comisario, con autoridad.


    Lina se detuvo ante el reclamo del comisario
con lo que regresó ante la presencia del hombre corpulento y se percató
rápidamente de las miradas furtivas de los agentes. Al llegar al despacho, el
comisario la dejó entrar primero.


─ De acuerdo. ¿Qué ha sucedido? — preguntó Lina,
con rudeza.


─ ¿Se puede saber dónde estabas?


─ Con mi consejero espiritual.


─ ¡Y porqué no me has
informado! — la voz del comisario era cada vez más estridente.


    Los empleados miraron hacia el despacho
brevemente, pues el comisario se levantó y cerró la puerta para volver de nuevo
a ocupar su asiento. Enfrente de él, una chica de larga melena negra sostenía
la mirada en el vacío.


─ Hoy he perdido a dos agentes y tú estabas
incomunicada. ¿Te das cuenta lo que representa tu ausencia  para el inspector
Dil?


─ ¿El inspector Dil está aquí?


─ Ya se ha marchado — contestó el comisario
Resier tajantemente —, pero te puedo asegurar que se ha llevado una grata
sorpresa — contestó el comisario en tono mordaz.


─ ¿Qué es lo que quería? — preguntó Lina.


─ No hemos hablado mucho debido al incidente.


─ Pero se puede saber qué demonios ha pasado.


─ Ese individuo eligió aparecer en mal momento,
justo cuando me encontraba con el inspector Dil — el comisario parecía saber lo
que pensaba Lina —. Sí, sí, Lina no tengo ninguna duda de que se trataba del
programa de Infiltración.


─ ¿Le ha pedido nombres?


─  No. Y no insistas más, después de lo ocurrió
hace tres eones…


─ El caso Karpa fue difícil. Mi madre había
muerto. El inspector Dil no debió de expulsarme del programa.


─ Lina… El inspector Dil hizo lo que tenía que
hacer.


─ ¡No es cierto! Me apartó del programa de
infiltración sabiendo que obtuve buenos resultados.


─ Sí, es cierto, pero tú estabas en tu peor
época, como ahora. Sé que lo deseas más que nada, por eso quiero que sepas que
tenía pensado recomendarte de nuevo para el tercer programa de infiltración.


─ ¿Volver al programa?


─ Sí.


─ Lamento lo sucedido hoy, jefe — dijo Lina con
amargura y añadió —. Estoy deseando volver a ver al viejo Dil.


─ Lina… — el jefe pareció querer reírse.


─ Disculpe comisario — contestó Lina con una
sonrisa perspicaz.


─ Te voy a dar el ciclo libre.


─ ¿Por qué?


─ Cómo que porqué. Tú y Toner fuisteis
compañeros.


─ Usted lo necesita más que yo—  respondió Lina
en tono lúgubre.


─ No me lo pongas más difícil.


─ ¿Y ahora qué?


─ Una sola queja más y no tendré más remedio que
enviarte al departamento de clasificación.


─ Lo odio.


─ Lo sé — contestó el comisario intentando
mostrar su blanquecinos dientes con una amplia sonrisa —. Tienes el ciclo libre
y mañana te quiero de vuelta al primer curso del ciclo. 


─ ¿Es una orden? — respondió Lina con una voz
melodiosa.


─ ¡Lárgate! — gritó el
comisario lanzándole el retrato holográfico en donde aparecía su mujer y su
hija de 10 eones.


    El retrato holográfico se precipitó al suelo desactivándose la
imagen holográfica. La puerta del despacho se cerró quedándose el comisario con
su inseparable amiga: la soledad rutinaria. 
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Lina abrió la puerta del apartamento, colocando
su dedo pulgar en el dispositivo de apertura. Estaba agotada aunque mucho más abatida.
La idea de perder a Toner la atormentaba. Habían sido compañeros de trabajo
desde que iniciaron juntos su ingreso en la academia. Todos pensaron, desde el
principio, que hacían muy buen equipo, pero cuando decidieron salir juntos,
todo cambió radicalmente. El carácter temperamental de ambos se salía de lo
normal y saltaban por cualquier asunto absurdo. A partir de ese momento cada
ciclo era peor que el anterior. De las discusiones pasaban a los insultos y por
último a las peleas con las manos. Un ciclo, Toner y Lina cuando formaban
equipo, se les asignó a dos agentes recién licenciados para un asunto de
vigilancia: seguir y atrapar a la banda de Polenior.


    Ocurrió hace dos eones, Vinox Polenior era
un traficante de Krono muy bien relacionado. Contaba con cientos de planetas a
su servicio. Toda la A.S.I.[17]
estaba desesperada por atraparle y un Eón antes, se logró crear el Programa I
de Infiltración. Lina ya había participado en él, logrando desactivar a una de
las bandas de Polenior. Lo más preocupante es que nadie conoce la verdadera
identidad de Polenior, pues suele manipular a otras personas y jamás se ha
mostrado ante el público. El nombre de Vinox Polenior no es real, los agentes
intergalácticos han estado investigando su ficha policial llegando a la
conclusión  de que utiliza un nombre falso.


    Grandes industrias y negocios fructíferos,
sin duda ha logrado adquirir un gran monopolio en el mercado del Krono. De
hecho, se dice que el planeta Karpa, tierra origen de la materia prima Krono,
es propiedad de Vinox Polenior. Y aunque en la galaxia no hay un gobierno único
establecido, ya que cada planeta se rige con una forma de gobierno propio,
todas las potencias intergalácticas se han unido en la creación de la A.S.[18] para desarticular la industria
de Polenior, así se evitará su contaminación política llegando a convertirse en
uno de los señores del universo.


    En aquella misión, las cosas se
complicaron a causa de las numerosas discusiones ente Lina y Toner, queriendo
ser los dos el jefe del equipo. Por desgracia, la misión finalizó con malos
resultados, pues los dos agentes nuevos murieron y a Lina y a Toner les
asignaron un nuevo compañero a cada uno. Toner fue el encargado de instruir a
Lux y Lina a Ebis. Durante el Eón siguiente trabajaron con sus respectivos
compañeros y parecía que querían volver a ser amigos. Al fin y al cabo, Lina
pensaba decirle a Toner que sí a su proposición de salir juntos. Ella sentía
enormemente que había sido muy injusta con Toner en ese mismo ciclo. Todo
aquello la superaba. Ahora, se sentía culpable. El rumor que circulaba en la
central de la A.S.N. de que Toner se había acostado con una tal Madín que no
era humana, finalmente resultó no ser cierto. Apenas había acabado el ciclo y
su cabeza repleta de confusión le hizo olvidar la presencia de su invitado.


    Buscó con la mirada al chico y lo encontró
tumbado en el sofá durmiendo profundamente. La idea de que ahora era todo
diferente la asustaba. Jamás imaginó que las predicciones del Maestro Manor
pudiesen cumplirse y ahí estaba el chico. Lina se acercó con sigilo hasta él.
El gato estaba acostado sobre el pecho del niño y maulló al verla. Lina apartó
con delicadeza al gato, zarandeando al chico bruscamente hasta despertarlo.


─ Mm… ¡Qué!


─ Febo soy yo, Lina — dijo alarmada, viendo a su
invitado con su casco puesto que creyó no haberlo despertado del todo. Así que
volvió a zarandearlo con más fuerza.


─ ¡Oye! — exclamó Febo como protesta —. Ya estoy
despierto.


─ Lo siento, niño. Es que no puedo ver tus ojos.


─ ¿Te pasa algo? 


─ Febo siéntate — le pidió Lina, al tiempo que
lo sujetó por el brazo obligándolo a sentarse en el sofá —. Hoy es tu segundo
ciclo aquí en Nilos y no puedes quedarte más tiempo.


─ ¿Por qué?


─ Tú no perteneces a este mundo. Allí fuera es
peligroso. No entenderías el…


─ ¿El qué? ¡Acaso piensas que soy estúpido! No
he salido desde hace dos ciclos. Me he quedado aquí todo el tiempo con ese
odioso chisme — contestó el chico mirando de soslayo al cárter.


─ Perdona Febo, pero no creo que haya sido buena
idea que Ray te enviase.


─ Pero él lo hizo ¡Yo no lo elegí!


─ Febo no voy a ocultártelo más. Conmigo corres
un gran peligro.


─ Ya lo sé. He abandonado mi planeta y mi puesto
y pueden castigarme por eso. ¡No quiero que me retiren la licencia!


─ Febo,  estoy hablando de algo mucho peor. De
un castigo que los consejeros de Falos llaman “Condena a muerte”.


─ ¿Cómo sabes todo eso?


─ ¿Saber qué?


─ ¿Conoces mi mundo? — Febo la miró sorprendido.


─ No sé hasta qué punto Ray te ha hablado de mí.


─ Me contó que tengo que
avisarte de que estás en peligro. — Lina se quedó en silencio.


Febo la miraba expectante, no
sabía qué decirle. La chica caminó hasta la ventana, el sol ya se había puesto,
y se perdió en sus recuerdos.


─ Ray es mi hermano — dijo finalmente.


─ ¿Sois hermanos? — preguntó Febo, fingiendo
desconocimiento e interés.


─ Nací en Falos, en la ciudad de Orcrid. No
llegué a conocer a mi padre, y mi madre me trajo hasta aquí.


─ ¿Cómo lo hicisteis? Se supone que está
prohibido abandonar el planeta.


─ Todavía te falta mucho que aprender…


─ ¿Y que se supone que debo saber? Mira, estoy
en este planeta. Yo no le he decidido. Tendría que estar cubriendo el cielo de
yoduro de plata.


─ ¡Yoduro de qué!


─ ¿No dices qué lo sabes todo de Falos?


─ Sé lo suficiente.


─ Disculpa pero, yo no
tengo nada  que  ver  en  todo  esto — contestó Febo molesto. 


Lina lo observó, con agudeza.


─ Somos exiliados, Febo. Hemos abandonado el
planeta. ¿Acaso piensas que los consejeros te perdonarán?


─ ¡Pues claro que sí! No olvides que yo no elegí
estar aquí.


─ ¡Muy bien! Como quieras. Pero si quieres
sobrevivir tendrás que obedecerme.


─ ¡Ni hablar! Soy un niño y no un esclavo.


─ Oye niño, como vuelva a salir esa palabra de
tu boca, ¡te largas de mi casa! — vociferó Lina, al tiempo que se había
acercado tanto a Febo que éste tuvo que retroceder unos centímetros. Estaba
realmente asustado.


─  Lo siento — musitó la chica.


─ De todas formas no lo haré. ¡No! — contestó
Febo, tajantemente y sin mirarla.


─ Bien. Quizá tenga que
utilizar otras formas para persuadirte… — habló Lina con una voz muy dulce.


 Febo no la reconocía, entonces
la miró a los ojos pues todo este tiempo evitaba observarla. Comenzaba a
tenerle miedo aunque no deseaba que nadie tuviera que decirle lo que hacer.


─ Dime todo lo que Ray te ha dicho sobre mí —
pidió Lina, con amenaza.


─ ¿Es una orden? — preguntó Febo con sarcasmo.


─ ¿Es eso lo que quieres, jugar conmigo? Muy
bien niño, jugaremos. Si me dices lo que sabes te ayudaré a quitarte el casco.


─ No me lo creo — respondió Febo enormemente
molesto, pues le fastidió que Lina lo sospechase.


─ Como prefieras, aunque yo pienso que debe
resultarte muy incómodo llevarlo… puesto — su voz se había entonado melodiosa.


─ Yo no tengo porqué
creerte — el chico se había cruzado de brazos, mientras permanecía sentado en
el sofá. Lina, desde la ventana lo miraba enfurecida.


─ ¡Y bien! — gritó la chica.


─ ¡Qué!


─ Se me acabó la paciencia, o me lo cuentas o...
¡te largas de mi casa! — gritó alterada.


─ Está bien — Febo hizo una pausa para contener
la respiración y prosiguió —, mi trabajo consiste en cubrir el cielo de nubes
por todo el planeta Falos. Soy uno de los 3.000 fabricantes de Baecia, aunque
en otras ciudades del distrito de Nin viven otros más. Ray es… bueno, era mi mecánico.
Sí, aunque te sorprenda — Febo observó el gestó de extrañeza de Lina —, lleva poco
tiempo trabajando para la Escuela de Fabricantes. Mi mejor mecánico me
abandonó, y él, quiero decir Ray, se quedó el puesto. Se encargó de los
preparativos del lanzamiento y durante el viaje hasta este planeta descubrí el
plan de Ray. Además, durante el vuelo, la unidad central de la nave me mostró
en una grabación a Ray en la que decía ser un inventor, un maldito científico —
protestó Febo con enojo.


─ Sí,  lo sé  — contestó Lina con seriedad.


─ Y manipuló a Hurán para hacerme viajar hasta
aquí. Pero los controladores han intentado contactar sin éxito, a pesar de que
llevo incorporado una señal de rastreo en mi Icom.


─ ¿Dónde está tu nave?


─ Fuera.


─ ¡Todo este tiempo!


─ Tú me prohibiste salir…


─ Vamos, condúceme hasta la nave.


 


<<<<   >>>>


    El ciclo nocturno había hecho su aparición
y las nubes distantes invitaban al sueño. Lina y Febo caminaban entre las
sombras como verdaderos extraños a través del desértico paraje. Habían
alcanzado las afueras de Olondra. Tras sus pasos, la ciudad permanecía
silenciosa y resplandeciente con multitud de señales luminiscentes. Delante, la
oscuridad penetraba en sus sentidos y el silencio era inquietante. Equipados
con una luz fluorescente que emanaba del brazalete izquierdo de Lina, un
círculo dorado les rodeaba. El camino era arenoso y pedregoso. Las pisadas de
los dos se alternaban y sucedían rítmicamente. Aumentaban el paso gradualmente,
pues era Lina la que forzaba a Febo a seguir la marcha.


─ ¿Estás seguro de que es en esta dirección?


─ Sí, debe estar muy cerca.


─ Debemos encontrarlo pronto o los mortems
vendrán a por nosotros.


─ ¿Quiénes son?


─
Mejor que no lo sepas… todavía.                    


    Febo se sintió dolido, sin embargo, pensó
que Lina pudiese no estar bromeando.


─ Allí — señaló Febo con el dedo.


─ Es… enorme, aunque todavía nos quedan unos… —
Lina consultó su brazalete, pulsando unos dígitos pudo llegar en la pantalla
del visor —, 50 metros.


 


    Un ruido de pasos presurosos comenzó a
inquietar a Febo.


─ ¡Corre Febo! — gritó Lina, viendo al muchacho quedarse inmóvil.


 El niño tardó en recuperarse y miró por encima de su hombro varías
veces. No se lo podía creer. Un enjambre de personas, fue lo que vio, pues
tenían pies y brazos ya que correteaban a gatas con fiereza hacia ellos. Lina
iba a su lado y desenfundó su pistola láser, repartiendo por doquier ráfagas de
munición iónica. A su vez, los cuerpos caían al suelo mientras que otros
aceleraban el paso furiosos de ser atacados.


─ ¡Corre más deprisa,
Febo! — Lina agarró al chico del brazo izquierdo, por lo que él sintió un
fuerte dolor, como si se lo inmovilizaran.


 Mientras corrían
desesperadamente hasta el Hurán, en ningún momento Lina quiso soltarle, el
cual, se desesperaba de dolor en silencio.


─ ¿Puedes atraerlo hasta aquí? — preguntó Lina
agitadamente.


─ ¿Y cómo demonios piensas que lo voy a hacer?


─ ¿No puedes? Pues más
vale que te des prisa o nos comerán vivos. — Lina empujó a Febo por la espalda
quedándose ella enfrente de los mortems. 


 El chico se sobresaltó ¡Comerles vivos! No podía
imaginar que existieran criaturas así. 


    Corrió con todas sus fuerzas, mientras
escuchaba los disparos de Lina. Miró por encima de su hombro y vio a Lina
correr de espaladas y disparar a diestro y siniestro con una velocidad
sorprendente. Los mortems estaban a 20 metros de distancia de ella. Si no se daba prisa la atraparían. Pero él, es un niño. Tanta
responsabilidad para él solo… había que intentarlo. Le faltaba el aire, y sus
piernas comenzaban a fallarle. Ya falta poco, se dijo a sí mismo.


    La pistola iónica de Lina le proporcionaba
más tiempo para evitar ser atrapada. Cada vez eran demasiados. Apuntaba con las
dos manos alternativamente y de un solo tiro, los mortems caían abatidos. El
tiempo se agotaba y, de repente, creyó ver a más de ellos aparecer por doquier.
La estaban rodeando. Los disparos de ión seguían surtiendo efecto. Pocos caían
y muchos otros acudían, aquello era insoportable. A 10 metros se encontraba ahora la chica ante aquellos horripilantes seres. Eran deformes en su
mayoría, nariz mutilada, de un solo ojo ─ el otro permanecía sin lóbulo
ocular con el párpado abierto─, sin pelo y piel con eczemas que le
proporcionaban un color morado. A la mayoría de aquellas criaturas les faltaba
algún miembro como un brazo, uno o varios dedos o alguna pierna. Se arrastraban
a gatas usando sus manos, clavando con fuerza los dedos y las uñas sobre la
pedregosa tierra. Gemían y se retorcían. No era fácil de distinguir a un hombre
de una mujer, a un anciano de un niño. Varios de ellos, los más próximos a
Lina, comenzaron a babear y a sacar la lengua como relamiéndose abriendo la
boza y mostrando sus afilados dientes puntiagudos. A cinco metros, Lina
comenzaba a perder la concentración. Fallaba un tiro de vez en cuando y la
rabia de los mortems se encendía. A dos metros la luz del brazalete de Lina
cegó a  algunos de ellos aunque no evitó que continuasen su persecución. De
pronto, se abalanzaron sobre ella, agarrándola del brazo por el que sujetaba el
arma, comenzando a morderla. Lina gemía de dolor. Un viento poderoso se agitó
de repente y cuando aquellos seres se percataron, el gigante los arrastró
fuertemente. Muchos de ellos huyeron, otros murieron aplastados. El gigante
reluciente se había detenido delante de Lina. De estructura alargada y color
como la plata, su inmensa cola quedaba en la parte izquierda, visto
lateralmente. De súbito, la escotilla se abrió y por ella se asomó un niño que
miraba a través de la penumbra. La chica se incorporó de suelo, con dificultad,
disparando hasta alcanzar a Febo que tendiéndole la mano la ayudó a subir.


    Tras cerrarse la escotilla, el gigante se
sumió en la oscuridad. Lina acompañó a Febo hasta la sala de control, al tiempo
que recuperaba el aliento. Febo que se había sentado al frente de la pantalla
de control, la miró preocupado.


─ ¿Estás bien? — dijo Febo temblando.


─ Esos malditos… me han mordido — respondió la
chica enseñando su brazo ensangrentado. El brazalete blanco salpicado de sangre
había producido un cortocircuito en la pequeña máquina.


─ Tenemos que volver a mi casa.


─ No puedo dejar aquí a Hurán — dijo Febo
preocupado.


─ No pasa nada… — dijo la chica con dificultada
—, te guiaré hasta el aerogaraje de mi apartamento. El mío está vació, no me
gusta volar.


─ De acuerdo, dime lo que tengo que hacer.


 


    Febo acudió a la cabina de control y tomó
asiento abrochándose el cinturón. Lina permanecía de pie a su lado, sujetándose
el brazo herido, viendo como el chico manipulaba los mandos virtuosamente. El
gigante se airó y milagrosamente respondió a las órdenes manuales del chico.


─ Tengo que reconocer que te sabes defender —
dijo Lina observando la destreza del niño. Él sin mirarla le respondió con una
sonrisa.


─ He sido el primer piloto de mi promoción.


─ Debe gustarte mucho pilotar.


─ Lo deseo más que… — el chico no quiso acabar
la frase, pues la imagen de una chica pelirroja se coló en su mente.


─… ¿Nada en este mundo? — continuó Lina.


─ Sí. Aunque, no sabes cuanto odio a ese Ray —
dijo el chico mirando a Lina, que para su asombro a Febo le pareció que la
chica no se alteró por ese comentario. Más bien se encontraba como ausente.


─ Ya estamos llegando — indicó Febo.


─ De acuerdo. ¿Ves ese edificio de 14 plantas?
Tienes que acercarte a la escotilla de la última planta, el resto lo sabrás
hacer por ti mismo.


 


    Los mandos del Hurán, como dos palancas
plateadas, formaban una “U” y a cada extremo, las manos del muchacho lo
sujetaban. Presionó con ellas hacia delante y agarró velocidad hasta detenerse
justo enfrente de la escotilla. Lina se contuvo el aliento.


─ ¡No vuelvas a hacer eso! — le espetó a Febo.


─ Y ahora qué.


─
Tú observa y calla.


    La escotilla fue elevándose poco a poco al
tiempo que se escuchaba como un sonido agudo e intermitente. Cuando la
escotilla quedó recogida hasta arriba, el chico presionó de nuevo los mandos
hasta que observó con cuidado que cada centímetro del espacio no llegara a
rozar la nave.  Finalmente, consiguió con éxito aterrizar en el aerogaraje del
apartamento de Lina.


    De regreso, en el apartamento todo estaba tal y como lo dejaron al
salir. A Febo le pareció que el ataque de los mortems había sido un mal sueño.
Misu, el gato blanco y peludo de Lina, seguía en su rincón del sofá, acurrucado
y mirándoles con sus ojos verdes. Lina le acarició la cabeza con su brazo
ensangrentado. El pobre animal comenzó a lamerle los dedos.


─ Necesitas que te curen — dijo Febo en tono
grave. Lina no miró al chico aunque actuó como si supiera que tenía razón. Se
sentó junto a su gato y extendió el brazo herido. A continuación gritó:


─ ¡CURA!


─ Y de pronto, el odioso sonido de las pequeñas
ruedas al desplazarse dejaron a Febo sin habla. Pues tras la orden de Lina, el
cárter acudió hasta ella, extrajo sus brazos mecánicos y empezó a limpiarle la
herida. La máquina inició su cura, desmontándole su brazalete y en aquel
preciso momento Lina le advirtió a Febo:


─
Puede que esto te impresione.


    Febo no entendió las palabras de la chica
hasta que vio con sus propios ojos cómo el cárter con una cuchilla circular,
partía el brazo de Lina a la altura del hombro. Eso le produjo nauseas y se
giró hacia otro lado.


─ Te lo dije — le reprochó Lina.


─ Eso es horrible — instigó el chico, el ruido
de la sierra cortante le taladraba los oídos.


─ No me duele, Febo.


─ ¡Te está cortando el brazo!


─ No es un brazo humano.
Es un brazo mecánico. Me lo insertaron cuando ingresé en el programa de
infiltración. Con este brazo puedo hacer muchas cosas que te podrían resultar…
increíbles. 


Febo recordó el ataque de los
mortems y entonces lo pudo entender. La rapidez con la que Lina disparaba a los
mortems era asombrosa.


─ Pero para qué querría
alguien tener un brazo así — preguntó Febo a Lina, esta vez se atrevió a mirar
el trabajo del cárter. 


Había comenzado a soldar las
piezas del brazalete y veía como salían chispas. Lina permanecía sin brazo
contemplándole.


─ Para luchar contra los incursores.
Febo, tienes que descansar. 


    Febo no hizo buena cara pero fue a la
habitación de Lina.


─ Hasta mañana — dijo Febo, abatido.


─ Que duermas bien, niño — le contestó,
permitiéndole al cárter insertarle el brazo para comenzar a solaparlo en la ranura
de su axila.
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sentencia del Consejo de Falos











 


 


Un asunto familiar la atormentaba, pues la sola
idea de perderle definitivamente le provocaba una profunda tristeza que
ocultaba al resto de su propia familia. Aunque, antes le resultara gratificante
reparar una máquina de fabricar pan, ahora no era suficiente para paliar sus
sentimientos. Con frecuencia pensaba en Tico y Andora, con los que no podía
disponer de tiempo para consolarlos, ya que debía cumplir con sus obligaciones.
En realidad, no era fácil atender los asuntos de gobierno y menos si estaban
implicadas personas de su mismo entorno familiar. Sin embargo, Siala
consideraba que su cargo como consejera de Falos era un gran honor. Los
miembros del consejo del distrito de Nan y Nin, fueron los encargados de
decidir  a votación unánime, que Siala ocupase su puesto. Cargo muy importante,
con el que debería de participar en la toma de decisiones. Para las gentes de
Falos, los consejeros eran la mayor autoridad representante del planeta,
después de los jueces de Orcrid, en el distrito Nan. Sus múltiples funciones
abarcaban desde la elaboración de leyes y propuestas hasta sentencias y
relaciones gubernamentales interplanetarias. Las leyes que establecieron los
primeros consejeros se elaboraron hacia el final de la época gris, y son las
estudiadas en todas las escuelas elementales de Falos.


    Para evitar nuevos asedios de las esclavas
de Orcrid, el edificio de gobierno permanece oculto, al igual que la identidad
de todos los miembros del Consejo. De entre la espesura, en el mismo centro del
bosque Wan, en el distrito de Nin, y al Oeste de la capital de Baecia, el
emblemático complejo arquitectónico no se mostraba visible ante el ojo humano.
Los materiales para su construcción, basados en espejos bi-reflectantes,
proyectaban los árboles que rodeaban el monumento excepto las imágenes físicas
de seres humanos. Para alcanzar el interior no es necesario acceder por una
puerta, puesto que carece de ella. En cambio, si se observa detenidamente la
fachada se aprecia, que el conjunto muestra una forma cilíndrica perfecta,
acondicionado con pequeños espejos bi-reflejantes a su alrededor. Y se hace
necesario un descodificador de imágenes con el que la persona ve su reflejo en
el espejo, y aparecen unas líneas que forman la silueta de una altura del
tamaño de la persona. Esta medida resultó ser muy efectiva para evitar la
intrusión o el ataque de pequeños grupos rebeldes de esclavas hace 30 eones. La
admiración y el respeto a este majestuoso edificio sigue extendiéndose por
infinidad de planetas, entre ellos el planeta Tierra y el planeta Algión.


    A pesar de los continuos fracasos de la
rebelión por infiltrarse en el edificio, los grupos siguen organizándose
apartados de las grandes sociedades. Falos permanece amenazado por la
resistencia rebelde de las que desean la libertad, de las mujeres del distrito
de Nan, aquellas que lograron escapar y viven escondidas en el distrito de
Ores, situado al Suroeste del planeta y sólo una de ellas logró salir con vida
del planeta hace 28 eones.


    La sala del Consejo disponía de amplia
luminosidad. Desde la entrada principal se podía observar al fondo, una larga
mesa puesta en forma de “U” invertida que era ocupada por una serie de personas
vestidas con trajes blancos que les cubría desde el cuello hasta los pies. Los
hombres llevaban pantalones largos y las mujeres faldas que alcanzaban a
cubrirles los tobillos. Distribuidos dos a ambos lados de la mesa y tres en el
centro, en medio de todos ellos el consejero Leod, un anciano de pelo corto,
canoso y abultado, meditaba en silencio apoyando sus manos entrelazadas en la
mesa. A su derecha inmediata, un asiento desocupado le obligaba a mirar con
frecuencia  la puerta principal. A su izquierda, el consejero Lotom, un hombre
calvo y gordo observaba con frialdad a un hombre que era conducido forzosamente
al interior de la sala por dos incursores. Estos le obligaron a sentarse
enfrente de los consejeros.  A continuación, le ataron los tobillos y las
muñecas a la silla utilizando una pistola iónica. El resto de los consejeros
conversaban en voz baja sin prestar atención al acusado. El consejero Leod alzó
la mano y  el silencio reinó de repente en la sala.


─ Bien. Reales consejeros de Nan… — indicó con
su mirada a los sentados a su izquierda, incluido el consejero Lotom —.  Reales
consejeros de Nin… — y esta vez miró a su derecha sin evitar observar la silla
desocupada —. Disponemos de poco tiempo para dar con la solución a este
problema. Comencemos… Juicio 304.856. Dr. J. Ray, ¿sabe por qué está aquí?


─ Sí — afirmó el acusado intentando disimular su
temor.


─ Díganos, ¿ha enviado usted a un fabricante
llamado Febo al planeta Nilos?


─ Con todos mis respetos, no puedo contestarle a
eso.


─ ¿A no? Nos complacería saber porqué — dijo el
consejero Leod mirando con decisión a los ojos del Dr. J. Ray.


─ Verá, nadie puede
predecir los acontecimientos futuros — el acusado sonrió. 


Desprovisto de sus oculares,
rotos tras su captura por el incursor, miraba a las caras borrosas de los consejeros
sin contener su satisfacción.


─ ¡Se burla de nosotros! — vociferó el consejero
Lotom.


─ Señor, no puedo saber dónde se encuentra ahora
— respondió tajantemente.


─ Está bien — dijo el consejero Leod que alzando
su mano evitó la intervención precipitada de Lotom —, seremos más prudentes con
usted, consejero Lotom…


─ Gracias consejero supremo — Lotom, con
expresión feroz comenzó su interrogatorio:


─ Según los informes de la consejera Siala,
usted manipuló la nave de un fabricante con la intención de conducirlo fuera
del planeta. Usurpó el puesto de mecánico jefe cuando simplemente se le asignó
el de mecánico ayudante. Accedió a la base de datos de la Escuela de Fabricantes y desorganizó todas las tareas de los empleados. Por lo tanto, no se
atreva a poner a prueba la honorabilidad de este consejo diciendo que no sabe
nada — el consejero Lotom hizo una pausa esperando una respuesta por parte del
acusado.


─ Por favor… a estas alturas ya lo saben todo.
Por qué me tendría que molestar en decirles nada.


─ Doctor, le  recuerdo  que está delante del
consejo. Un gesto más de insubordinación y le sacamos de la sala — amenazó el
consejero Leod.


─ Usted sabe más de lo
que trata de aparentar — musitó el acusado. 


El consejero Leod, torció el
gesto y trató de ser educado:


─ Hay algo más que no nos
ha contado. ¿Qué le ocurrió al Dr. Finius?


    El Dr. J. Ray miró al suelo y contestó:


─ El Dr. Finius sufrió un grave accidente en mi
laboratorio. Y nada de lo que me digan podrá culparme de ello.


─ Pero usted era el director del departamento,
el máximo responsable. Tengo entendido que según el protocolo de actuación no
se permite experimentar los nuevos avances tecnológicos con seres humanos hasta
finalizar el control de calidad — explicó el consejero Leod.


─ Le repito que fue un accidente.


─ No. El  Dr. Finius murió en su laboratorio y
de no ser por usted ahora estaría vivo — afirmó Lotom.


─ ¡Cierre la boca, maldito! — el doctor comenzó
a forcejear en su silla mientras los dos incursores lo observaban. Ambos
agentes desenfundaron sus pistolas.


─ Se cierra la sesión.
¡Incursores, llévense al acusado! Lotom encárguese de la búsqueda de Febo,
ahora me reuniré con Siala en la sala de reuniones.


    El Dr. J. Ray fue enviado a una sala de aislamiento situada en el
subsuelo del edificio del consejo. Allí, permanecería a la espera de su muerte
como eones atrás, sufrió su padre. La condena a muerte comenzó para el doctor
ese mismo ciclo cuando Naser localizó al doctor en casa de Tico y Andora.


 


<<<<   >>>>


    La mañana al ciclo siguiente de haber
estado en la Escuela de Fabricantes con el capitán Linox, Luno se levantó de la
cama para bajar a desayunar como de costumbre. Hacía exactamente 7 eones que
convivía en la casa de su hijo Tico y su nuera Andora, desde la repentina y
funesta pérdida de su mujer Amy. La recordaba bella, dulce y triste, todo al
mismo tiempo. Su historia era conocida por Luno y guardada en secreto, debido a
un problema que podía perjudicar a todos los miembros de su familia. Secreto
que Luno supo conservar durante los eones con bastante amargura, pues afectaba
directamente a su nieto Febo. Fueron eones difíciles para Luno, tras la muerte
de Amy ya que culpaba a su nieto del fallecimiento de su querida esposa. Pero
el tiempo lo devuelve todo a su sitio y él cree haber hecho lo correcto.


─ Padre, hay alguien que desea verte — dijo Tico
al verlo bajar por las escaleras, pensativo.


─ Ah… Hola, hijo. ¿Quién es?


─ Es ese hombre, el mecánico de Febo. ¿No lo
están buscando los incursores?


─ Sí. ¿Dónde se encuentra?


─ Con Andora, en la cocina.


 


    El anciano caminó despacio y con
dificultad hacia la mesa central de la cocina. Allí, Andora se encontraba de
espaldas preparando el desayuno, y detrás de ella, sentado en una silla, un
hombre con unos oculares circulares que sólo se sostenían por su nariz, le
hablaba:


─ Su hijo está bien.


─ ¡Cómo puede entrar en mi casa y soltarme esa 
mentira! — Andora parecía furiosa —. Mi hijo no ha elegido ser un fugitivo y
usted se ha encargado de buscarle problemas.


─ No señora, he salvado a su hijo. Algún ciclo
me lo agradecerá.


─ Lo dudo mucho. Luno,
más te vale que tengas una buena razón para haberle invitado a nuestra casa —
dijo Andora molesta, que tirando al suelo su delantal, se encaminó hacia el
umbral de la puerta donde le esperaba Tico. Su marido la rodeó por el cuello y
ambos se alejaron por la puerta principal hacia fuera de la casa.


    Luno había alcanzando una silla y se sentó
enfrente del doctor; la mesa todavía no estaba servida para el desayuno.


─ Estoy esperando esa buena razón… — dijo
seriamente Ray.


─ La verdad. Me ha costado mucho localizarte,
aunque con la ayuda de una buena amiga he podido saber de tu paradero. Lo que
voy a decirte es algo que he mantenido en secreto durante mucho tiempo.


─ ¿De qué se trata?


─ Primero te diré que sé
que tú construiste el casco de Febo — el  doctor lo  miró  sorprendido.


El  anciano  continuó:


 ─ Sí, fui yo quien le
dio  la idea al consejero de fabricar un casco para mi nieto.


    El doctor no salía de su asombro. Luno
hizo una pausa, parecía agotado y le costaba respirar. El anciano se sintió
observado y dijo:


─ No me queda mucho tiempo. Estoy enfermo. Lo sé
desde que enviaste a Febo fuera de nuestro planeta — la voz del anciano parecía
debilitada.


─ Señor, su nieto se encuentra a salvo. ¡Créame!


─ Le creo y agradezco lo que ha hecho con él.
Pero reconozco que sentí mucho miedo por la vida de mi nieto. Dígame, ¿por qué
lo ha hecho?


─ Sólo le puedo decir que Febo no está solo,
cuenta con la ayuda de una amiga mía.


─ No ha respondido a mi pregunta.


─ No puedo decirle la causa, además si se lo
dijera estaría traicionando la memoria de mi padre.


─ ¡Necesito saberlo! — exigió el ex-fabricante.


─ Todo comenzó hace 7
eones, yo era el director del departamento de nanoingeniería en la sede Central
de Orcrid. Me asignaron en secreto la construcción de un casco provisto de
Krono. La verdad es que en aquella época era difícil conseguirlo. Los precios
no dejaban de subir y, la demanda aumentaba por las nubes. Sin embargo, no tuve
ninguna dificultad para conseguirlo. Empecé a contactar con varios colegas míos
de la sede y logré obtener la cantidad necesaria de Krono. Le ahorraré los
detalles, pero el resultado fue espectacular. Cuando el diseño estuvo listo no
me hizo falta avisar al consejero, pues él mismo acudió en persona a recogerlo.
Recuerdo que me dijo con sus propias palabras que el trabajo era magnífico. Yo
se lo agradecí y nunca más volví a verle. También pude escuchar lo que le dijo
a uno de los incursores que lo acompañaban. Dijo  que le informasen en todo
momento de la vigilancia del niño. Y entonces lo entendí todo. Aquel niño
desprovisto de sus ojos… es su nieto, es un nublador, ¿me equivoco?


El anciano se limitó a
observarle y asintió con la cabeza.


─ Pero, ¡cómo es posible! Los consejeros jamás
permitirían tal atrevimiento — añadió el doctor.


─ ¿Eso crees? — contestó Luno con una sonrisa —.
Yo conocí a tu padre, al doctor Jackler.


─ ¿Le conocía?


─ Sí. Y también a su antecesor, tu abuelo el Dr.
R.D.Cornius. Él fue el encargado de rediseñar a Hurán cuando lo heredé de mi
padre. Hace 65 eones, accedí a participar en un experimento creado por los
científicos de Orcrid, entre ellos estaba tu abuelo. Dicho experimento
consistía en mostrar la fusión de un motor del tiempo, con la capacidad de
proyectar una nave fuera de Falos y hacerla regresar, todo en cuestión de
ciclos. El resultado fue sorprendente. El doctor Cornius era un verdadero
genio. 


─ Ya lo sabía. Sabía que usted consiguió
tripular a Hurán fuera de Falos.


─ La verdad, no me sorprende que lo supieras,
pues en caso contrario, Febo no habría logrado salir de este planeta.


─ Dígame una cosa, señor Luno, ¿cómo es posible
que ese niño sea nublador? — el doctor hizo una breve pausa y vio la expresión
de dolor en el rostro de Luno.


─ Digamos que… Febo no era el único de la
familia. 


─ ¿Quién más lo fue? ¡Dígamelo! Me lo debe.


─ Lamento que nunca llegues
a saberlo.


    En el preciso momento en que Luno acabó la
frase, un incursor de cabello corto, moreno y de ojos azules, se abalanzó sobre
el doctor que desconcertado, estuvo forcejeando con el individuo un buen rato,
sin éxito. El incursor lo agarró por el cuello y estampó su cara contra la mesa.
Los oculares del doctor se hicieron añicos. Luno, sentado en una de las sillas
le dijo seriamente:


─
Lo siento. Tenía que hacer algo por mi nieto.


    El doctor lo miró con ira sintiendo que
sus puños se cerraban, mientras el incursor lo esposaba con la pistola iónica.


─ Esto no ha acabado. Su
nieto estaba en peligro y yo lo he ayudado tal y como mi padre me hizo saber
antes de su muerte. Mi padre me transmitió un Codex con su última voluntad, en
el cual, decía que usted logró salir del planeta hace 65 eones con la ayuda de
mi abuelo y que usted le solicitó, eones después, un favor a cambio. Yo he cumplido
tal y como se lo prometió mi abuelo. ¡Dígame un nombre!


    Tico y Andora, desde el recibidor, 
pudieron ver al científico ir hacia la salida de la casa, detenido por el
incursor que momentos antes irrumpió ante la entrada principal. Luno se acercó
hasta el umbral de la puerta y caminó despacio hasta alcanzarles.


─ Disculpe un semedio —
indicó Luno al hombre-máquina, que entendió el propósito del anciano.


    El incursor, sin soltar el brazo del Dr.
J. Ray, se detuvo ante el reclamo de Luno, y este le susurro:


— Norelia.
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El Consejo de Falos se reunió con sus seis
miembros, a falta de uno de ellos una mujer de larga melena rubia, en la sala
privada por donde se accedía desde una puerta lateral. Los miembros allí
congregados en torno a una mesa circular blanca, discutirían la propuesta del
consejero Lotom. El silencio inquietante envolvía el recinto bien iluminado.


─ Consejero Leod, si me
lo permite — dijo el consejero Lotom.


 Fue el último en ocupar su
asiento tras introducir un Codex. La pantalla holográfica sobre la mesa
circular, iluminaba los rostros expectantes de los consejeros.


─ Adelante consejero — indicó con respeto el consejero
Leod.


─ He conseguido elaborar
un informe con repecto al incursor más eficiente del que disponemos. Su nombre
es Naser — dijo el consejero Lotom atento a las miradas de los consejeros que
ahora observaban el rostro del incursor proyectado por la pantalla holográfica
─, es originario del planeta tierra, como todos ustedes habrán podido
deducir. Lleva sirviendo a este consejero como guardia incursónica de Falos
desde la última evasión de las esclavas. Señores… este sujeto se ha mantenido
ocupado en otro asunto menos comprometido para nuestro planeta. Por desgracia,
hace 3 eones fue arrastrado por la A.S.I., cumpliendo condena en la prisión de
máxima seguridad de Loin.


El consejero Lotom pudo
observar la inquietud de alguno de los miembros que intercambiaban miradas de
preocupación.


─ ¿Qué significa todo eso? — interrogó el
consejero Leod.


─ Significa que tenemos ante nosotros al mejor
incursor de Falos y sin duda el más cualificado para este trabajo. Señor, es el
más experimentado. Logró en menos de un ciclo capturar al Dr. J. Ray.


─ Consejeros se abre la
votación… — dijo el consejero supremo —. Quién esté a favor de contratar a ese
sujeto para este delicado trabajo, que alce la mano — dijo con parsimonia el
consejero Leod.


    La primera mano que se levantó fue la del
consejero Lotom. Después, se le unió la mano femenina de la consejera Ria,
seguida de la consejera Kiru y el consejero Cedon. Dos consejeros decidieron no
levantar su mano, el consejero supremo y el consejero Madros. El primer
consejero no podía emitir ningún voto ya que presidía el consejo, y el segundo,
tenía ideas muy conservadoras y siempre opinaba lo contrario.


─ Cuatro votos a favor y
uno en contra. En ese caso, consejero Lotom, haga pasar al incursor  — solicitó
el consejero Leod.


    Tras cerrarse la puerta, el consejero
Madros, esta vez sentado a la derecha del consejero supremo, habló:


─ Siala debería estar
presente en este consejero — indicó el anciano consejero, no tenía ni un solo
pelo en su cabeza y miraba a todos con determinación.


 El consejero Leod estaba sentado
frente a la puerta y observó que alguien la abría desde el otro lado. El
silencio ensombreció la mente de los miembros. Un hombre calvo y gordo de ojos
pequeños y azules señalaba con su mano al incursor, un individuo de pelo corto
y negro, de ojos azules y complexión ancha. Su altura era considerablemente
imponente al lado del consejero Lotom.


─ Les presento a Naser, originario del planeta
Tierra.


─ Naser… siéntese — indicó el consejero supremo
señalando a una silla desocupada que pronto le fue entregada por el propio
consejero Lotom. Sin embargo, el incursor no se sentó. Permaneció de pie mirándoles
con desprecio.


─ Tengo prisa  — dijo el incursor con desagrado.


─ Naser. Soy el consejero supremo Leod. Este
consejo le reclama para un trabajo.


─ ¡Ah! Soy todo oídos.


─ Su misión consistirá en traer con vida a un
fabricante.


─ ¡Qué pasa! ¿Acaso se ha perdido? — preguntó
con ironía viendo la expresión de preocupación en la cara del consejero
supremo.


─ El piloto 2008, lleva un rastreador en su Icom
y en la nave. Es de vital importancia que lo traiga cuanto antes.


─ Un momento consejero, no pensará que esto sólo
lo hago por placer. Esto es un negocio.


─ Por supuesto que no. Se le pagará 50.000 falos
ahora y otros 70.000 falos a su regreso con el fabricante, vivo y en perfectas
condiciones.


─ ¡Oh, por favor! Hay algo más valioso que
vuestra patética moneda. Quiero 100.000 toneladas de Krono.


─ ¡100.000 toneladas de
Krono! — repitió el consejero Leod alterado.


    Todos los consejeros estaban
conmocionados, se miraban unos a otros, y parecían conversar en voz baja. El
individuo los observaba satisfecho. Había cruzado los brazos y no se perdía
detalle de todo aquello. El consejero Lotom fue con presteza a ocupar su
asiento para unirse al descontento de los consejeros. Podía sentir la creciente
furia del hombre-máquina.


─ No le comprendo — dijo el consejero Leod —,
puede llevarse cuanto dinero necesite pero el Krono…


─ Tengo mis motivos para exigir mi precio. ¡Ah!,
se me olvidó mencionar una cosa más.


─ Silencio señores — indicó el consejero al
resto de los miembros que no habían reparado en la intervención del incursor.


─ Quiero el pago por adelantado.


─ ¿Adelantado? ¿Tiene
usted la menor idea de cuánto se tarda en conseguir  semejante  cantidad  de  Krono?
— gritó el anciano consejero Madros alzándose de su asiento. 


La consejera Ria lo calmó con
rapidez cuando todos vieron con horror al hombre-máquina desenfundar su arma.


─ No  me  cabe  la 
menor  duda,  anciano — dijo  el incursor —.  Sin embargo, dispongo de una
fuente fiable.


    Los ojos del consejero supremo miraron con
extrañeza a Naser.


─ ¿Qué te propones? — se atrevió el consejero
supremo a preguntarle.


─ El gran Dr. J. Ray me
ha informado de una base de Krono aquí mismo. Sí aquí, en Falos. Así que… ya
pueden proporcionarme la cantidad que les exijo o tendrán graves problemas —
terminó de decir el incursor apuntando a los  rostros de cada uno.


    En cada sala siempre había un dispositivo
de seguridad para casos de emergencia con el que podría solicitar la presencia
de la guardia incursónica.


─ Yo en su lugar no arriesgaría tanto el pellejo
— dijo el incursor al consejero supremo viéndole acercar su mano al dispositivo
bajo la mesa.


─ Tendrás tus contenedores si cooperas con
nosotros — dijo el anciano consejero supremo levantando ambas manos.


─ Esto no estaba previsto — musitó con voz
temblorosa el consejero Cedon, un hombre de pelo rubio y media barba.


─ Sin duda alguna, por eso es el mejor — dijo el
consejero Lotom controlando su miedo.


─ Sí, pero su alto precio nos costará la vida —
protestó el consejero Madros.


─ ¡Ya basta! Usted, empiece a hacer los
preparativos para cobrarme la recompensa de inmediato y le prometo que tendrán
al fabricante.


─ Tendrá sus contenedores… Permítame
solicitarlos — dijo el consejero supremo haciendo  un además para utilizar la
computadora de la mesa circular.


─ De acuerdo — contestó
el incursor con desprecio —, pero nada de trucos — añadió moviendo lentamente
la cabeza en señal de negación.


    El consejero supremo pulsó unos dígitos y
accedió al sistema de la computadora central de Orcrid.


─ Vamos, viejo — instigó el incursor al
consejero supremo.


─ Ya está… Ya son tuyos. Ten — el consejero
extendió un Codex al incursor —, con eso puedes llevarte la cantidad de 50.000
toneladas.


─ Fantástico — dijo extasiado el hombre-máquina
mientras enfundaba su arma. El resto de los consejeros respiraron aliviados.


─ Tendrán noticias mías…
— indicó el incursor al tiempo que cruzaba la puerta.


Cuando se marchó, uno de los
consejeros no pudo contenerse más:            


─ Con esa pinta de mercenario, ¡cómo demonios
sabremos si cumple con su parte! — gritó exasperado el anciano consejero
Madros.


─ Cálmese consejero, Madros.  Si no cumple, nos
encargaremos de que pague cara su osadía — respondió el consejero supremo.


─ Vaya, vaya, menudo personaje — comentó el
consejero Lotom, con temerosidad, sintiendo las miradas punzantes del resto de
los consejeros.


─ Lotom, encárgate de comunicarte con Siala.
Debe saber que su fabricante será traído de vuelta. Y… no pierdas detalle de
cada movimiento de ese incursor.


─ Sí, señor — contestó el consejero Lotom
conteniendo la respiración.


─ Kiru, redacte un informe sobre la sentencia
del condenado Dr. Ray.          


─ Enseguida, señor.


─
Y… Ria, usted pida al condenado su última voluntad.


    Mientras el consejero supremo daba las
instrucciones oportunas, él y el consejero Madros fueron quedando los últimos
en la sala privada.


─ Señor, siento haberme comportando así,… —
pidió el consejero Madros.


─ Usted no tiene que disculparse. Si mi voto
estuviera autorizado, también hubiese sido en contra.                


 


    La noticia de la captura y condena del Dr.
J. Ray se extendió mucho antes de lo previsto. La primera en recibir la
información fue la propia Directora de la Escuela de Fabricantes. Tras la llamada del consejero Lotom, su alegría se convirtió en esperanza, aunque no muy
próxima pero felizmente prometedora. Supo, entonces de la sentencia del doctor,
del incursor Naser como enviado para rescatar a Febo y su necesaria aparición
ante el consejero supremo.


    El funcionamiento de la escuela no había
mejorado en absoluto. El trabajo se realizaba manualmente, pues el sistema
continuaba descontrolado. Los empleados trabajaban con la mayor presteza
posible, aún ocultando su desagrado ante la nueva situación de crisis. Sin
embargo, pronto fueron convocados los altos mandos a una reunión presencial en
el salón de actos. El subdirector Escari, junto con el profesor Nabidius, el
capitán Linox y otros formadores, fueron los primeros en acudir. Se encaminaron
lentamente y en profundo silencio hacia los asientos de la primera fila.
Seguidamente, un nuevo mensaje por el altavoz, con voz de mujer, emitió el
siguiente comunicado:


─ Todos los empleados
acudan de inmediato al salón de actos.


    El mensaje finalizó. La voz de la mujer
era inconfundible. Siala, la directora estaba a punto de dar nueva información
a todo el personal de la Escuela de Fabricantes. Sentada, frente a la pantalla
de su computadora, meditaba cada palabra. Y su siguiente pensamiento fue avisar
a Luno por el Icom. 


    El anciano ex-fabricante había sido muy
osado cuando Siala le comunicó que había logrado conseguir la dirección del
domicilio del doctor. En ese preciso momento, fue cuando Luno planteó a Siala
la posibilidad de atraer la atención del doctor lo suficiente como para que el
incursor ganase tiempo. Lo que Siala ignoraba fue qué le contó Luno al doctor
para conseguir que acudiese a la casa del ex-fabricante.


─… ¡Siala! — exclamó Luno tras comprobar en su
Icom la numeración de contacto de Siala — ¿Cómo va todo por ahí?


─… Hola Luno, la verdad es que no muy bien, pero
tengo una noticia que darte.


─… Supongo que será una  buena noticia, ¿no?


─… Sí, Luno — dijo alegremente Siala —, el Dr.
J. Ray ha sido condenado a muerte y Febo será rescatado.


─… ¡Lo oyes hijo! Tu Febo
está a salvo. No debes de preocuparte, Andora. Siala, tu hermana quiere hablar
contigo.


 Luno pasó el Icom a Andora, la
cual, se contenía la emoción.


─… Siala, ¿es eso cierto?


─… Tan pronto como localicen a Febo, lo traerán
de vuelta a casa.


─…  ¡Oh! ¡Gracias Purio!


─… Tengo que dejaros, me esperan en una reunión.


─… De acuerdo. Cuídate hermana.


─… Tú también.


 


<<<<   >>>>


 


    Para Siala, la reunión con sus empleados
le parecían lo más fácil, sin embargo, aún quedaba un problema por resolver: la
incontrolable función del sistema. A partir de la intervención del doctor Ray
sobre el sistema central de la escuela, muchos departamentos sufrieron apagones
de luz ocasionales, cambios en las tareas, ascenso de determinados empleados a puestos
de más responsabilidad ─como le ocurrió a la joven Ren─, inutilidad
de los sistemas electrónicos, entre otras muchas cosas. Todo aquello, había
sido argumentado por Siala al consejero Lotom, tras recibir la noticia de la
condena a muerte del doctor.


    Como era evidente, ocurrió todo como se
imaginó desde un principio. Acudió al salón de actos y expuso la noticia de la
captura y condena, agradeciendo la colaboración de Luno, pero cuando llegó al
apartado del sistema central  y su argumentación de que los consejeros estaban
enterados, la gente estalló:


─ ¡Y para cuando! — exclamó uno.


─ Yo no puedo ir más deprisa directora — replicó
una mujer joven.


─ ¡Es intolerable! Cree que habrá alguien
competente para deshacer el caos que el doctor ha hecho — argumentó el
subdirector Escari.


─ No puedo contestar a esa pregunta hasta que
los consejeros tengan la solución.


─ Yo conozco a  un científico. Según tengo
entendido es un experto en nanotecnología — dijo Ter, el muchacho del segundo
piso, a cargo del control aéreo del planeta.


─ La reunión ha concluido
— informó con autoridad la directora. 


    Los empleados abandonaron el lugar sin
dejar de protestar. En realidad, Siala los compadecía. Tener que   trabajar
ciclo tras ciclo, con anotaciones manuales, sin la rapidez que un sistema
proporciona, resulta bastante agotador. El anciano formador se acercó a Siala:


─ Todo el sistema eléctrico ha sido recalibrado
de nuevo. Tendremos luz sin la dichosa computadora — informó Escari.


─ Gracias, profesor.


─ Linox, necesito a Ter. Sólo serán un par de
medios  — pidió Siala con amabilidad.


─
Por supuesto — respondió el capitán.


Siala se acercó al muchacho, y tras despedirse
de sus compañeros, ambos comenzaron a dialogar ajenos a la marcha de los
agotados empleados por la única salida de la sala.


─ Se llama Skiron. Es
hermano de mi madre. Yo no llegué a conocerle, ¿sabe? Mi madre dice que lleva
30 eones sin verle — el chico hizo una pausa. 


    Siala comprendió que la frontera entre el
distrito de Nin y Nan separó a muchas familias de Baecia y Orcrid.


─ Conseguiremos un permiso especial a los
consejeros.


─ Pero aunque lo consigamos, tardará varios
grados en recibirlo.


─ No te preocupes, Ter. Hablaré con los
consejeros acerca del doctor Skiron. Nos ha sido de gran ayuda.


─ No hace falta que me lo agradezca — sonrió el
muchacho.


 


<<<<   >>>>


    Siguiendo las directrices marcadas por su computadora, la señal del
fabricante había sido localizada al Norte de Olondra, la capital del planeta
Nilos. En el interior de aquel diminuto recinto, dominaba el silencio y la
oscuridad. Y su apariencia externa,  perfectamente esférica, era idéntica como
una simple nave de rastreo. De dos metros cúbicos de capacidad, la superficie
exterior estaba fabricada por Krono. El incursor, en posición fetal, viajaba
envuelto en una burbuja de aire que le proporcionaba confort y seguridad. El
final del trayecto estaba a punto de acabar. Se activó el sincronizador
realizando el inicio de la fase de aterrizaje. El hombre-máquina, ajeno a las
tareas del sistema, iba bien equipado tanto para la realización de búsqueda y
captura como en técnicas de combate. Su traje, totalmente de fibra de Krono,
era de gran elasticidad y resistencia. Sus funciones vitales permanecían
estables hasta que la fase de aterrizaje se acercara a su fin. El ordenador
emitió un sonoro zumbido seguido de un movimiento rítmico que parecían las
pulsaciones de su propio corazón. El ritmo aumentó con la emisión del siguiente
mensaje: alerta, alerta, 5 semedios para el impacto. La señal rítmica
aumentaba por momentos y la luz roja parpadeó. Ahora, el individuo podía
escuchar perfectamente. Sus ojos de un azul cristalino, mantenía totalmente
cerrados y movía con dificultad los dedos de su mano izquierda. Cuando recuperó
por completo su movilidad, acercó su mano a la cabeza y la restregó por todo su
cabello negro y corto. La oscuridad era penetrante a su alrededor. Sentía que
su cuerpo pesaba, pues el estado de ingravidez iba disminuyendo por momentos.
Finalmente, abrió los ojos dejando que la oscuridad lo traspasase. Su cuerpo se
aceleró hacia delante y chocó contra la pared cóncava de la nave. La brújula de
aire le mantenía a salvo. El sincronizador dejó de funcionar y su sistema quedó
inactivo de repente. La escotilla se elevó automáticamente dejando escapar la
burbuja ingrávida de aire que se desvaneció con el contacto de la atmósfera de
Nilos. El individuo se incorporó y salió caminando de la diminuta nave. La
escotilla se cerró y un blindaje cubrió toda la capa exterior de la nave. A
simple vista parecía que no estuviera allí, pues era como ver un espejo que
reflejaba todas las imágenes de alrededor, excepto a los seres humanos. El
incursor miró detenidamente en todas direcciones. A su derecha y enfrente, una
valla de acero de un metro y medio de alto franqueaba la entrada a la parte
norte. Un muro de hormigón de dos metros situado detrás de la valla impedía el
acceso. Y en la cara contigua un edificio de catorce plantas cerraba la salida.
El incursor se quedó delante del edificio estudiando su estructura. Sus ojos
comenzaron a adquirir el típico color blanquecino y una voz computerizada le
habló en su cabeza: detectada posición del piloto 2008. El
hombre-máquina se desconectó de la computadora y miró hacia la última planta.
Sus ojos cristalinos rastrearon una entrada por donde pasar. Una puerta cerca
del muro de hormigón, parecía estar en mal estado. Se dirigió hacia ella y la
golpeó fuertemente con su puño derecho, saliendo disparada por los aires.
Cuando aterrizó, emitió un sonido alarmante. Cruzó el umbral y se encaminó a la
entrada principal del edificio. Ya nada le detendría.
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Destino
a “El Palacio”











 


 


Un nuevo ciclo recobró el color del amanecer.
La suave brisa matutina refrescaba los sentidos e invitaba a abandonar la
confortable cama. Nubes esponjosas acariciaban gran parte del cielo azul de
Olondra. Todo estaba en calma, sugiriendo que no iba a llover. Un bullicio
exterior se percibía irremediablemente desde el pequeño apartamento. Contaba
con una amplia cama en una habitación, un baño contiguo al dormitorio y un
salón con una mesa ovalada y dos amplios sillones negros, separados de la
cocina repleta de estantes y cajones blancos. Un gato blanco yacía acurrucado
en un lateral del sillón negro, y tras él, una gran ventana se convertía en los
ojos de aquel edificio de catorce plantas. En el exterior, las naves abarrotaban
el cielo y los transeúntes subían a los primeros transportes para llegar al
trabajo. Un niño sostenía la mirada en el vacío, perdiéndose en el extremo de
la ciudad, recordando el rescate de su Hurán, los mortems y la herida en el
brazo de Lina.


─ Febo, ¿me estás escuchando? — instigó Lina,
apoyando sus manos sobre sus caderas. Iba uniformada de blanco, con el singular
traje de pantalones largos y camiseta sin mangas.


─ Sí — le contestó sin mirarla.


─ Te he preguntado si has dormido bien.


─ No.


─ Te prometo que hoy dormirás mejor — le dijo
con una sonrisa.


─ No sé si estoy
preparado — confesó el chico, seriamente. 


Lina podía entender la
inquietud de Febo.


─ Claro que sí. Eres un fabricante. Los
fabricantes sois buenos pasajeros.


─ Te equivocas. Yo soy piloto. Todo esto,…
mañana puede que estemos en otro planeta. Y… qué le pasará a mi Hurán — dijo
mirándola con gravedad.


─ Todo está controlado.


─ Ni hablar. Yo no me marcho sin mi Hurán.


─ Febo, Hurán vendrá con nosotros — dijo,
intentando no perder la paciencia.


─ ¿A qué te refieres?


─
El Maestro Manor te lo explicará.


    Lina dirigió su mirada al suelo próximo a
la ventana. Alzó la vista contemplando el exterior con apariencia de olvidar.
Su mente le advertía la posibilidad de que algo podía salir mal, aunque con
suerte llegarían al sitio acordado. Muchos eones habían trascurrido desde la
última despedida. Concretamente diez, ahora lo recordó. Hace diez eones, Lina
era una muchacha de diecisiete eones de edad preparada para ingresar en la A.S.N. Por aquel entonces vivía en la ciudad de Ión, la capital de un gigantesco continente
volcánico, al Norte y bajo la cima de un cráter. La ciudad pertenecía a uno de
los planetas más temidos por los incursores, hogar de millones de nubladores, y
cuna del salvador que trajo la paz en las guerras incursónicas. Aquel planeta
volcánico, repleto de islas con actividad sísmica y vientos huracanados, estaba
rodeado de océanos de agua cálida y cristalina. El nombre que todos temen es
Algión, y el salvador que aún sigue siendo aclamado como un dios es Ión,
sagrado para cualquier nublador conocedor de sus hazañas.


    Lina y su familia se trasladaron a vivir a
aquel planeta por recomendación expresa del maestro Manor y, cuando Lina
alcanzó la edad permitida para su ingreso en la A.S., decidió regresar a Nilos con el Maestro Manor, su protector y consejero espiritual. Dejó en Algión buenos
amigos que cuidaron de su madre y su hermana.  A su llegada a Nilos, tuvo
noticias del paradero de su hermano. Fue la primera vez que hablaron en eones y
la última también, Ray le era totalmente desconocido para Lina.


─ ¿Te encuentras bien? — le preguntó el maestro
mirando el rostro acongojado de Lina. La muchacha sostenía el Icom en su mano.


─ Mi hermano está loco — dijo Lina con gravedad.


─ ¿Qué es lo que sucede? — preguntó el maestro
alarmado. Lina miró entonces a los ojos del hombre.


─ Me ha dicho… — Lina
comenzó a llorar, sus ojos se inundaron de lágrimas y vio al maestro extender
sus brazos hacia ella.


     Impulsada por la angustia y desesperada
tristeza, ella corrió a los brazos del maestro, que la abrazó cariñosamente. Su
voz como una armoniosa melodía le decía que se tranquilizara. Ambos se sentaron
en los cojines y se miraron sin temor.


─ No hace falta que hables — le dijo el maestro
—, siento el dolor en tu pecho.


─ Ha matado a un hombre — contestó Lina entre sollozos.


─ ¿A quién?


─ Él ha dicho… ha dicho que al culpable de la
muerte de nuestro padre.


─ ¿Pero quién?


─ El Dr. Finius, ese era su nombre.


─ Ahora Lina, escúchame. Debes alejarte de él.
Es muy posible que los jueces de Orcrid estén al tanto de la situación. 


─ ¿Y mi hermano?


─ Él sabrá cuidarse de sí
mismo. Aquí estás segura conmigo. 


    Lina miró con gratitud al maestro y
añadió:


─ Me ha prometido que no
volverá a llamarme más y que si eso ocurre, significará que su plan ha
funcionado.


    Lina se secó las lágrimas con la manga de
su suéter azul, mientras el maestro la observaba con verdadera compasión, tan
joven y llena de coraje y fuerza. Presintió que la energía espiritual que
emanaba de ella, la mantendría a salvo durante muchos eones, al tiempo que la
visión de unos ojos vendados pasaron por su mente, escuchando una agitada
respiración. No había duda, la muchacha de larga trenza negra y ojos verdes
correría un grave peligro.


    La visión se esfumó y recorrió la sala de
reflexión con la mirada, posando sus ojos ante la joven que parecía no haber
perdido detalle de la conducta del maestro:


─
Has tenido una visión — dijo sin rodeos.


    El maestro contuvo su sorpresa y la
halagó:


─ Jamás imaginé que pudieses presentirlo.


─ No. No puedo, aunque he convivido durante 16
eones entre nubladores y te aseguro que a veces me doy cuenta — contestó con
seriedad.


─ Puedes quedarte este ciclo nocturno. Mañana,
tomarás el primer transporte hasta la A.S.N. Recuerda, para cualquier cosa que
necesites… tienes mi protección.


─
Gracias Maestro.


    Lina extendió sus manos que pronto fueron
recogidas por las del maestro y ambos inclinaron la cabeza, quedando una frente
a la otra un par de centímetros, y con los ojos cerrados el hombre le confesó.


─ A partir de hoy serás mi
protegida. Yo, tu protector, te auguro largos eones de paz y tú, mi protegida,
mantendrás en secreto la identidad de tu protector. Al mismo tiempo, seré para
los demás tu consejero espiritual.


    Aquellas palabras la entristecieron más,
al recordar que se encontraba bajo el techo de su apartamento. El tiempo la
había convertido en un arma mortal. Acudió con presteza a su habitación y
extrajo del armario una maleta metálica con forma cilíndrica que a la luz
natural resplandecía de blanco. La abrió con su huella digital y comprobó el
estado del arsenal de combate: dos pistolas iónicas, cargadores iónicos de gran
potencia, mini-detonadores, dispositivos de rastreo y botiquín de primeros
auxilios. Todo en perfecto estado. Se lo cargó a la espalda y pidió a Febo que
se preparara.


─ Coge todo lo necesario.


─ ¿Qué quieres decir? — el muchacho se acercó
hasta el umbral de la habitación.


─ Supongo que cuando llegaste a este planeta
trajiste cosas de utilidad como comida, armas…


─ ¡Espera! — gritó Febo interrumpiéndola —, no
pienso parecer estúpido, pero “todo lo necesario” está en mi Hurán.


─ Está bien. Tengo que contactar con el maestro
antes de partir.


─ Partir a dónde.


─ Febo, no seas impaciente — dijo Lina
sarcásticamente.


    Nilos era uno de los planetas con mayor
masificación demográfica. Según los expertos, una 100 razas de seres
provenientes de diferentes partes del universo convivían en libertad, si bien
no muy pacíficamente. Muchos fugitivos encontraban refugio en él, otros creaban
nuevos negocios más bien fraudulentos o ilegales, en cambio, todos ellos se
habían convertido en un odioso e interminable trabajo para la A.S.P., la agencia de seguridad del planeta.


    Lina era la agente de seguridad 05817A con
nivel 4, capacitada para organizar redadas, instruir a nuevos agentes de
niveles inferiores al suyo y sobre todo demostró excelentes cualidades como
agente de Infiltración. Sin duda a Lina le atraía mucho más el programa de
infiltración y deseaba volver a aquel puesto. Tras hablar con el maestro por el
Icom, la muchacha y el chico cruzaron la puerta principal del edificio de
apartamentos hacia el transporte hasta la sede conocida como “El Palacio”, un
antiguo complejo arquitectónico construido por el que fue el príncipe de los
Nilianos, largos eones atrás. Lina caminaba con presteza sintiendo el rítmico
movimiento de su pistola iónica en su cadera izquierda. A su espalda cargaba
con la maleta repleta de munición. El chico la observaba inquieto y caminaba
atolondradamente; le resultaba incómodo ir con alguien armado:


─ ¿Puedes ir enseñando eso como si tal cosa? —
le reprochó a la muchacha.


─ Soy una A.S., ¿o lo has olvidado?


─ Sigo pensando que no debemos abandonar a Hurán
— contestó molesto.


─ No vamos a abandonarlo. Febo ya has escuchado
al maestro. Tenemos que ir al sitio indicado.


─ Yo no he escuchado nada, sólo te oí decir que
la nave estaba en tu aerogaraje — respondió Febo mientras comprobaba su Icom.
Lo extrajo del bolsillo y pulsó los dígitos correctos. La nave le habló: Hurán
I, en modo de aterrizaje. Lina lo observaba con deleite:


─ Esa nave es muy importante para ti.


─ Ni te lo imaginas. ¡Cómo le pase algo a mi
Hurán…!


─
Tranquilízate — sin disimulo, Lina se mofó.


    El trasporte estaba a punto de
alcanzarles. Ambos se habían acercado hasta el resto de personas congregadas en
la parada del transporte. Febo lo miró brevemente y lo interpretó como un
vehículo similar al trasporte de Tico pero de mayor envergadura y capaz de
volar más rápido y a mayor altura que el de su padre. Mientras el transporte se
acercaba Febo le habló a Lina:


—
¿Estás segura de que él podrá ayudarnos?


    Esa pregunta no fue contestada de
inmediato. La chica se había situado delante del vehículo y ella empujó a Febo
para que subiese. El chico, molesto por la reacción de Lina, todavía estaba
esperando una respuesta. Y subiendo él primero, vio que Lina marcaba su dedo
pulgar en una tarjeta digital tras decir el nombre del destino: “El Palacio”.
La gente comenzó a agolparse y el chico permanecía de pie mirando a Lina, la
cual, se le acercó entre la gente.


─ ¿Qué has hecho con el dedo?


─ Pagar. Vamos Febo, busquemos un asiento.


─ No entiendo porqué demonios no hemos usado a
Hurán.


─ Febo — dijo Lina exasperada —, el maestro
tiene sus motivos.


─ Y cómo piensa tu maestro entregarme a Hurán.


─ Eso tendrás que preguntárselo
tú mismo. Y no hay más preguntas.


    La respuesta de Lina molestó realmente a
Febo, con lo que le provocó tanto rencor que fue directamente a situarse de
espaladas a Lina. Desde su asiento, y enfrente de él, una ventana cerrada
mostraba los altos edificios en rápidos y breves movimientos. La chica no se
acercó a él. Estaba inmersa en sus propios pensamientos. Le desagradaba
realmente tener que realizar este viaje, además de cargar con el niño. Sin
embargo, lo que más le acongojaba era que ésta fuera la última visita que haría
al maestro. Su protector, eso fue lo que le prometió. Ser su protector y
durante estos eones ─ que ahora sentía que había trascurrido muy deprisa
─ la paz le llenó el espíritu y la alegría el corazón. Eso tan simple y
llanamente era para Lina la felicidad. 


─ Febo, nos toca — dijo
con seriedad Lina, apoyando su mano en el hombro del muchacho. 


    Febo permanecía de espaldas a ella, sin embargo, cuando escuchó las
palabras de Lina se giró y la miró a los ojos.


─ No  me gusta hacer esto — confesó, al tiempo
que se incorporaba de pie.


─ El qué — Lina imitó el gesto de Febo
levantándose.


─ Huir. 


─ Sabes… creo que eres un niño difícil de
convencer. 


─ Yo no he hecho nada malo.


─ El maestro te sabrá explicar.


    El chico enmudeció. Comenzaba a hartarse
de escuchar el maestro esto, o el maestro otro. Se preguntaba si realmente era
tan importante, o sólo se lo parecía a Lina. 


─ Nos vamos — le dijo
Lina que se adelantó hasta la puerta de salida, repleta de gente. 


     Febo se apresuró a seguirla, al mismo
tiempo que las puertas se abrieron de forma automática permitiendo la bajada de
pasajeros, o más bien, gente rara como los calificó Febo. No podía dejar  de
observarlos con desconfianza. Lina marchó rauda, obligando a Febo a seguirla.


─ Date prisa, o
llegaremos con retraso — le dijo mirándole por encima de su hombro.


    El muchacho comenzó a caminar con más
velocidad, mientras la gente que pasaba por su lado le permitía el paso, con lo
que pudo admirar el sitio donde se encontraban. Alrededor suyo, y junto a él
caminaba Lina, una gigantesca plaza circular envolvía aquel entorno urbano. Y
frente a ellos, justo en el mismo centro se erguía un altísimo rascacielos que
le recordó a la torre de control de su Escuela de Fabricantes. Por supuesto,
ésta superaba con creces la envergadura de la otra. De un color negro azabache
y totalmente acristalada, se permitía el acceso a través de una puerta
giratoria. Febo jamás había visto nada semejante y con cara de consternación
miró a Lina que pronto le comprendió:


─
Tú, sígueme.


    La chica caminó hasta el umbral del
giratorio[19],
y sujeto a Febo por el brazo.


─ De acuerdo, nos toca… —
y diciendo Lina estas palabras entraron en el giratorio. A partir de ese
instante para Febo fue todo confuso. Recordó estar girando eternamente, pues en
el exterior las cosas tenían movimiento. Una voz informatizada los interrogó.
Por supuesto, Lina fue la que respondió:


─… CLAVE POR FAVOR.


─… 1-2-5-7


─… IDENTIFICANDO, ESPERE POR FAVOR.


─… ¿DESTINO? — interrogó de nuevo la
computadora.


─… Sala de reflexión — indicó Lina.


─…
ESPERE POR FAVOR.


    A continuación, la computadora volvió a
emitir un nuevo mensaje:


─… TRES SEMEDIOS PARA
AUTOTRANSPORTE…3 - 2 - 1 - 0.


    Al tiempo que la computadora emitía el
número 0, Lina y Febo fueron tele trasportados a la sala de Reflexión. Aquella
sala era para Lina como su hogar. Siempre había esperado en ella la aparición
del maestro Manor y sin duda, sentía que ese ciclo sería una despedida. 


    Sobre una pared totalmente revestida de
papel rojo, una abertura metálica con forma de puerta se abrió automáticamente
y por ella salió primero Lina y después Febo, con ayuda de la muchacha.


─ Febo, ¿te encuentras bien? — le preguntó
mirándole a la cara angustiada del niño.


─ Estoy… un poco...
mareado — le respondió mientras corría con la mirada la sala de reflexión.


    Vio en el centro una pequeña mesa baja
lacada en rojo  con amplios cojines negros. Todas las paredes de la sala
estaban recubiertas de papel pintado en rojo, pero al acercarse se percató de
que unos extraños caracteres en negro estaban repartidos por todas las paredes.
Y de pronto, sintió la necesidad de volverle la espalda a Lina para mirar tras
de sí: una puerta metálica plateada se había cerrado silenciosamente.


─ ¿Qué es este lugar? — preguntó Febo luchando
contra su angustia.


─ La sala de reflexión.


─ ¿Dónde está el maestro?


─ Primero nos recibirá su ayudante, Nora. No
tardará en venir. Febo, siéntate. Se te pasará más rápido el mareo.


─ Recuerdo estar en esas puertas giratorias toda
mi vida y luego comencé a verlo todo oscuro.


─ Son los efectos del tele trasporte.


─ ¡Te-le-queé! — gritó Febo desorientado, al
tiempo que oía a la chica reírse con deleite.


─ Siéntate, Febo — le pidió Lina, después de
recuperarse de la risa y mientras tomaba asiento frente a la puerta de la
entrada. 


    Febo miró a Lina con extrañeza e imitó a la chica, tomando asiento
junto a ella, quedándose también enfrente de la puerta a esperar a Nora.
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El
maestro Manor











 


Cada composición, cada elemento tiene para
nosotros un significado. Sin embargo, depende de nosotros dotar a ese
significado de una verdad única y pura, conocedora por igual para todos
nosotros. Aquí, os enseñaré a percibir pequeñas visiones como partes de un
todo: el alma humana — la voz del maestro Manor resonaba en el interior del
aula de Psicocinética. 


    Sus alumnos entre 12 y 14 eones,
escuchaban con tanta atención sus palabras que no repararon en el aspecto
físico de aquel hombre. Vestía una túnica negra que le cubría hasta los pies,
de cuello cerrado con una única apertura en su hombro izquierdo hilada con fina
seda blanca y entramados en tres alargados y estrechos botones también blancos.
No obstante, aquella vestimenta sí resultaba grotesca y anticuada para los
padres de muchos de sus alumnos, aunque no tanto el color de su piel. Tenía el
rostro más bien redondeado con facciones agradables. Su pelo largo y canoso, de
una finura al tacto agradable, estaba recogido en una coleta que le alcanzaba
hasta la cintura. Su frente, estaba totalmente despejada. Sus ojos eran negros
y rasgados. Las cejas poco pobladas pero que ya contenían signos del paso del
tiempo. La nariz chata y boca fina, parecían mantener los atributos físicos de
un ser humano normal. Sin embargo, nadie podía atreverse a saber cómo era
realmente el color de su piel.


    La luz que emanaba en aquel recinto
pequeño, proveniente del techo, iluminaba artificialmente los objetos que
cuanto más próximos más vivos y resplandecientes eran a los ojos de todos. Y
aquel hombre de aspecto humano dando lecciones de Psicocinética a alumnos de
nueva incorporación a “El Palacio”, repasaba cada palabra mentalmente antes de
emitirla pareciendo estar ajeno a los pensamientos de sus alumnos.


─ Es de color gris ceniza — dijo de pronto el
maestro, interrumpiéndose en sus lecciones.


    Toda el aula enmudeció. No comprendían
aquel comentario. Se miraron los unos  a los otros y finalmente, uno de los
alumnos, un niño de 12 eones de cabello oscuro, alzó la mano mirando
atentamente al maestro.


─ ¿Sí? — preguntó cortésmente el maestro.


─ ¿Qué es de color gris ceniza, maestro? —
preguntó con cierto temor el niño.


─ ¿Nicom? — llamó el
maestro al niño de la segunda fila de la derecha, un tanto rezagado. 


Estaba próximo a la puerta,
aunque para su sorpresa su temor le paralizó como a un gorrión que es capturado
por la mano del hombre. El niño lo sabía. Aquel hombre semi-humano había leído
su mente.


─ Estamos esperando — dijo con amabilidad el
maestro al niño.


─ Su… piel — balbuceó
Nicom.


 Aunque bastante más mayor que
el resto de sus compañeros, 14 eones, era el más tímido de todos. Cuando dio su
contestación, toda la clase respondió con unas sonoras carcajadas que provocó
que el muchacho agachase su cara, cubriéndosela con las manos.


─ Bien, ya sabéis cual es
el color de mi piel. Y ahora, ¿quién me sabe decir los 12 elementos que
componen la materia Krono?


    El silencio se apoderó de todos ellos.
Unos se miraban desconcertados, mientras que otros se atrevieron a levantar la
mano.


─ ¿Max? — llamó el maestro
a un chico de melena castaña, de unos 13 eones, era el más alto de la clase.


─ Maestro, ¿no se supone que esta clase es de
psicocinética? Hemos venido a mover objetos con la mente y no a aprender cosas
de ciencias.


─ Max… — contestó el
maestro con gravedad. 


Los muchachos se sobrecogieron,
pues nadie se atrevería a reprocharle a uno de los tres grandes maestros de “El
Palacio” aquel planteamiento. El maestro prosiguió:


─ ¿Conoces los 12 elementos que componen el
Krono?


─ No, señor — el niño contestó con resignación.


─ Sí los conoces — afirmó
el maestro, que permanecía de pie, allí delante de todos ellos con firmeza.


 Había conseguido captar toda
la atención.


─ Disculpe, señor. No lo
entiendo — dijo Max. 


Al mismo tiempo, un niño que
antes presumió de pensar en el color de la piel del maestro, alzó la mano
dispuesto a contestar. El maestro se percató de aquel gesto y le complació ver
que la timidez del muchacho cesara, aunque no para siempre.


─
Sí, ¿Nicom?


    Ante la llamada del maestro al niño
entrometido, opinión generalizada para los demás de su clase, todas las miradas
se posaron en él, y entonces fue cuando contestó:


─ No las conozco señor,
pero creo que tengo la capacidad de extraer esa información.


    Aquella respuesta creó en el maestro una
sonrisa inesperada en algunos de sus alumnos.


─ Entonces, mañana no necesitarás a acudir a
esta clase.


─ ¡Qué! — gritó un niño, incrédulo ante la
reacción del maestro.


─ Mis queridos alumnos, como antes nos recordó
Maxi, es cierto que esta clase es de Psicocinética, la ciencia que estudia el
movimiento de los cuerpos con la mente. Pero basta con poneros a prueba a todos
vosotros para que entendáis quiénes están preparados para aprender este “arte”,
como a mí particularmente me gusta nombrarlo. Ya sé — el maestro se adelanto a
levantar la mano para aplazar las múltiples intervenciones de sus alumnos  —,
que  no  era  lo que  esperabais,  pero debo informaros que uno de vosotros… —
dijo señalando con la mirada a Nicom —, ha tenido la osadía de utilizar su
potencial en esta aula, y además ha resuelto el enigma del Krono.


─ ¡Maldita sea! — susurró una niña.


─ Pero no os preocupéis,
mis queridos alumnos y alumnas — dijo el maestro al tiempo que miraba a la niña
que había maldecido, la cual, comenzó a encogerse cuando el maestro se acercó
hasta ella —, porque mañana tendréis otra oportunidad.


    La sonrisa había nacido en los labios de
todos ellos tras esas palabras del maestro Manor.


─ Y ahora… será mejor que
nos marchemos. Se ha acabado el tiempo.


    Los chicos fueron recogiendo sus
materiales de estudio: una carpeta electrónica y varios Codex, comentando en
susurros la lección de hoy. Nicom, el niño tímido recogió lentamente sus cosas
y se acercó hasta la mesa del profesor. Tuvo que pasar por las mesas de los
alumnos que estaban dispuestas en forma de círculo mirando justo en el centro
del aula. Una salida quedaba  al lado derecho, al principio del aula, donde se
accedía a los corredores, y la otra permanecía cerrada, al fondo de la clase,
que se abrió tras detectar la presencia de una mujer uniformada de negro, de
vestimenta semejante que la del maestro. Llevaba un moño recogido del color de
la miel, y caminó presurosa. Su rostro denotaba urgencia. Era muy humana, a diferencia
del maestro, pero con los mismos potenciales que su mentor, el maestro Manor.
Recorrió toda el aula con la mirada y vio al maestro conversar con un niño.


─ ¿De verdad que mañana no tengo que regresar?


─ Sí, es cierto. Sin embargo, al ciclo siguiente
volverás aquí con nosotros — dijo con amabilidad el maestro Manor, sentado en
su pupitre.


─ ¿Maestro? — llamó la mujer al maestro Manor.


─ Adiós, maestro — se despidió
Nicom bajando ligeramente la cabeza. El maestro le correspondió en  el gesto.


    El niño cruzó el umbral de la puerta de la
derecha y el maestro habló:


─ ¿Sí?, Nora. 


─ Lina, le espera en la sala de reflexión.


─ Vamos a su encuentro —
dijo el maestro agitadamente.


    El maestro y su ayudante se dirigieron
hacia la apertura metálica, que abriéndose automáticamente ambos entraron por
la compuerta tras cerrarse después de varios semedios. En el interior del tele
transporte, una voz informatizada les habló:


─… CLAVE, POR FAVOR.


─…6-7-9-5 — contestó la ayudante Nora.


─… IDENTIFICANDO, ESPERE POR FAVOR.


─ ¿Lleva mucho tiempo esperando? — preguntó el
maestro Manor.


─ No mucho, cuando entré a la sala a recibirles…


─…DESTINO.


─… Sala de reflexión. Cuando entré, vi que Lina
estaba acompañada por un muchacho.


─… ESPERE, POR FAVOR.


─ Siento la presencia del chico… — dijo el
maestro en susurros, con un sonrisa.


─… 12 SEMEDIOS PARA
TELETRANSPORTE: 12-11-10-9-8-7-6-5-4-3-2-1-0…


    La oscuridad los envolvió, enviándolos en
cuerpo y mente a la apertura que accedía a la sala de reflexión. Cuando la
oscuridad los abandonó, el maestro sintió un cosquilleo en el estómago, aquella
sensación le resultaba enormemente gratificante. El habitáculo del tele
transporte se iluminó y la mujer abrió los ojos.


─ Nunca me acostumbraré a
esto — protestó la ayudante, mirando la sonrisa del maestro como respuesta. 


Ambos cruzaron el tele
transporte, al tiempo que se abrían las compuertas. El maestro buscó con la
mirada al chico y a Lina, ambos sentados en los cojines, miraban con atención
hacia el tele transporte.


─ Señor, creo conveniente informarle que el
chico tiene cubierto los... ojos. Su potencial es…


─ Lo sé, Nora.


─ ¿Quiere que prepare las pruebas para su
ingreso?


─
Todavía no. Por favor, déjanos a solas.


    La mujer bajó levemente la cabeza en señal
de respeto, abandonando en silencio aquel lugar por la puerta que daba acceso a
los corredores. El maestro Manor extendió sus brazos en señal de recibimiento,
y observó como Lina era la primera en incorporarse de su asiento para acercarse
con respeto inclinando la cabeza en señal de saludo.


─
Lina, ven… — le indicó con afecto.


     La chica recordó su encuentro con el
maestro a los 17 eones. Jamás lo olvidaría, el maestro le permitió abrazarle y
ahora… él sabía que ella le necesitaba. Sus lágrimas acariciaron su joven
rostro al tiempo que se entregaba a los brazos del maestro Manor. Sabía que era
una despedida.


─
No es una despedida — le susurró el maestro. 


    Y a continuación Lina escuchó en su cabeza
siempre podrás hablar conmigo, cuando lo necesites, porque yo siempre seré
tu protector. Lina seguía abrazada al maestro, mientras su cabeza apoyada
delicadamente en el hombro derecho del hombre, se deleitaba con  la sensación
de seguridad y paz.


    El chico que permanecía de pie cerca de
los cojines, miraba con incomodidad aquella escena. Era la primera vez que veía
a Lina llorar. Cuando observó a la chica apartarse del maestro, se extrañó que
ella no le mirase a él, y en cambio, se acomodó en uno de los cojines. De
pronto, se sintió solo en ese sitio.


─ Así que tú eres Febo — dijo el maestro con
gesto afable.


─
¿Qué? ¡Ah, hola! — contestó Febo con seriedad. 


    Se encontraba enfrente del maestro. Ambos
de pie, se miraban con verdadera concentración. Febo se abrumó ante la paciente
contemplación del maestro sobre su curioso casco plateado que le cubría hasta
los ojos.


─ Por favor, toma asiento
— gesticuló el maestro con su brazo señalando a los cojines.


     El chico se extrañó de esa reacción, pues
no dejaba de permanecer a la expectativa de cualquier pregunta acerca de su
horrible casco. Febo accedió a sentarse y vio con interés que el maestro hacía
exactamente lo mismo. Su temor por su Hurán comenzaba a molestarle, y antes de
que el maestro dialogase, el chico no se lo permitió:


─
¿Qué pasa con mi Hurán? — ordenó Febo.


    El hombre, para sorpresa de Febo, no se
alteró con aquella pregunta y además le correspondió con una sonrisa. Febo
seguía mirándole a los ojos, con desconfianza, como desafiándole. Y aquel
semi-humano le cedió la palabra al chico, con gran amabilidad.


─ Puedes hablar — le dijo.


─ ¿Dónde esta mi Hurán? Lina me dijo que usted…
usted lo tiene — dijo el chico con voz temblorosa. Reparó en la presencia del
maestro, pero esta vez de forma distinta.


─ Usted me oculta algo — dijo tajantemente Febo.


─
¿Qué te hace pensar eso? — preguntó con regocijo.


    El chico fulminó con la mirada a Lina, comenzaba a sentir miedo.


─ No hay porqué alterarse
— dijo el maestro, que notaba con agravio la tensión que emanaba de la cabeza
del muchacho. Nora, su ayudante, ya había reparado en el potencial del niño,
incluso llevando ese ridículo casco puesto.


    Pero aquel comentario del maestro lo alarmó todavía más. Se levantó
de un salto viendo a Lina observarle extrañada.


─ Febo, ¿qué te pasa? —
preguntó preocupada la chica. Ahora había captado la atención de Lina. 


No se atrevía a decirle nada a
la muchacha delante de la presencia del maestro; su mente comenzó a trabajar. Eso
no está bien. Cómo lo hace, se dijo Febo. Y una sensación de angustia le
recordó que se encontraba muy lejos de casa. Necesitaba a su abuelo. Quería
llorar, pero se contuvo las lágrimas. Era un extraño entre esas dos personas, y
no podía confiar en nadie, no debía.


─ Lina, déjame a solas con Febo — pidió con
autoridad el maestro.


─ ¡No! — gritó Febo
─. Aunque tenga 12 eones, eso no le da el derecho de tratarme como a un
niño. 


El maestro no se sorprendió, al contrario. Le pidió
con la mano que se sentara de nuevo. Febo accedió y esta vez se acercó a Lina.


─ Eres muy valiente, Febo
— dijo el maestro —. Tienes razón, no debo de tratarte como a un niño, pues no
soy tu tutor ó tu familiar. Aunque… deberás comprender que aunque las
circunstancias te hayan obligado a caminar solo, en realidad, puedes contar con
ayuda de otras personas. Tú decides.


    El maestro, sentado con las piernas
cruzadas, vestido de negro y tras una mesa baja y roja, hablaba con el don de
la expresión lingüística que jamás había conocido Febo. No necesitando
articular gesto alguno, simplemente sus labios y su voz eran una fuente de
conocimiento y verdad inagotable.


─ Tu gente está en peligro. Cuando llegue el
momento tendrás que tomar una decisión.


─ ¿Qué decisión? — el chico comenzaba a
interesarse por la sabias palabras del maestro Manor.


─ La conocerás en su momento — le dijo con una
sonrisa —. Febo, estás aquí para recibir consejo al igual que Lina. Nadie
pretende hacerte daño, sólo pretenden aparte de tu destino.


─ Señor, siento mucho haberme comportado así,
antes — dijo Febo con amargura.


─ Es muy noble por tu parte. Acepto tus
disculpas. Tu Hurán… eso es lo que te preocupa, ¿verdad? Ten… — el maestro le
tendió la mano hacia él enseñándole una diminuta esfera plateada que
previamente sacó de uno de sus bolsillos, con tanta rapidez que Febo dudó que
aquella túnica pudiese tenerlos.


─ ¿Qué se supone que es esto? — preguntó el
chico, mientras lo inspeccionaba con determinación, sosteniéndolo simplemente
con los dedos índice y pulgar de su mano derecha.


─ Eso es tu Hurán — le espetó Lina con gozo.


─ ¿Cómo? — el chico miraba impaciente al
maestro.


─ Para abrirlo, acércate a él y nómbralo. Las
máquinas harán el resto. Para guardarlo, di cerrar y nómbralo. ¡Ah! Te
recomiendo que no lo pruebes ahora pues… — el maestro sonrió advirtiendo la
sonrisa del muchacho.


─ Esto, ¿es una máquina?
— preguntó con gran interés Febo. 


Ahora sostenía la bola a la
altura de su visera que se reflejaba en ella.


─ Sí.


─ Pero no se ven  — indicó Febo.


─ No son tan grandes como para apreciarlos por
nuestros simples ojos — contestó el maestro mirando a Lina con una sonrisa.


─ Me gustaría volver a casa — dijo Febo
contemplando la esfera —. Si pudiera volver…


─ Lina sé que cuidarás
del chico — Febo miró de soslayo al maestro y a Lina.


     Veía como el hombre hablaba y ella
parecía asentir con la cabeza. En cambio, el maestro ya no articulaba palabra
alguna, aunque, era como si estuviese hablando. <<¿Cómo es posible?>>,
se decía Febo. El chico seguía muy de cerca la conversación y veía que Lina
respondía: ‘así lo haré’ y ‘lo prometo’. Los labios del maestro
no se despegaban; de pronto, Febo oyó en su cabeza algo así como: ‘Confía en
Lina, Febo’.


─ Muchacho — articuló el maestro observando con
deleite la expectación en el rostro del chico —, Lina es muy buena en su
trabajo. — Lina esbozó una mueca.


─ Adiós, Lina — dijo el
maestro inclinándose a ella desde su asiento, Lina le correspondió. Y ambos se
incorporaron —. Acercaros al tele transporte. Os deseo un buen viaje — les
dijo, mirando a Lina introducirse primero en el aparato. 


    Febo la siguió y cuando tenía un pie dentro del tele trasporte,
sintió que tiraban de él hacia fuera. Miró por encima de su hombro y entonces
horrorizado le vio, su cara seguía siendo igual que siempre pero el color de su
piel… había cambiado.


─ Hasta nuestro próximo encuentro — le dijo el
maestro a Febo, viendo cómo el chico se apresuró para cruzar por la apertura
metálica. Las puertas se cerraron. Conteniendo la respiración, Febo miró a
Lina.


─
¿Asustado? — preguntó Lina con gozo.


    El chico no le contestó, permaneció en
silencio intentando recuperarse del susto. La computadora les habló:


─… CLAVE, POR FAVOR.


─…1-2-5-7 — dijo Lina.


─… IDENTIFICANDO, ESPERE POR FAVOR.


─ No tiene gracia — le espetó el chico a Lina,
pues ella se contenía la risa.


─ Deberías estarle agradecido. Jamás se muestra
con su verdadera piel. Es un gran honor.


─ ¿Honor?


─… ¿DESTINO? — interrogó la computadora.


─… Salida — dijo Lina tratando de disimular la
risa.


─… ESPERE, POR FAVOR.


─ Deja de burlarte de mí — dijo Febo enfurecido.


─ De  acuerdo,  de  acuerdo. Tienes razón, no
tiene gracia — contestó la chica apresurándose a evitar otra carcajada.


─… 3 SEMEDIOS PARA TELETRANSPORTE: 3-2-1-0.
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El apartamento estaba vacío, a excepción de un
gato blanco con grandes ojos verdes acurrucado en el sofá que lo miraba como hipnotizado.
Había recorrido aquel lugar de punta a punta, en penumbras, apuntando en todo
momento con su pistota iónica. Bajó el arma despacio y se quedó de pie, en
medio del salón junto a la ventana, mirando fijamente a la pared blanca. Sus
ojos se pusieron en blanco y una voz informatizada le habló: DETECTANDO VIDA
HUMANA… NEGATIVO. PRESENCIA INEXISTENTE.”


─ Buscar señal del fabricante 2008, pensó
el incursor.


─… LOCALIZANDO SEÑAL… SEÑAL DETECTADA A 2 KM NOROESTE. EDIFICIO “El Palacio”.


─
Fin de la transmisión.


Sus ojos volvieron a ser del
color azul cristalino y se dirigió en dirección a la puerta principal que había
sido forzada. Tras cruzar el umbral de salida, el olor a chamuscado era más
penetrante. En uno de los rincones del salón un cárter de unos 60 cm de altura desprendía una vaporosa nube de humo. Debió de ocurrir así o de lo contrario ese
cárter hubiese saltado la alarma tras el disparo del incursor sobre el
dispositivo inteligente para la apertura automática de la puerta. Ahora, dejaba
a su espalda al destrozado cárter, y un gato como testigo. Torció a su derecha,
evitando quemarse con el dispositivo inteligente que echaba chispas y siguió
hasta el final del corredor para cruzar las puertas del elevador.


    Caminando por las calles de Olondra, su
mente planeaba la infiltración a ese edificio, admirado por todos los nilianos,
de nombre “El Palacio”. Su computadora había grabado en la memoria del incursor
la imagen que representaba aquel poderoso edificio, un enorme rascacielos de
negro acristalamiento. Su ojo derecho vislumbraba un pequeño visor mostrando la
orientación espacial que señalaba siempre al norte. Era perceptible sólo para
él y su ojo sintético. Caminaba con deleite, golpeando con fuerza  a los
incompetentes que le estorbaban el paso.


    ─ ¿Eh? ¡Oye tú! — le gritó un chico
de unos 16 eones. 


    El incursor reparó en el aspecto del
muchacho. Vestía con ropas raídas. Un gorro verde que le tapaba las orejas,
guantes negros de tela áspera que le permitían tener los dedos al descubierto.
Una chaqueta marrón, con bolsillos en forma de cremallera, sin mangas, sobre un
suéter blanco de manga corta. Los pantalones le eran más anchos de lo normal,
tan largos hasta cubrirle las zapatillas. Ante la protesta del chico por ser
empujado, el incursor ni reaccionó. Se limitó a continuar su camino sin
mirarle. El chico se le acercó de nuevo esta vez a propósito.


─ ¡Quítate de en medio! — gritó poderosamente
Naser.


─ Nadie me da órdenes —
le espetó.


 El chico se cruzó de brazos, sonriendo a sus otros
amigos que pronto se unieron a él. Sin duda se trataba de vagabundos. De
pronto, Naser lo agarró por el brazo izquierdo retorciéndoselo hasta la
espalada. El chico gemía de dolor.


─ ¡AHHHHHHHH! Nooo…
¡Mierda! Me haces daño. ¡Haced algo! — ordenó al resto.


    Naser los vio venir pero
antes, le partió el brazo al chico por la mitad usando su mano con un golpe
seco. Entonces él sacó su pistola y ellos le sorprendieron del mismo modo.
Todos iban armados, incluso el chico que ahora permanecía en el suelo gimiendo.


─ ¿Queréis jugar conmigo?
— dijo con arrogancia el incursor. 


Los otros le miraban
expectantes.


─
¡Imbécil! — soltó uno de ellos.


    Pero antes de que alguien atacase, Naser
disparó a todos ellos con tanta velocidad que en cuestión de semedios cayeron
tendidos en el suelo. A continuación, Naser se giró hasta donde yacía el chico
y le dijo:


─ Nada se interpone en mi
camino — el incursor le apuntaba con su pistola, y vio al chico del gorro verde
temblar de miedo. 


    Unas sirenas pudo escuchar mientras veía
al chico tumbado en el suelo, con la cabeza ladeada, sujetarse el brazo herido.


─ No es nada personal — añadió
el incursor, disparándole en la frente, y corrió tanto como sabía, alejándose
de aquel dichoso lugar.


    Cuando entró en el club de Reino, un bar
que conocía mucho antes de ingresar en la prisión de Loin, se percató que nadie
custodiaba la entrada y se dirigió directamente a la barra. 


    El camarero parecía atareado como de
costumbre, sirviendo a los clientes sin captar la presencia del incursor. Uno
de los clientes, de piel amarilla y ojos verdes, sin ningún pelo en todo el
cuerpo, parecía protestar. Se encontraba en el otro extremo de la barra, de
aspecto muy similar al humano, aunque para Naser era evidente que se trataba de
una alienígena. Entonces, vio escupirle al camarero quien pronto saltó de la
barra para golpearlo y empujarlo hasta la entrada. El alienígena se incorporó,
no muy contento dispuesto a contraatacar. Sacó una pistola de corto alcance,
que Naser reconoció como una DPA[20],
disparaba balas a mayor velocidad. No se encontraban armas de esa clase en esa
galaxia e interpretó que ese alienígena se la habría robado a algún terrícola.
El alienígena estaba a punto de disparar al camarero, quien también iba armado.
Sin embargo, el camarero no logró desenfundar su arma a tiempo, pues el ser
amarillo se desplomó al suelo tras recibir un impacto iónico en la nuca. El
camarero, un hombre rudo y calvo, cubierto con un delantal blanco miró al
responsable, y vio a un hombre moreno, de ojos azules y de complexión grande y
musculosa apuntar con su pistola hacia el alienígena. Ha sido él…, se
dijo el camarero reconociéndole. Pero la última vez que lo vi, estaba camino
de Karpa  y luego oí que lo metieron en la prisión de Loin. Qué demonios hace
aquí, se preguntó. Aliviado de sentirse vivo, se acercó hacia su salvador:


─ ¿Naser? ¡Maldita sea! Naser. Qué te ha  traído
a Nilos — le dijo golpeando a uno de sus musculosos brazos.


─ Negocios.


─ ¡Ah! El duro de acción — la gente comenzaba a
mirarle con curiosidad.


─ ¿Dónde está tu escolta? — le preguntó Naser
mirando de soslayo la entrada.


 ─ ¡Ah! Ese zoquete de
Tixer, le daré una paliza cuando le vea. Seguro que está otra vez con sus
amigos. Es un delincuente, ¿sabes?, pero he creído oportuno darle un trabajo:
su madre y yo… dormimos en la misma cama.


    El hombre-máquina pronto asoció la imagen
del chico tendido en el suelo con el brazo roto y el nombre de Tixer. Podría
ser que…


─ ¿Qué aspecto tiene ese tal Tixer?


─ Es un chico de 16 eones. No muy alto, pelo
corto y rubio, con muchas pecas y siempre lleva un gorro verde para taparse sus
enormes orejas. Su madre dice que se le va la olla, pero yo no dejo de
repetirle que sólo es un crío, y a esas edades  tienen  pájaros  en  la 
cabeza. ¿Te  pongo  algo de beber? — el camarero advirtió el gesto de
resignación de Naser.


─ Estamos en paz — dijo el incursor con
rotundidad.


─ ¿A qué te refieres? — preguntó el camarero
desconcertado. Le sirvió algo de beber y vio con determinación a Naser
tomárselo de un solo trago.


─ Invita la casa, ya sabes por lo del gilipoyas
de antes — dijo mirando con desagrado el cuerpo del alienígena.


─ Tu vida por la de Tixer, Reino.


─ ¡Qué le has hecho! — exclamó Reino con voz
temblorosa, pues el camarero parecía entender la actitud del incursor.


─ Le he roto el brazo. Me impedía el paso —
afirmó Naser apoyando los codos sobre la barra.


─ ¿Te lo has cargado?


─ Sí.


─ ¡Mierda! Su madre me va a matar — susurró el
camarero.


─ Reino, no me debes nada
— dijo  Naser  sosteniendo  la  pistola  en la mano e incorporándose de su
asiento lentamente —, y yo no te debo nada.


    Reino asintió con la cabeza, disimulando
su terror. El hombre-máquina abandonó en silencio aquel lugar repleto de
inmundos seres vivientes. Cuando se encaminó hacia la puerta, todos le miraban
amenazados por el temor, hasta que se topó con el infecto ser de aspecto
repulsivo. Estaba tendido en el suelo junto a un apestoso charco amarillo. Se
agachó y le arrebató la desgastada gabardina. Curiosamente, su piel amarilla
había adquirido un color cétrico. Sus ojos se habían hundido como si se
hubieran evaporado. Pero lo más significativo era que su herida estaba intacta.
¡Cómo era posible! Piel cetrina… ojos hundidos. ¿Acaso se trata de un
disfraz? Si eso es cierto, Reino volverá a tener problemas, pensó el
incursor que tras esquivar el cuerpo del alienígena, se giró mirando al
temeroso camarero.


─ Si necesitas mis
servicios… estoy disponible — dijo Naser, aún sosteniendo en su mano derecha la
pistola iónica. Y así, cruzó la puerta en dirección noroeste.


    Aletargado le parecía el tiempo, y con
placer fue mostrando su sonrisa al adentrarse al distrito próximo a “El
Palacio”.


“Distrito Palacio. Antiguo
refugio de los colonos terrícolas y con posterioridad la primera ciudad fundada
por los humanos en el sistema Nova. Se considera como característica
fundamental la creación del originario palacio, residencia habitual del general
Orix, antiguo lugarteniente de las fuerzas aeroespaciales del planeta Tierra y
principal diseñador de dicha construcción. A su muerte, fue ocupada por el
príncipe Eliet, hijo del rey Ruden del planeta Zox en la galaxia Zoriax.


Actualmente, y durante las
guerras incursónicas fue asentamiento militar para después convertirse en la
sede política del planeta Nilos y escuela científica dirigida por los tres
grandes maestros: el maestro Jeiko, la maestra Galax y el maestro Manor.
También, considerados como los únicos gobernantes supremos de la alianza
A.S.I…” — la voz
informatizada fue interrumpida.


─ Ya, mis amigos de la A.S.I.… cuanto los detesto. Rastrear señal del fabricante 2008.


─…RASTREO FINALIZADO. OBJETIVO LOCALIZADO AL SUR
DE OLONDRA…


─ ¿Al Sur? ¿Qué puede
haber tan importante en el sur de Olondra? ¡Ah!, la aeroestación ─
respondió finalmente, para sus adentros.


    El incursor llevaba rato detenido ante la
parada más próxima del transporte en dirección a “El Palacio”. Sus ojos, de un
blanco opalescente, le impedían ver con exactitud la llegada del vehículo
público, aunque su otro sentido acústico seguía en alerta. Mientras meditaba
logró escuchar la aproximación del trasporte y en aquel instante cuando las
puertas se abrían; sus ojos se tornaron del color original. Subió y pagó como
el resto de los pasajeros, utilizando su dedo pulgar, y alcanzó un asiento
libre, al fondo, alejado de los molestos chillidos de un niño a su madre como
protesta por no querer sentarse, y de una anciana que vestía con un kimono
blanco que le cubría hasta los pies, con amplias mangas. Tenía recogido el pelo
canoso en un pequeño moño con un simple palo negro. La mujer, parecía hablar en
un idioma extraño, idioma que hablaba con otra persona, un anciano de similar
vestimenta. Varios chicos que viajaban de pie, hablaban en voz alta y riéndose.
Un asiento quedaba libre a la izquierda del incursor, que pronto fue advertido
por los siguientes pasajeros que recientemente habían subido. Un hombre de
color, de aspecto muy humano y corpulento se le aproximaba. Con suerte pasaría
desapercibido. El hombre hizo una comprobación con su mano derecha sobre el
lado izquierdo de su chaqueta. No había duda. Aquel hombre iba armado. Con
disimulo el incursor miró hacia su derecha, como contemplando el paisaje por la
ventana. Se aseguró con su mano derecha, la pistola iónica y giró la cabeza de
modo que no fuera advertido el cambio de color en sus ojos.


─ Mapa de Olondra — dijo el incursor, con su voz
interior a su computadora.


─… CARGANDO MAPA DE
OLONDRA… ESPERE POR FAVOR. SITUACIÓN ACTUAL, CALLE 143, MEDIO KM PARA ALCANZAR
EL EDIFICIO “EL PALACIO.”


 El incursor podía ver
perfectamente el mapa en tres dimensiones y su posición en el trasporte,
desplazándose hasta el objetivo-ruta. Un sonido extraño lo alertó. Era el Icom
del hombre de color.


─… Comisario Resier,
diga… No, no estoy en la comisaría. ¿Qué a dónde voy…? A “El Palacio”. Lina me
ha comunicado su renuncia y no pienso admitírselo. ¡No lo sé!  ¿Dónde estás?...
¿En el distrito 54? ¿Qué ha ocurrido?... No se preocupe,  agente Ebis. Estaré
alerta. Y mantenme informado. 


    El incursor podía sentir su sudor
desbordarse por su cuerpo. Mientras localizaba la señal del fabricante, se
había percatado de la intención de aquel hombre. Iba en su misma dirección. Y
sin duda alguna, aquella llamada era de una agente de seguridad llamada Ebis.
Pero lo más molesto era que estaban enterados de la muerte de aquellos chicos
en el distrito 54. Ahora, lo estaban investigando. La única ventaja que
encontraba era que nadie le había visto, y en cuanto a Reino… era un cobarde.
Jamás se atrevería a decir una sola palabra, pero pudiese ser que la estúpida
madre del niño pecoso hubiese largado… ¡Maldita sea!, tenía que habérme
cargado a ese imbécil de Reino, se dijo. El comisario Reiser seguía sentado
en su asiento ajeno a los pensamientos del incursor, el cual, decidió abandonar
su asiento.


─ Disculpe — dijo Naser,
con seriedad pidiéndole paso al comisario. El hombre no le contestó aunque se
le quedó mirando a los ojos con extrañeza.


    El hombre-máquina llegó hasta las puertas
de salida, intentando reprimirse su tentativa de mirar al comisario. Las
puertas se abrieron y tras cruzarlas, el incursor miró hacia el interior del
trasporte, donde las puertas seguían abiertas para la salida de los numerosos
pasajeros. Sólo le restaban dos paradas hasta la plaza, lugar de la
construcción de “El Palacio”. Y allí, de pie, moviendo rápidamente la cabeza
para ver a través de las personas, localizó de inmediato al comisario. El
trasporte partió y el incursor desenfundó su arma.


─ Tira el arma. En unos semedios, mis hombres te
acorralarán.


─ No veo a sus hombres. Es usted muy valiente,
sólo ante el... peligro.


─ ¡Alto! Ni un paso más — dijo el comisario,
esta vez apuntándole con su arma.


─ Jamás mato sin un
motivo justificado — contestó el incursor, con parsimonia.


 Llevaba su pistola en la mano
y en actitud relajada.


─ ¡Maldito hijo de…! Esos niños no han tenido
tanta suerte.


─ Se interpusieron en mi camino, como está usted
haciendo en este mismo instante.


─ ¡Suelte el arma!


─ Usted sabe que no tiene
ninguna posibilidad — dijo el incursor mirándole con deleite.


 Se percató de la cara sudada
del comisario y sus manos temblorosas.


─ ¡Suéltala ahora mismo!
— gritó enfurecido el comisario, a su vez apretó el gatillo automático de su pistola
iónica lamentando su atrevimiento, pues sintió el peso de su cuerpo al caerse y
una punzada en el pecho.  A continuación, la oscuridad lo rodeó.


    La gente gritó alarmada tras los dos
disparos del incursor contra el comisario. Uno lo dirigió hacia el pecho, a la
altura del hombro izquierdo. El otro en la frente. En el momento, en que la
señal de peligro azotó a la gente, el incursor corrió en dirección opuesta
hasta observar el despegue de un trasporte privado. Un hombre que llevaba una
maleta traslúcida subía a su trasporte azul, para despegar unos metros del
suelo, aunque cuando se disponía a marchar horizontalmente alguien le agarró
por el cuello, a su espalada, y le atestó un golpe en la cabeza contra el
volante. El hombre  sangraba por la sien y se había desmayado por el golpe. De
esta forma, lo empujó con fuerza hasta hacerlo caer los dos metros de altura.
Sus ojos eran del color blanco, necesitaba comprobar de nuevo la posición del
fabricante.


─…FABRICANTE 2008, LOCALIZADO EN LA AEROESTACIÓN SUR DE OLONDRA.


Ya eres mío, se dijo con satisfacción.
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El
pacto secreto











 


 


Ella, sabía que podía encontrarla en la cocina
de aquella casa roja, hecha de finos ladrillos. Cruzó el umbral de la puerta
principal, y escuchó una voz, la de una mujer, que pronto reconoció como a su
hermana. Aquella voz femenina, trasmitía tristeza y amargura a la persona que
en aquellos momentos la escuchaba. La mujer de finos labios rojos y largo
cabello rubio recogido agraciadamente en una coleta, permanecía en las sombras.
Esa mujer era ella, la otra mujer de voz triste, se confundía entre lamentos y
susurros de angustia. El pesar de aquella voz la ensombreció tiñendo sus azules
ojos con aguas cristalinas. Pero, de pronto, otra voz, la de un hombre,
interrumpió  a la voz femenina, sus palabras eran de resignación y de consuelo.
Aquella voz masculina obligó a la mujer de rubios cabellos a reprimirse sus
sentimientos. Siguió unos pasos más y se detuvo al pie de las escaleras,
quedándose completamente inmóvil, como una estatua de piedra, sin vida. Atenta
a cada palabra que decían, la mujer pudo reconocer al otro hombre, sin duda era
el marido de aquella voz:


─ Te entiendo muy bien, cariño — dijo la voz
masculina.


─ Pero no quiero creer que mi hijo esté
perseguido, no es una mala persona — la voz femenina hablaba con dificultad,
entre sollozos. 


─ No te preocupes. Nosotros lo sabemos —
contestó el hombre abrazándola.


─ Es tan solo un niño… él no tiene la culpa.
¡Por qué han tenido que enviar a un incursor! — gritó enfurecida, hundiéndose
entre los brazos de su marido, la mujer lloraba. El hombre quedó en silencio,
acariciándole su rizado pelo castaño. Pensó por un momento en la angustia que
debió de pasar el muchacho, cuando despegó con la nave, ascendiendo hacia el
cielo plateado de Falos.


─ No me quedaré de brazos
cruzados — dijo Tico, con autoridad.


 Se separó de los brazos de su
mujer y se lanzó hacia las escaleras.


─ ¿A dónde vas? — le preguntó Andora,
limpiándose las lágrimas con sus manos.


─
A hablar con padre. Esta espera es angustiosa. 


    Caminó hacia la escalera, llevando en
mente el pedirle una explicación a su padre, pero cuando alcanzó los primero
peldaños, notó que tenía que girar la cabeza en dirección a la puerta
principal. En una de las esquinas, junto a la entrada a la cocina, una mujer
permanecía agazapada entre las sombras:


─ ¿Siala? — preguntó con
delicadeza, mientras sus mano se deslizaba por la barandilla.


 Cuando el hombre la alcanzó,
Andora ya había reparado en la presencia de su hermana.


─ Siala. ¡No puedo más! —
Y fue hacia su hermana llorando. 


 Ésta la abrazó al tiempo que
miraba a Tico. Parecía consternado. Finamente, Andora habló.


─ Me tenías preocupada. ¿Dónde has estado todo
este tiempo? — le preguntó  al separarse de los brazos de su hermana pequeña,
la cual, la miraba con tristeza.


─ He estado…


─ Me da igual. Sabes muy bien que aquí tienes un
hogar. Estamos muy preocupados por Febo.


─ Lo sé. ¿Dónde está Luno?


─ De regreso. Nos dijo que tenía que marcharse.
Recibió una llamada del consejero Leod y marchó hace unos 2 cursos.


─ He venido para deciros
que… — Siala se adentró a la cocina y se sentó en una silla próxima a la mesa. Andora
y Tico la siguieron con expectación. 


Ambos, ocuparon un asiento y la contemplaron. Mientras
la observaban repararon en su rostro, cansado, desesperanzado.


─ ¿Qué es lo que pasa Siala? — preguntó Andora
intrigada.


─ La Escuela de Fabricantes… ha sido cerrada.


─ ¡Qué! — gritaron al unísono Andora y Tico.


─ Pero, porqué — interrogó Andora.


─ Desde la… partida de Febo — Siala procuró
mirar hacia otro lado, sentía el dolor de los padres por la pérdida de Febo —,
el sistema fue saboteado. El subdirector Escari lo revisó de palmo a palmo.
¡Nunca nos había sucedido nada igual! El problema tiene solución…


─ Pues entonces… no hay porqué preocuparse —
respondió Tico con convicción.


─ No, Tico. La solución ya no está al alcance de
mi mano. El que ha creado el caos en mi escuela, ahora está cumpliendo condena
perpetua hasta su muerte — Siala comenzó a deambular. Sentía la ansiedad de
aquellos que la observaban desconcertados —. La escuela ha tenido que ser
cerrada.


─ Pero, alguien podría…
no sé Siala. Tú tiene mucha influencia — dijo Andora, su hermana Siala la había
entendido al instante. 


Desde que fue elegida para el
cargo de consejera de Falos, la única persona a la que le permitieron revelarlo
fue a su familiar más cercano. Ahora pretendía que Siala como consejera,
utilizase la información suficiente del doctor J. Ray para resolver la crisis
de la escuela.


─ Verás… Andora — dijo
Siala midiendo las palabras.


Tico que estaba presente
comprendía muy bien aquella sutileza, aunque pensó que entre hermanas… todo era
posible —. Mi influencia ya ha sido bien utilizada — los ojos castaños de
Andora se agrandaron —. Toda la información que he obtenido ha sido gracias al
capitán Linox, que ha podido localizar la nave de Febo en un planeta llamado
Nilos — dijo Siala con su esplendorosa mirada. Sus ojos brillaban al tiempo que
observaba  la felicidad retornando en  los corazones de esos padres.


─ ¿Has oído Tico? Nuestro Febo, ¡está bien! —
gritó Andora emocionada. Tico la abrazó con fuerza y le susurró que ya no había
que preocuparse. 


─ Él está bien, y tú que me decías que en sueños
te llama pidiendo auxilio… ─ le dijo a Andora al oído. Nuevamente se
abrazaron y Siala, mientras les observaba, le molestó tener que interrumpirles:


─ Hay algo más… — dijo
Siala, esta vez con seriedad.


Los dos mantuvieron la mirada
hacia la fuente de información al tiempo que permanecían abrazados. Sus rostros
denotaron atención sin poder ocultar el miedo a una posible mala noticia.


─ Parece ser que no ha llegado allí de
casualidad — dijo Siala —. Los consejeros sostienen la hipótesis de que Febo ha
sido enviado a ese planeta con un propósito.


─ Y, sabes qué propósito — preguntó Tico.


─ Me temo que no. Lo único que os puedo decir
con rotundidad es que… no está solo.


─ ¿Qué quieres decir? — interrogó Andora.


─ Me refiero a que según los consejeros una
chica llamada Lina es la persona que se encuentra con vuestro hijo en estos
momentos. Se trata de una agente de seguridad del planeta. Deduzco que ese debe
ser su propósito: ayudar a esa chica.


─ ¿Cómo lo han
averiguado? Quiero decir, ¿no puede existir alguna otra explicación? — dijo
Tico.                    


Siala y Andora se miraron
mutuamente, comprendían que no podían revelarle a Tico la identidad de Siala como
consejera.


─ Bueno, me tengo que marchar, aunque la escuela
esté cerrada, la torre de control sigue abierta y los fabricantes tienen
trabajo que hacer. ¡Ah!, se me olvidaba, trasmitirle mis noticias a Luno.


─ Descuida — dijo Tico
sonriente. 


Ambos padres recuperaron la esperanza.


    Siala marchó de la casa roja hacia su
trasporte. Una vez dentro del vehículo, miró al cielo cubierto del típico color
gris y pronto las nubes descargarían la lluvia, tan necesaria para el planeta. Ojala,
estés bien. Espero que nuestra profesión no decaiga nunca. Sus pensamientos
iban dirigidos hacia su sobrino, el más joven de todos los fabricantes. 


    Purio se ocultaba por el horizonte y sus rayos de luz era muy
escasos. Sabía que el tiempo era importante y su trabajo, la primera obligación
en su vida. Encendió el motor del trasporte, el cual, se elevó a un metro de
altura para después acelerarse a toda velocidad hacia Baecia.


 


 


<<<<   >>>>


─ ¿Consejero supremo? —
preguntó el consejero Cedon, pidiendo permiso para entrar en la reducida sala
blanca, donde el consejero Leod solía retirarse a trabajar. Cada consejero
disponía de su propia sala, un habitáculo totalmente cuadrado con una pequeña mesa
en el centro y una silla dispuesta frente a la mesa, mirando hacia la puerta.
Todas las paredes, fabricadas en Krono, habían sido teñidas de blanco para
iluminar la estancia, carente de ventanas, aunque sí de luz artificial. Los
objetos, así como el mobiliario, eran del mismo color y parecían relucir con la
lámpara artificial del techo, una alargada tubería de luz propulsada por
energía solar.


    El consejero supremo reposaba en la silla
que incorporaba unas pequeñas ruedas en las patas. Sus manos descansaban sobre
la mesa, mirando con gran aflicción el Codex que le había entregado la
consejera Ria. Cuando se disponía a leerlo, el consejero Cedon le interrumpió
con su presencia.


─ Sea bienvenido, consejero. ¿Qué nuevas
noticias hay?


─ Consejero  supremo, el…  el señor  Luno  pide
audiencia — dijo con nerviosismo el consejero Cedon observando el Codex del
doctor J. Ray.


─ Hágale pasar — dijo el consejero Leod sin
mirarle, mientras sostenía entre sus manos el Codex.


─ Iré a informarle, señor
— respondió Cedor, marchando con cautela hasta la puerta de salida de la sala
privada del consejero. 


La puerta hecha de Krono, escaneó en semedios la
silueta de Cedon y se abrió permitiéndole el paso. El consejero supremo se
quedó nuevamente en armonioso silencio. Abrió lentamente la tapa plastificada
del Codex y pudo apreciar su iriscente luz. A continuación, extrajo de su
interior el pequeño Codex para introducirlo en su portátil: una especie de
ordenador que consistía en una pantalla acristalada táctil más una caja pequeña
que sujetaba dicha pantalla. Cuando esa caja se tragó el Codex, la pantalla se
iluminó proyectando un haz de luz hacia el exterior, muy cerca de la puerta. El
consejero supremo se levantó de su asiento y miró hacia el haz de luz, que
ahora había proyectado el cuerpo del Dr. J. Ray holográficamente. La imagen quedaba
frente al consejero Leod, en tamaño real. El consejero supremo escuchó al
doctor decir lo siguiente:


 


                                                             
                                  Ciclo 3, grado segundo, Eón 3095[21]


                                                                                                1ª
fase de la triple alienación de nuestras 3 Lunas.[22]


 


 


─ En este mundo que me ha tocado vivir, no
admito la injusticia que priva a los menos favorecidos el privilegio de la
libertad. Hemos escalado cada peldaño de la ciencia con cada nuevo avance
tecnológico. Sin embargo, olvidamos nuestra misión como seres vivos. Somos de
raza humana, poca existente sobre el universo y nuestros antepasados no
supieron proteger Falos. ¿Por qué dos sociedades tienen que estar divididas?
¿Por qué nuestra sociedad odia, esclaviza y mata a las mujeres? ¿No somos todos
iguales? ¿Por qué las mujeres de Orcrid carecen de derechos? Debería este
derecho esta contemplado en el código de Falos. Tengo el derecho de defender
mis ideales. Exijo que se me exculpe de mi castigo. 


    “Yo  ciudadano de Orcrid, habitante de Falos,
declaro que mi última voluntad sea que ustedes, consejeros de Falos, liberen a
las esclavas de Orcrid o de lo contrario una nueva rebelión se alzará sobre
este planeta.


                                                      



                                                            Dr.
J. Ray


 


 


    El consejero supremo corrió a apagar el
portátil, mientras observaba con temor desvanecerse la imagen holográfica del
Doctor. Todo el mensaje de Ray, su última voluntad, era ilegal, según el libro
de los antiguos jueces, y dictar una nueva ley estaba prohibido por el código
de Falos. Sin embargo, eran las últimas palabras del encarcelado. ¿Sería capaz
de hacer realidad la voluntad del doctor? ¿Podría ser que aquella petición sin
cumplir desatase una guerra? El consejero supremo quedó pensativo. Desde su
asiento sintió la necesidad de olvidar, de vaciar su mente del torrente de
ideas que llevaba arrastrando cuando ocurrió el desafortunado viaje de Febo
fuera de Falos. No podía demorar más la decisión. Su mente volvió a pensar, “destruir
el Codex… ó liberar a las esclavas. El código falense lo prohíbe. Yo soy el
consejero supremo Leod y anterior juez de Orcrid en el distrito de Nan, miembro
de honor a petición unánime de los restantes consejeros de Falos. Mi deber es
servir a este consejo y asesorarlo, pero también hacer cumplir la ley… la ley de
Falos nº 1.073 dice: “el condenado a muerte será expulsado de la sociedad, y
recluido en una sala de aislamiento, sin agua ni comida hasta el fin de sus
ciclos. Sin embargo, su voluntad se hará cumplir… Eón 2.097, ciclo 32, tercer
grado[23]
en los primeros eones de la nueva Era, tras el fin de la época gris. Y después
de mil eones sin guerras, sin hambre, sin inundaciones, enfermedades o plagas…
una nueva guerra causaría nuestra destrucción. Me temo que ya he elegido.
Cumpliré su voluntad, pero antes informaré a todos los consejeros… debemos
llegar a un acuerdo unánime.”


    El consejero cogió el Codex para guardarlo
después en uno de los archivadores electrónicos situado en la pared de la
derecha. Marcó unos dígitos y…, al mismo tiempo,  oyó un ruido digital
procedente de la puerta. La silueta de un hombre quedó impresa en el cristal de
Krono de la puerta, y en cuestión de semedios se borró accionándose la apertura
lateralmente. El consejero apartó rápidamente los dedos sobre el panel y miró
el rostro que ahora le observaba. El anciano de ojos grandes y castaños, caminó
despacio hasta el centro de la iluminada y pequeña sala. Reparó, de nuevo, en
la presencia del consejero, el cual, le sonrió levemente para después teclear
unos botones que abrieron una escotilla en la que introdujo un Codex.


─ Largo tiempo hace que viniste a hablar conmigo
en esta misma sala. Lo recuerdo muy bien… — dijo el consejero Leod mientras
ocupaba su asiento —. Por favor, Luno — le invitó con la mano a tomar asiento.


─ Para qué has solicitado mi presencia —
preguntó Luno, con seriedad aceptando el ofrecimiento de sentarse.


─ En el pasado, te he ayudado en todo lo que
estuvo a mi alcance, pero ahora me temo que todo se complica.


─ ¿Te refieres a mi nieto? — dijo Luno con
expresión implacable.


─ Tú sabes mejor que nadie que no puedo permitir
que un habitante de Falos salga del planeta.


─ Ya tienes al culpable.


─ Ese no es el problema. Te he llamado para
pedirte que digas la verdad de todo a sus padres.


─ ¡No puedo hacerles daño! — exclamó Luno.


─ Luno. Ellos confían en ti. He ocultado este
secreto toda mi vida, y la persona que lo sabía está muerta.


─ Lusiel… — susurró Luno.


─ Sí, mi hermana Lusiel sabía lo que le ocurrió
a Amy. Ella se llevó el secreto a la otra vida. Cuando murió, me vi en la
obligación de cumplir su voluntad.


─ Yo también lo recuerdo. Sé cuánto quería Amy  a
su único nieto. 


─ Por eso, comprendí a Lusiel. Verás… Luno.
Parece que la historia se repite. El hijo del Dr. Jackler ha enviado a un
fabricante fuera de este planeta. Al parecer Febo debe cumplir una misión. 


─ Dime lo que sabes.


─ Mucho antes de tu llegada, Siala me pidió
audiencia privada con el Dr. J. Ray, y yo se lo concedí. Y puedo asegurarte,
Luno, que tu nieto está a salvo con una tal Lina. Una mujer de unos veintisiete
eones habitante de Olondra, la capital de Nilos. Ella es la hija del Dr.
Jackler y Azalea, su  esclava.


─ ¿Eso es lo que te ha contado Siala?


─ Sí.


─ ¿Y cuál es tu criterio en todo esto?


─ ¿Mi criterio? — el consejero se rió —. Por
favor, Luno. Sé cuál fue tu intención. El Dr. J. Ray está cumpliendo condena
por algo qué tú le solicitaste a su abuelo, el Dr. Cornius.


─ No has contestado a mi pregunta.


─ Mi criterio es que la vida de ese doctor está
acabada.


─ Si pretendes hacerme culpable de utilizarle,
no es verdad. Yo sólo quiero que mi nieto esté a salvo. Amy y Lusiel querían
que Febo fuese a una buena escuela.


─ Una escuela que está a  eones luz de aquí.


─ Le has enviado un incursor a mi nieto. ¡Qué es
lo que te propones! — gritó exaltado el ex-fabricante.


─ Sólo quiero traerlo a casa — dijo el consejero
Leod, observando la inquietud de Luno —. No hay de qué preocuparse.


─ La última vez que ayudaste a Febo, ibas a
condenarlo a muerte, ¡Por qué tendría que creerte ahora! — exclamó Luno,
controlándose. Su voz se enturbió y comenzó a toser. Miró fijamente al
consejero esperando una respuesta.


─ Todo salió bien,
¿recuerdas? Tu idea de diseñar un casco fue un éxito.


    El rostro de Luno se inundó de lágrimas.
El consejero Leod sintió lástima, le había hecho recordar…


─ Lo siento mucho, Luno. Sé cuanto la querías…


─ Un incursor… tenías que confiar en un hombre-
máquina. ¡Es un niño, maldita sea!


─ No le hará ningún daño. Le hemos dado
instrucciones precisas… pronto recibiremos noticias de él. Te mantendré
informado.


─ Por supuesto que lo harás — Luno comenzó a
toser.


─
Luno deberías de acudir al médico.


─ Tú sabes muy bien lo que necesito. Necesito a
mi nieto.


    El anciano ex-fabricante se levantó de su asiento con dificultad,
sintiendo la mano del consejero supremo estrechársela con fuerza.


─ Haré todo lo posible, Luno. Sé que sin Febo…
morirás.  


─ Mi nieto es un gran piloto. 


─ Sin duda. Sé que tu intención era buena Luno,
pero no puedo permitirlo. Febo debe regresar.
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La
aeroestacion espacial











 


 


El camino hacia la aeroestación, el lugar donde
aterrizaban y despegaban los aerotransbordadores[24], no quedaba muy lejos. Lina y
Febo habían cogido el trasporte hasta la ciudad del Sur, un cuadrante
perteneciente a la ciudad de Olondra, repleto de violencia y gentes de todas
las razas del universo conocido. Ahora, andaban por aquel extenso paraje
cubierto de derruidos rascacielos, transportes abandonados y seres, la mayoría
humanos, vagando sin rumbo por las interminables calles. Lina caminaba con
presteza, portando su maleta como mochila sujeta a su espalda y sintiendo que
sus pies pesaban, lo cual, le dificultaba la marcha. Había olvidado cuanto
tiempo llevaban caminando. Procuraba no perder de vista a Febo, el cual, iba
delante de ella. El muchacho iniciaba la marcha a un ritmo acelerado, obligado
por la urgencia de Lina, y evitando trastabillarse. El tránsito de los
viandantes le desconcertaba, pues acostumbrado a una ciudad de reducidas
dimensiones y rodeada de gente pacífica, en cualquier sitio que posara su
mirada, la violencia era la principal protagonista. Lina mantenía muy de cerca
su mano izquierda hacia su pistola mirando a ambos lados sin despegarse de
Febo. El chico miró al suelo, aunque le resultó mucho peor pues podía escuchar
con atención el rugir de sus tripas. Era el curso principal[25] de la comida. Su boca seca
como un ladrillo y su cabeza dando vueltas le impidió  vocalizar las simples
palabras que quería decir:


─
¿Fal-ta-mu-cho? — preguntó sin girarse. 


    Entonces antes de que Lina contestara,
algo les obligó a detenerse. Un hombre acorralaba a una anciana en una esquina
de un callejón sin salida. Febo y Lina pasaron delante para dirigirse hacia el
sur por la calle principal hasta terminar sobre una zona sin edificaciones. Una
vez alcanzaron la calle principal, la más ancha que el resto y totalmente
arenosa a su derecha, Febo pudo distinguir al hombre, que reía burlonamente y
se acercaba intimidante a la señora mayor. Febo, olvidando su sensación de
hambre le gritó a Lina.


─ ¡Haz algo!


─ ¡Y qué quieres que haga! — le instigó Lina.


─ Ya. Como no estás de servicio… — el  gesto 
de  Lina apoyando  sus manos sobre las caderas exasperó al muchacho —. Ese es
tu trabajo, deberías…


─ Febo, antes de hablar, primero piensa —
contestó Lina, volviendo a iniciar la marcha.


─ Sé pensar, no sé si te has dado cuenta —
reveló Febo, con desagrado.


─ Muy bien — Lina se detuvo en seco, giró sobre
sí misma y miró a Febo con unos encendidos ojos.


─ ¡Mírales! — gritó al tiempo que observaba a la
anciana, la cual, había sacado una pistola iónica y ahora apuntaba al
desconcertado ladrón. La escena duró unos semedios ya que el hombre salió como
un rayo del callejón sujetándose el trasero. Estúpida abuela, me ha
disparado, se dijo el hombre, incrédulo. Pasó por delante de Lina y empujó
a Febo sin detenerse. El muchacho le gritó:


─ ¡Eh, oye! — pero el ladrón no miró atrás.


─ Eso me ha dolido — comentó Febo a Lina
mientras se tocaba el hombro.


─ Seguro que no es nada — contestó con
autosuficiencia la chica.


─ Tú siempre lo sabes todo — respondió Febo
molesto.


─ Está bien, déjame ver —
dijo Lina. 


Pulsó un botón de su antebrazo
electrónico y lo pasó por el hombro derecho del chico. El escáner comenzó a
emitir un ruido fuerte.


─ Todo está en su sitio — dijo Lina con voz
resuelta. Febo miró a la anciana que se acercó hacia ellos.


─ ¡Lo habéis visto, chicos! Le he acertado en el
culo — exclamó la mujer mayor emocionada.


─ Tenemos que marcharnos, señora — dijo Lina con
amabilidad.


    A continuación miró a Febo con seriedad
sintiendo que el chico le había comprendido. Febo imitó a Lina y se marcharon
despidiéndose  de la anciana. Cuando Febo anduvo varios pasos se giró
observando la dirección de la señora mayor, la cual, permanecía allí de pie
como desorientada. De pronto, lo que vio Febo ocurrió tan rápido que le hizo
pararse a mirar. Lina mantenía la marcha sin darse cuenta de la detención de
Febo. Lo que vio el chico fue a una anciana torcer su brazo, acercándoselo a la
boca, decir una especie de clave y desapareció para transformarse en una mujer
joven muy guapa, en opinión de Febo. El color del pelo de aquella mujer,
pelirrojo y largo, le produjo un vuelco en el corazón. Ren, susurró
Febo.


─ ¡Maldita sea! — gritó enfurecida a Febo —. Vas
a obligarme a que te ate. ¡No puedo perderte de vista ni un semedio! Y ahora
por qué te has parado — le reprochó Lina.


─ E... estaba mi…mirando a la anciana. ¡Es una
mujer! ¡Así, de repente, va y es… una mujer joven!


─ Mira niño, no puedo garantizarte mi paciencia,
pero en estos momentos te aseguro que la estoy agotando. Y ahora, camina — le
ordenó con el dedo, señalando delante de ella. Febo la obedeció sin atreverse a
mirarla a los ojos. La tripa volvía a rugirle.


─ ¿Podemos parar en un
sitio a comer? Me muero de hambre — pidió mientras caminaba.


    Lina tardó en contestarle, seguía molesta
por su atrevimiento y le dijo:


─ Comeremos al llegar al
Arerobor. Y ni una pregunta más.


    Siguieron calle abajo hasta dejar atrás
los destruidos edificios. Delante de ellos, unos enormes contenedores de
residuos estaban desperdigados por alrededor. Para sorpresa de Febo, el ruido
metálico de cubos moviéndose de un lado a otro le alertó de que se trataban de
robots. Esa zona de la ciudad le sonaba de algo. Todo aquel paraje le recordaba
a cuando aterrizó en el planeta con su Hurán. Entonces, lo comprendió, parecía ser
el mismo lugar… pero antes, se dijo, no habían máquinas yendo de un
lado para el otro. ¿Qué es este lugar? Sin embargo,  se reprimió el enorme
deseo de preguntarle a Lina. Se sentía enormemente obligado a estar callado no
sólo porque pensaba que podía hacerla enfadar, sino porque se había percatado
de que Lina no era muy habladora. La miraba de reojo de vez en cuando, sin que
ella se diese cuenta. Su casco evitaba que le mirase a los ojos, incluso él
podía percibir perfectamente las imágenes como si se tratara de unos
prismáticos. Aunque no podía ver desde una distancia tan lejana. Oyó a Lina
decirle que girase a la derecha por entre las montañas formada por los
contenedores que iban cambiando con asombrosa rapidez. Febo estudió la
estructura metálica de aquellas máquinas. No parecían tener brazos o algún
cable pues los contenedores se movían por el aire. Era muy extraño, y a la vez
desconcertante no poder preguntar, Lina se lo había dejado muy claro. Si el
maestro Manor supiese… Lina es muy buena en su trabajo, pero no sabe tratar con
niños, se dijo el muchacho.


    El ruido de las máquinas trabajando le
recordó al trasporte camaleón de su padre Tico. Realizaba exactamente el mismo
sonido que aquellas máquinas cuando el motor del trasporte del agrario se desplazaba
por entre los cultivos. Mientras caminaba podía sentir la suave brisa y el
frescor del aroma de los cultivos de maíz. Era tan relajante… Poco tiempo duró
su ensimismamiento, las tripas le volvieron a traicionar. No se había dado
cuenta que cuando recordaba Baecia, había mantenido los ojos cerrados hasta que
el ruido lo alertó. Se llevó las manos a la tripa y esta vez miró a Lina
reclamando compasión. Al verla, por un momento se asustó: la chica caminaba a
su lado. ¿Se habrá dado cuenta de que estaba recordando?


─ Ahí es a dónde nos
dirigimos — dijo Lina, señalando con el dedo a un valle desértico, sin
edificación. 


    Solo arena pedregosa y algún que otro
rezagado robot moviendo contenedores. Por supuesto, el chico se imaginaba que
los contenedores debían se movidos por las máquinas, pues cambiaban de posición
con rapidez pasmosa. Lina y Febo, contemplaban el extenso valle y sobre el
horizonte amarillo y anaranjado, una cúpula acristalada sobresalía del terreno
arenoso. Las rocas de alrededor cubrían en parte su estructura, pero a Febo le
dio la sensación de que era enorme. Se pusieron de nuevo en marcha, dirección
sur, ambos el uno junto el otro. Febo guardaba silencio y no miraba a Lina. Se
limitó a seguirla mientras contemplaba fascinado la aeroestación.


─ Tardaremos unos 15
medios en llegar  — dijo Lina, rompiendo el incómodo silencio.


    Febo se limitó a inclinar la cabeza en señal de asentimiento.


 


<<<<   >>>>


    Estaba tan cerca… lo haría, lo perseguiría
hasta el fin del universo. El viento le azotaba con fuerza la cara. Su pelo
negro, alborotado por la excesiva velocidad del trasporte y sus penetrantes
ojos azules oteaban el horizonte. El resto del cuerpo permanecía en posición
sentada y cubierto por el resto de la carrocería de aquel vehículo azul. El sol
le calentaba con violencia su moreno rostro, era ya pasado el curso de comer.
Tenía que darse prisa o le perdería. Su localizador mostraba siempre la misma
posición:


─… LOCALIZADO FABRICANTE
2008. AEROESTACION SUR OLONDRA.     


    Con la mayor velocidad posible, el
trasporte azul surcaba los cielos atravesando los enormes rascacielos y
esquivando los otros trasportes privados. Tras un breve trascurso de espacio,
el trasporte se adentró en los límites de la ciudad, cruzando lo que los
olondras, habitantes de la ciudad, llaman el Cuadrante Sur, un lugar
infecto de mortems acechando de noche, y robots-contenedores trabajando en el
ciclo por el bien de la ciudad. Su trabajo consiste en mantener limpia Olondra
de basura y residuos indeseables. Para ello, unas máquinas eran las encargadas
de recoger y trasportar los residuos desde el centro de la ciudad hasta las
afueras donde eran desmaterializados.


    La escena inagotable de las
máquinas-contenedores trabajando, le impacientaron. Aquello le obligó a virar
varias veces para evitar chocar contra los gigantescos contenedores que se
movían horizontalmente con velocidades imperceptibles y en breves ráfagas de
semedios. Tras esquivar a tres contenedores seguidos, el hombre-máquina divisó
la azotea de la aeroestación, la cúpula plateada, el punto de encuentro donde
capturaría al exiliado fabricante. Las órdenes eran muy explícitas, traerlo al
planeta Falos con vida. La recompensa era su mayor logro: 50.000 toneladas de
Krono, su antiguo señor volvería a confiar en él y reconocería que sus
servicios como incursor eran los mejores de la galaxia.


    El incursor fue aminorando la velocidad.
Aterrizó entre una rocosa piedra rojiza frente al complejo arquitectónico. Bajó
del trasporte azul de un salto y caminó con presteza hasta lo que parecía ser
una especie de semiesfera con brazos extendidos a su alrededor, los cuales,
acababan en varias plataformas donde los aerobors aterrizaban. Esa fue la
impresión de Naser frente a lo que los nilianos llamaban su aeroestación. La
había utilizado con anterioridad en otros viajes trabajando para su señor, pero
ahora todo era distinto. La puerta de entrada no estaba vigilada, simplemente
porque no era necesario. La luz artificial en el interior del lugar no existía,
se proyectaba desde el exterior con los rayos del sol, filtrándose a través de
la cúpula para luego extenderse sin límites. La actividad era desbordante,
gentes de todas las razas caminando de un sitio hacia otro con prisas.


Se ruega a los pasajeros con
destino a Algión embarquen por la compuerta 12, gracias y feliz vuelo, la voz femenina cesó.


    El muchacho seguía en todo momento a Lina,
que en esos precisos instantes cruzaban el centro de la aeroestación en
dirección a la puerta 12. Febo reparó en las gentes que corrían hacia las
gigantescas puertas, de una altura de 20 metros con doble compuerta. Un alarmante pitido le obligó a mirar hacia la puerta 12, por donde se dirigían. El sonido
producido por la puerta gigante al abrirse efectuó en mucha gente la misma
reacción de alerta y con una rapidez asombrosa se formó una larga cola a la
espera de abrirse totalmente.


Atención, se ruega a los
pasajeros con destino a Han se dirigía  a la puerta 14, gracias y que tengan un
feliz vuelo.


─ Esto es enorme — dijo Febo asombrado,
rompiendo su silencio.


─ Febo, pase lo que pase, no te separes de mí.
¡Febo!


─ ¡Qué!


─ No me escuchas — le reprochó Lina —. ¿Qué
estás mirando? — le preguntó al acercarse al muchacho, que estaba quieto
delante de una especie de caja, más alta que él, repleta de botones y una
pantalla que mostraba a un hombre de color, guiñándole el ojo.


─ ¡Quién es ese! — preguntó intrigado.


─ El señor Dulce. Vámonos. ¡No lo toques!


─ ¿Para qué sirve?


─ Es un dispositivo que identifica las huellas.


─ ¿Y para qué?


─ Con eso puedes comprar cosas.


─ Sigo sin saber para qué sirve.


─ Realmente no puedo entenderte — contestó con
impaciencia.


─ ¿De verdad? — dijo Febo con regocijo.


─ Febo, sigues sin entender que estamos en
peligro — reveló Lina, bastante molesta y se giró dejándole de espaldas. El
chico la siguió.


─ ¿Eso es lo crees? — preguntó con temor el
chico.


─
Ahora podrían estar siguiéndonos.


    Febo miró a ambos lados con agudeza
buscando de entre los viajeros como si alguno de ellos fuese a detenerle allí
mismo.


─ Vamos Febo, hay prisa —
dijo la chica apartándose su larga melena de la cara.


    Cogió a Febo por el brazo y lo llevó hasta
la cola de gente esperando entrar por las puertas del corredor número 12.
Llegaron a tiempo de ver abrirse las puertas finalmente para sentir la
aglomeración de gente empujarles hacia delante. Cuando la gente comenzó a andar
con normalidad, Lina y Febo recorrieron todo el corredor. Enfrente, la vista
era asombrosa; un Aerobor de un blanco radiante los esperaba en el exterior.
Los rayos del poderoso sol lo envolvían con delicadeza. Su magnificencia dejó
pasmado al joven fabricante.


─ Realmente te gusta… — le dijo Lina
apoyando su mano en el hombro del chico. Febo se sobresaltó y volvió a sonreír.
 Después de mucho tiempo, se oyó decirse.


─ Sí, tan solo la cúpula de la aeroestación es
más grande que toda Baecia entera — dijo Febo.


─ Reconozco que tengo
ganas de salir de Nilos. Este planeta apesta — confesó Lina, con desdén.


    Cruzaron la escotilla del gigantesco
aerobor y Febo se perdió entre la inmensidad de su interior. El eco resonaba en
todas direcciones. Miró a su derecha, una columna cilíndrica conectaba el techo
con el suelo que pisaban, tenía una puerta visible. A su izquierda, cientos y
cientos de asientos blancos miraban hacia la cabina de pilotaje, visible para
todos.


─ ¡Vaya! — gritó Febo emocionado. Lina se situó
a  su lado.


─
Busquemos un sitio.


    Caminaron despacio observando como los
asientos iban siendo ocupados.


─
¡Allí! — señaló Febo.


    Lina seguía al chico en todo momento. Dejó
que Febo fuese el primero, y había notado un cambio en él. La idea de volar lo
fascinaba, cosa que ella detestaba. Reconocía que no era una buena piloto, para
eso, su compañero Toner era el mejor. Se sorprendió a sí misma de haber pensado
en él. ‘Está muerto’, se dijo. ‘Ha dejado de existir’. Siguió a
Febo en silencio por entre los asientos blancos hasta detenerse en una hilera
de dos, pegados a la ventana, en el lado derecho. Febo alcanzó el lado de la
ventana con ansiosa rapidez; quería disfrutar de la vista.


─ ¿Cuándo llegaremos a Algión? — preguntó el
chico, sin girarse. Tenía la visera pegada sobre la ventanilla.


─ Tres ciclos.


─ ¿Has estado allí? — interrogó, esta vez
mirándola a los verdosos ojos de Lina.


─ Sí.


─ No me gusta la idea de huir. ¡Yo no he hecho
nada! ¿Seguro que no hay otra forma de hacerme volver a mi casa?


─ ¿Hacerte volver? ¿Estás de guasa? Eres un
fugitivo, Febo.


─
NO LO SOY.


    El chico gritó con tanta energía que la
mirada de reproche de Lina, le recordó que estaban siendo observados. Se
encogió en su asiento y susurró:


─ La culpa es de ese imbécil. Cómo iba yo a
saber que me sacaría de mi planeta.


─ Febo, los consejeros de Falos te estarán
localizando.


─ Y los controladores
aéreos… ¿En Algión podrán hacerme volver a casa?


    Lina desistió de contestar. La terquedad
del chico le era insuperable.


─ ¡Quiero volver a casa!


─ No grites — susurró Lina —. Allí, viven unos
amigos míos que podrán ayudarnos.


─ No volveré a casa — contestó Febo en tono
lúgubre.
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Las compuertas número 12 se cerraron con un
fuerte pitido intermitente, permitiéndole pasar a toda prisa. Estaba dentro del
aerobor. Extendió su mirada hacia un lado, una columna gigantesca albergaba el
elevador que conectaba con las dos plantas de arriba. Luego franqueó el lado
izquierdo, una extensa hilera de asientos blancos estaba siendo ocupada por
seres horribles. Me va a llevar su tiempo, se dijo el incursor. Caminó
despacio por entre la multitud sentada; las luces se habían apagado. Estaba en
la planta principal del coloso aerobor. Unos cárters, de casi un metro de
altura y sin ruedas, se elevaban por el suelo a un palmo de altura y se
dirigían hacia la cabina de control, totalmente abierta. El altavoz emitió el
siguiente mensaje: les habla el capitán y primer oficial de esta nave. Les
deseamos un feliz y corto vuelo. Por favor, acóplense las mascarillas de
criogenización a su nariz. Para cualquier necesidad no duden en solicitar ayuda
a nuestro cárters, son los mejores de su serie.


    El incursor tomó asiento, con una breve
pero intensa sonrisa. Había detectado el rastro del muchacho, gracias a su
computadora, la cual, lo localizó siguiendo un sistema de rastreo por el emisor
del localizador del Icom perteneciente al fabricante. Te tengo, se dijo
con satisfacción.


─ ¿No vamos a comer? — preguntó decepcionado el
muchacho.


─ Claro que sí. Puedes
pedir lo que quieras a los cárters. Toma, utiliza esto — Lina  le  tendió  un 
dispositivo  manual que iba insertado en uno de los reposabrazos de su asiento
—. Pulsa el botón y pide. Yo voy a hacer un largo sueño — y, diciendo esto, se
colocó la mascarilla transparente, bien sujeta a su nariz.


    El chico miró a su alrededor. Estaba
sentado a la derecha, cerca de la ventana y con Lina a su izquierda totalmente
somnolienta. Sus tripas no reaccionaban. Ya no le rugían. Se acercó a la boca
el dispositivo y habló. Luego recordó que tenía que pulsar el botón mientras
hablaba. Al acabar su petición un cárter le trajo una bandeja con todo lo que
había pedido: un zumo de naranja en un vaso alto y metálico, un plato de sopa
de maíz ─ el olor que desprendía le devolvió todos los sentidos ─,
una torta de legumbres ─ el color marrón y su tacto esponjoso le recordó
la comida de su madre ─ y un pequeño plato con rodajas de manzana.


    Los motores traseros del Aerobor se activaron con lo que el
movimiento del aparato al desplazarse le provocó a Febo un nudo en el estómago.
Recordó las últimas palabras que le dijo a Lina. La contempló, estaba dormida
por la inhalación del gas criogénico. No volveré a casa, la había dicho
a la chica. Empezó a comer en silencio, con cuidado de no despertarla. De vez
en cuando, miraba a su alrededor, y vio una mujer vestida con un kimono rojo,
llevaba sujeto a su nariz el inhalador. Sus ojos, caídos por el estado de
letargo le recordó que él también tendría que hacer lo mismo. Dormir durante
el vuelo, a nosotros sólo se nos permite viajar con el piloto automático en
caso de emergencia”. ¿Por qué la gente no conduce su propia nave?,
reflexionó el muchacho. Y con impulso ansioso se introdujo la mano derecha en
su bolsillo. Y ahí estaba. Su forma esférica le devolvió a la mente la imagen
del maestro Manor entregándosela con cuidado. Se quedó realmente aliviado de
que la nave estuviera a salvo. Sacó del mismo bolsillo el Icom y marcó dos
dígitos para contactar con Hurán. No daba señal alguna. Miró la comida con lo
que decidió guardárselo de nuevo en su bolsillo. De pronto, se le habían ido
las ganas de comer.


 


<<<<   >>>>


    Había demasiada gente a su alrededor. Y
muchos llevaban puesto el inhalador. Desde su asiento, unas diez filas más
adelante y pegado a una ventana, un niño con un casco plateado comía despacio.
El viaje a Algión sería demasiado largo. Tres ciclos tardarían en llegar.
Encontraría la oportunidad, y lo atraparía, pero esa chica… yo conozco a esa
chica, se dijo. Reparó en su pelo largo y negro, sus ojos cerrados… se
sorprendió de recordar el color de aquellos ojos. Verdes, y… sin duda lleva
un arma en su torneado muslo izquierdo. Es ella, la A.S.I. de Karpa, pero por qué está con el niño. Si lo está protegiendo, tendré que deshacerme
de ella. Una verdadera pena. Aunque  todavía… no.


    El incursor se colocó el gas criogénico y
se acomodó en su asiento, dejándose llevar. Primero, los ojos comenzaron a
picarle, un impulso arrebatador le hizo arrancarse la mascarilla:


─ Analizar gas, dijo Naser con el
pensamiento.


─… ANALIZANDO COMPOSICIÓN… suero gaseoso
compuesto por una sustancia conocida por "hanelia". En el Eón 2.940
de Falos, los científicos descubrieron sus efectos de hibernación, síntomas:
picor en los ojos, abundante sed, y una fuerte sensación de sueño, relajación
muscular y estado de no-consciencia…


─ Finalizar análisis,
dijo con dificultad mientras volvía a colocarse de nuevo la mascarilla.


    La misma sensación de picor azotó sus
azules ojos. Resistió con enorme tensión la tentativa de frotárselos, aunque
para cuando reparó en que el picor disminuía, le resultó imposible abrirlos
totalmente. Una irremediable sensación de somnolencia se apoderó de él.
Mientras vencía el sueño, recordó el análisis de la computadora, ni sed, ni
relajación muscular, pensó con regocijo. Su cuerpo era visiblemente como un
disfraz, cubierto de piel sintética y en el interior un complejo sistema de
articulaciones fabricado con Krono realizaba la acción de caminar, correr,
saltar, luchar cuerpo a cuerpo… todo un sistema bien diseñado y creado en el
planeta Tierra, origen de toda la raza incursónica. Sin embargo, tenía un punto
débil: su cerebro. Enteramente, el sistema cerebral permanecía siendo “biológicamente
inferior”, según los diseñadores del primer incursor o denominado “el
original”. La idea, consistía en crear a un ser, a imagen y semejanza que los
humanos (tanto hombres como mujeres) con inteligencia propia, es decir, inteligencia
artificial. Tras numerosos ensayos desde el año 2.050 hasta el año 2.100, el
logro conseguido se limitó a seres sintéticos programables, pero sin vida
propia. Ya que los científicos se resistían a creer que la propia vida no se
pudiese crear artificialmente. Durante 100 años, los entes[26]  se extendieron por todo el
planeta, llegando a ser uno de los accesorios más necesarios en un hogar: desde
cuidadores de niños y ancianos hasta amas de casa, juguetes sexuales o entes de
compañía.


    La tierra fue evolucionando y necesitando
cada vez más a los entes, hasta que resultaron ser tan imprescindibles que la
vida misma, comenzó a carecer de sentido. Este problema social fue estudiado
por los científicos de nuevas generaciones que utilizando encuestas sociológicas
advirtieron la demanda primordial de la sociedad: vivir eternamente. Era una
utopía inalcanzable, un deseo que para convertirlo en realidad debían de
saltarse las leyes de la naturaleza.


    ¿Qué ocurriría si el ser humano se
convirtiese en una máquina? Quizás… no moriría nunca, o quizás sí. La respuesta
surgió mucho más tarde de lo previsto. Comenzaron con la clonación humana, un
desafío que hoy sigue siendo indescifrable e imprevisible. Después se
plantearon la creación de robots articulados donde implantar partes humanas
como los órganos vitales (corazón y celebro) entre otros. Resultó ser un
desastre. Pero, hay que reconocer que lograron lo inalcanzable: utilizar la
nanotecnología como sistema de compatibilidad entre órganos vitales y extremidades
artificiales. El resultado proporcionó una nueva raza de seres con una fuerza
destructiva imparable. Para los primeros experimentos, los sujetos que se
ofrecían eran personas afectadas con algún miembro articulatorio insuficiente o
una enfermedad incurable. Los resultados fueron sorprendentes. Dos de cada diez
enfermos, morían en la intervención. Se les extirpaba el miembro afectado para
injertarle uno artificial. El éxito del proyecto derivó en generar a humanos
dotados con una fuerza inigualable y, para ello, utilizaron el Krono como
material de aleación. Las extremidades superiores se mejoraban y los implantes
eran asombrosos. La tecnología y la medicina, dos buenas combinaciones para
obtener el resultado deseado; un ser en perpetuo cambio ─ las múltiples
intervenciones quirúrgicas a un mismo sujeto aumentaron ─, con  una 
fuerza sobrenatural ─ el aliado, el Krono, motivo de numerosas guerras
contra el planeta Karpa en el sistema Nova ─ y eternamente joven ─
la nanotecnología al servicio de la medicina como herramienta para unificar
células a microchips insertados en el cerebro.


    El ser humano ya no era humano, era una máquina artificial. Pero lo
que alertó a los científicos, tras largos eones de éxitos es que mientras el
hombre descubría la inmortalidad, los entes descubrían la humanidad. Ya no
servían para lo que estaban programados, aprendían y se relacionaban. Las
máquinas querían ser humanas.


 


  <<<<   >>>>


    Al cabo de dos medios, el hombre-máquina ya era un ser criogenizado
como la mayoría de los pasajeros del Aerobor. Y allí, sentado con apariencia
relajada, una mujer pelirroja lo contemplaba con deleite. Lo observaba con
ansia, con las piernas cruzadas, balanceando rítmicamente su pierna derecha y
humedeciéndose de vez en cuando sus rojos labios. Sus ojos pardos, de largas
pestañas, parpadeaban con sensualidad al contemplarle. Vestía unas mayas negras
hasta los tobillos y con zapatos rojos de aguja.  Llevaba un suéter rojo, de
una tela gaseosa caída agraciadamente sobre sus abultados pechos dejando su
extremada cintura al descubierto. La melena pelirroja, le rodeaba el cuello
hasta alargarse en dos largos mechones que alcanzaban el nacimiento de su
escotado suéter de tirantes. La mujer se terminó de tomar una bebida fuerte que
le había servido un cárter. Ella, que no dejaba de observar a Naser, le mandó
un beso al aire. Tu siempre has sido mi preferida, recordaba la mujer
cuando el hombre-máquina la sostenía entre sus brazos.


Tres eones han pasado y no
me arrepiento de nada, se
dijo esta vez mirándose sus manos y retorció con una sola de ellas  el vaso de
Krono.


─ Ya puedes llevártelo —
dijo la mujer pelirroja al cárter.


    El cárter marchó hacia la cabina de
control para vaciar el destrozado vaso de Krono, mientras la mujer se colocó su
mascarilla de criogenización y mirando a Naser susurró: te voy a dar la
mayor sorpresa de tu vida.


    El picor de los ojos la angustió, y a
continuación el sueño la embriagó para poco después sumirse en la oscuridad.


 


<<<<   >>>>


    El muchacho tardó mucho en decidir qué
hacer con la comida. Las palabras de su madre le inundaron la cabeza: la
comida es el trabajo de tu padre. Si lo desperdicias, le desperdicias a él
también. Aquella frase grabada en su mente, la recordaba desde que tenía 5
eones de edad. En esa época, su abuelo se fue a vivir con ellos. La muerte de
su esposa Amy, la abuela de Febo, le hacía sentirse vacío y un tanto enfermo a
Luno. Pero cuando se integró en la casa de Tico y Andora, su salud volvió a mejorar.
Aquellos tiempos le eran muy dolorosos a Febo, sobre todo ahora, de camino
hacia Algión otro planeta desconocido para él, pero descrito en todos los
libros de texto de su colegio. Recordó que el planeta Algión era uno de los más
alejados del sol. Su órbita, era mayor al de Falos, con lo que calculando por
encima, Febo pensó que un Eón eran 500 ciclos. Le apenaba hacer ese viaje, el
sabor de la comida era inexistente, quizá por su boca reseca. Bebió un poco de
naranja y volvió a terminárselo todo y cuando finalizó cogió la mascarilla y se
la colocó en su nariz. Sentía el rápido palpitar de su corazón, que le llegaba
hasta la misma garganta. Respiró hondo con lo que tosió varias veces para
después saborear con desagrado el olor caliente mezclado de aire embriagador
que le provocaba picor en los ojos, y sensación de profundo sueño. Sus párpados
se cerraron, sintiendo que sus músculos pesaban menos y en décimas de semedios
la oscuridad lo cegó. Una paz infinita colmó el corazón de Febo. Estaba en
estado de criogenización.


    El Aerobor continuaría el viaje hasta su
destino. Trasportaba a 100.000 pasajeros, todos totalmente en fase de
criogenización. El gran coloso navegaba por el universo con combustible de
hielo. Desde el exterior una extremada punta afilada, es lo que parecía la nave
al verla en todo su conjunto. Y un gran anillo de Krono lo rodeaba justo en el
centro repleto de hielo en su interior para su conversión en agua. Múltiples
ventanas en una fila interminable, se disponían desde el extremo más puntiagudo
hasta la cola, excepto donde el anillo rodeaba la nave en sentido vertical. Su
color blanco relucía con colores múltiples al desplazarse sobre la órbita de
Karpa. El sol, la pequeña estrella roja, estaba detrás del aerobor otorgándole
un anaranjado color a su delgada cola. La aeronave sobrevolaba en aquellos
instantes el planeta Karpa, un lugar desértico de piedras con tormentas de agua
y arena. En anteriores épocas estuvo colonizado, ahora era un planeta
industrializado para la explotación de minas de Krono.


    En el interior del Aerobor, su estructura interna de 5 plantas
aisladas, albergaban en cada una de ellas un máximo de veinte mil personas de
toda la galaxia. El viaje proseguiría durante dos ciclos más. Y  en el último
ciclo, los cárters desactivarían a los pasajeros de forma progresiva para
ayudarles con la habituación. Y medio curso después, aterrizarían sobre el
planeta volcánico, lugar santo de todos los nubladores de la galaxia: Algión.
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En la penetrante oscuridad, las sombras se
tornaban en visiones difuminadas, como mínimos matices en blanco y negro. La
luz se abrió, eran sus ojos los que proyectaban ahora su percepción de la
realidad. Con un ligero malestar, la chica sentía marearse. Parpadeó repetidas
veces hasta que sus verdes ojos se acostumbraron a la luz. Se los frotó con
arrebato y miró despacio a su alrededor. Percibió como una suave brisa, las
leves voces de los que se despertaban, eran muy pocos. Sabía que ese era el
procedimiento habitual. Entonces, miró a su lado y vio a Febo, estaba sentado
junto a la ventana durmiendo profundamente con lo que recordó unas palabras:


    Lina, no le pierdas de vista. El chico
confía en ti. Debes… ayudarle. Pronto los incursores acudirán en su encuentro.


    Aquellas palabras produjeron en ella, la
obligatoria tarea de asegurar la supervivencia del muchacho. Todo resultaba muy
extraño. El niño había acudido a advertirla de que corría un grave peligro y,
de repente, se encontraba huyendo de los incursores y ayudando a un niño al que
apenas conocía. Si supieses porqué huimos, no lo aceptarías”, se dijo la
chica. “El maestro tiene sus motivos de que no vuelvas a tu planeta. Quizá
tenga algo que ver con tu ridículo casco.


    A continuación, un ruido estruendoso de
sirenas advertía la segunda fase de descriogenización. Unas luces rojas giraban
descontroladas iluminando a todos los pasajeros. Lina miró expectante al chico,
pues cuando el ruido cesó, las manos del niño comenzaron a moverse.


      ─ ¡Ah! Me duele la cabeza — dijo el chico sosteniéndose el
casco.


      ─ Ya falta poco — reveló alegremente la chica.


      ─  ¿Cuánto queda?


      ─ Medio curso, para aterrizar en la aeroestación de Delis.
¿Has comido?


      ─  Sí, antes de dormir.


      ─ Bien — dijo Lina, al tiempo que pulsaba un botón de su
brazalete electrónico.


      ─ ¿Qué haces?


      ─ Llamar. Voy a avisar a mis amigos de Ión.


─ ¿Ión?


─ Es la ciudad-capital de
Algión. Allí es donde nos dirigimos.


    Febo contempló a Lina utilizando su
brazalete lo que le recordó que en su bolsillo izquierdo tenía el suyo. Lo sacó
y lo miró con deleite, acariciando suavemente con su dedo pulgar la pantalla y
los dos botones. Abstraído de la conversación de Lina con sus amigos, acercó el
dedo al botón negro de la izquierda.


─ ¡Qué estás haciendo! — gritó Lina
asustando al muchacho.


─ Lla…mar a mi abuelo.


─ ¿Por qué no me lo dijiste?


─ El qué — respondió Febo alarmado.


─ ¡Qué tenías un Icom! — Lina bajó ligeramente
la voz. Se había percatado que la gente la miraba con curiosidad.


─ Todos tenemos uno en Falos.


─ ¡Dámelo!


─ ¡No! ¿Por qué tendría que dártelo? — exclamó,
levantándose de su asiento.


─ …Perdona Medy, nos vemos pronto — respondió la
chica a la llamada para después colgar su Icom.


─ Porque yo te lo digo. ¡Dámelo! — ordenó Lina
arrebatándoselo de las manos.


─ No tienes ningún derecho a hacer eso.


─ Claro que lo tengo. ¿Te das cuenta de que con
esto — explicó Lina señalando el Icom, una pequeña caja circular plana y negra
—, podrían estar siguiéndonos?


─ No lo creo. Es  imposible.


─ Febo, los incursores pueden
infiltrarse en la red. Desde ahora lo llevaré conmigo.


    La cara de disgusto del muchacho, se le
quedó grabada en la mente del incursor. El hombre-máquina se había despertado
al mismo tiempo que el fabricante. Los estaba observando con el mínimo detalle.
Su agudizado oído lo captaba absolutamente todo. El incursor sonreía, mirando a
Febo que se había levantado de su asiento. El chico miraba a Lina con
determinación.


─ ¡Devuélvemelo, es mío! — solicitó Febo,
extendiendo su mano y sin ocultar su rabia.


─ Toma — dijo la chica
depositándolo en la mano del airado niño. 


Febo se apresuró a cerrar la
mano y se sentó. Abrió la tapa del Icom y pulsó unos dígitos… no hubo
respuesta. Su frustración alentó a Lina que agarró a Febo por el brazo.


─ No tengas tanta prisa — dijo Lina con tono
autoritario.


─ Mi prisa es mía — respondió con rotundidad el
fabricante.


─ Mi amigo puede ayudarte
— le dijo al muchacho,  mirándole su visera plateada. 


El chico comprendió el mensaje
de Lina.


─ No necesito su ayuda —
contestó Febo contemplando la ventana.


    Tres ciclos habían transcurrido desde el
despegue del Aerobor de Nilos hacia la aerostación de Delis. Llevaba unos ocho
ciclos persiguiendo al fastidioso niño y a la entrometida chica. Esta vez
estaba muy cerca de ellos. Cuando el aerotransbordador tomó tierra en la ciudad
de Delis, se percató de la multitud de gente que bajaba de otros aerobors, en
su mayoría eran seres del sistema Kein. Apestosos hombres verdes, dijo
con falsa alegría. La piel de los humanoides era verde, escamosa, como un
camuflaje propio de su hábitat natural, en un planeta lleno de densa vegetación
y frondosas selvas tropicales. De ojos azules y pelo azul, los homénidos y de
ojos naranja y pelo naranja, las feménidas; en apariencia física era idénticos
a los humanos; cara, tronco, extremidades superiores e inferiores. Sin embargo,
solo tenían cuatro dedos en ambas manos y ambos pies, y su lengua era vífida
por lo que su idioma estaba repleto de vocales con “eses”. Pero cuando un
humanoide se disponía a usar su lengua los demás seres deben de tomar las
precauciones oportunas para no ser envenenados. De entre todas las naves que
habían aterrizado, una en especial parecía llamar la atención de los
humanoides. Alrededor de la misma, numerosos seres verdes se habían
congregado a la espera de alguien. Por supuesto, el incursor siguió hacia
delante cruzando con paso acelerado el centro de la aeroestación, un complejo
arquitectónico de base interna circular y de idéntica estructura que el de
Nilos. Mientras dejaba atrás a los excitados humanoides, buscó con la mirada al
fabricante, lo había perdido. Localizar piloto 2008, pensó el incursor.


─… LOCAZANDO SEÑAL… OBJETIVO A 20 MTS AL OESTE.


      ─ Se dirige a Ión, interpretó el incursor. Sus ojos nublados por el
sistema nanotecnológico, tornaron a su color habitual: lóbulo blanco, iris azul
cristalino y pupilas negras. Lo que advirtió delante de él lo enfureció:


─ ¿Quién te manda hasta aquí? — interrogó con
aspereza.


─
Ya sabes quién — contesto su interlocutora.


    El hombre-máquina la miró con admiración.
Caminó rodeándola, mientras analizaba cada parte de su cuerpo. El sistema
nanotecnológico del incursor, escaneó a la mujer que posaba delante de él con
gozo. El sistema, le permitió ver a través de su carne y cuando confirmó sus
sospechas, el incursor se detuvo enfrente de ella. Lo que le mostraron sus ojos
fue la imagen de una mujer en apariencia externa y de estructura interna con un
sistema esquelético perfecto: la mujer era exacta a un incursor.


─ Parece que has estado muy ocupada. ¿Por qué lo
has hecho? — le dijo el incursor con una sonrisa.


─ Hice una pequeña visita a la Tierra. Necesitaba un arreglo.


─ Sin embargo, te
confieso que tienes un grave problema.


    La mujer comenzó a disgustarse.


─ Jamás permito que nadie ni nada se interponga
en mi camino y menos una furcia como tú.


─ ¡Ah! Veo que sigues siendo tú mismo. No quiero
robarte tu negocio. Me envía él, ya sabes.


─ Todavía no tengo los contenedores.


─ Ya, eso es precisamente lo que el jefe teme.


─ Está bien, puedes acompañarme.


─ Desde luego. Soy los oídos y los ojos del jefe
— respondió la mujer que se había acercado al incursor y le acariciaba con su
larga uña roja la potente mandíbula del hombre-máquina.


─ ¡Oh! No juegues conmigo, saldrás perdiendo.


─ ¡Ya no! Soy una incursora, y sabes que conozco
muy bien a mi hermana.


─ ¿Tu hermana?


─ Te he estado observando cómo la sigues a ella
y al niño.


─ Mi tiempo cuesta dinero — el hombre-máquina
extrajo su pistola iónica para recargarla.


─ Me gusta que seas el malo — le susurró la
mujer al oído del incursor.


─ A mí también — dijo el
incursor alejándose de la aeroestación caminando junto a la mujer rumbo hacia
el Oeste.


<<<<   >>>>


    La ciudad de Delis, una ciudad costera a
orillas del mar azul de Oriente, alberga la gran cúpula acristalada de forma
semiesférica dotada de numerosos brazos extendidos hacia fuera y con compuertas
gigantescas en el borde de cada uno. Cientos y cientos de rascacielos cubren la
ladera baja de una montaña, aunque cuando más se asciende a su cumbre, los
terremotos y lluvias de cenizas obligan al visitante a mirar hacia lo más alto,
hacia una cima de roca volcánica y en su cráter, chispas de roca fundida por el
fuego de lava salpicando por doquier.


    Esa ciudad es la más importante de la costa, en la
isla oriental del mar de Algión. La geografía del planeta está cubierta de
islas, y la de mayor dimensión alberga el volcán más grande de la galaxia
ivi-gamma[27],
con una altura de 1.000 metros. Lo extraordinario de aquello, es que aún
residiendo dos ciudades tan importantes debajo de  un volcán, soportan también
los vientos huracanados que azotan desde la costa Este.


    El ciclo había amanecido claro y sin
nubes, con el típico temblor y pequeña lluvia de cenizas. Las gentes de aquel
lugar, los alginianos, estaban bastante acostumbrados a eso, aunque por primera
vez parecían preocupados. La gran Diva Giova visitaba la ciudad, hija de reyes
en su planeta natal. Contaba con una asistenta que le atendía todas sus
necesidades y caprichos. Junto con su asistenta, se disponía a bajar de la nave
escoltada por unos veinte agentes de seguridad de Algión. 


    Ambas mujeres caminaban primero. Giova de
aspecto humano, era verde de profunda y  escamosa epidermis, sus ojos grandes y
naranja, largo y liso cabello hasta la cintura, del mismo color que sus ojos,
iba vestida con una prenda blanca de gasa que se sujetaba por detrás del cuello
y caía con gracia hasta sus tobillos, dejando entrever su escote. De largas
mangas en forma de campana, caminaba despacio con sus manos entrelazadas
mirando siempre de frente. A su izquierda, la asistenta, una mujer humana de
cabellos morenos hasta el cuello y ojos castaños, procuraba andar al mismo
tiempo que ella. En comparación con la estatura de Giova, ella era realmente
alta, 1,90 mts, mientras que su asistenta sólo medía 1,65 mts. Vestía toda de
negro, con una capa atada a un costado. Seguía todos los pasos de Giova.


─ Mi señora, me han comunicado el mal tiempo que
hará en la ciudad de Delis — dijo la mujer caminando por el largo corredor que
conducía al centro de la aeroestación. Los guardias las seguían a todas partes
siempre permaneciendo a un metro de distancia.


─ Odio estar vigilada. Cuando lleguemos a Ión
hablaré personalmente con mi padre.


─ Pero mi señora, el tiempo empeora por
momentos, no creo que debamos…


─ ¡Silencio!


─ Sí, mi señora —
respondió la asistenta asintiendo con la cabeza.


 Se apresuró a seguir a Giova
hasta alcanzarla, donde la multitud de humanoides comenzó a reverenciarla. Se
arrodillaban y se inclinaban ante su presencia, mientra la Diva caminaba con presteza.


─ Vamos. ¡No te quedes
atrás! — exclamó gritándole a su asistenta. 


La miraba con determinación, mientras la asistenta
observaba a las gentes de Kein, del planeta natal de la princesa Giova,
tendidas de rodillas con la cabeza inclinada. Se sobresaltó ante el reclamo de
su señora y corrió hacia ella. Era el segundo descuido que cometía en un mismo
ciclo.
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No pudo recordar con claridad, el tiempo que
permaneció ese sueño en su cabeza.


    Tres eones sin volver a verla, y todavía
rememoraba sus tiernas manos arrugadas, su voz quebrada con el paso inevitable
de los eones, su largo pelo canoso recogido en una trenza larga hasta su ancha
cintura. Y su sonrisa, le provocaban más arrugas en la terminación de sus
verdes ojos. ¡Cuánto la quería! Aquel ser que le concibió la vida, murió durante
el anochecer. Era su madre, su única familia. Amada y querida por sus dos hijas.
Alejada y temida por los consejeros de Falos y amiga de los mejores vecinos en
una tierra extraña, en la ciudad de Ión, donde tristemente falleció a la edad
de 62 eones:


       ─ 497 eones han transcurrido desde la muerte del maestro
Ión. Lo supe desde el primer momento. Todo sería diferente para nosotras. Yo
era joven e ingenua por entonces, pero tu padre nos quería mucho. Él se
sacrificó por nosotras…


    “Cuando pisé por primera vez esta tierra, Algión, pensé que me
convertiría de nuevo en un esclava. Pero no fue así. Chardy y Medy son como mi
familia. Les debo mucho. También a tu padre y en especial a Ray.


    “Puede que solo sea una anciana quisquillosa, pero por favor,
perdónala. Ella jamás te haría daño. Sois mi única familia. Siempre he cuidado
de ti, tú eres la mayor de las dos, por favor, no me lo niegues.


    “Te pido aquí, delante de la tumba del maestro Ión, que la
perdones. Al menos prométeme que os llevaréis bien.


─ Madre, no sabes lo que me pides.


─ Lina, no me queda mucho tiempo. Necesito que
lo hagas por mí, antes de marcharte a Karpa.


─  Lo sé madre. Pero no puedo prometerte nada.


─ ¡Vaya! ¿Así que estás aquí? — entonó una voz
femenina.


─ Lina… por favor — dijo la mujer  agarrando a
la chica por el brazo.


─ No cuentes con eso. No me hablo con asesinos —
dijo Lina mirando de soslayo a la otra chica.


─ Lina… ¡Lina, por favor!
— gritó la mujer —. Lo siento. Intento que os llevéis bien. Sois hermanas…


    Lina se alejaba despacio, con decisión,
sin mirar atrás dejando a su espalda a esas dos mujeres en el cementerio de
Ión.


─ Sí madre, Lina y yo
somos hermanas — dijo la voz femenina abrazando a la mujer que había comenzado
a llorar.


    Lina recordó el sueño que había tenido
durante la fase de criogenización, rumbo al planeta Algión. Mientras caminaba,
un niño andaba a su lado ajeno a los pensamientos de la muchacha. Observaba
extrañado el aspecto de todos ellos, pues en su mayoría eran seres de piel
verde.


─ ¿Qué ocurre aquí? — preguntó Febo en voz alta.
Lina le miró abandonado sus pensamientos del pasado.


─ ¿Por qué lo dices?


─ Pues porque hay seres diferentes a los
habituales.


─ A los habituales — reiteró Lina con
parsimonia.


─ Sí. ¿Es que no lo ves?


─ ¿Y qué?


─ Pues eso, que son... verdes.


─ Febo, hoy es un ciclo muy especial para los
algianos.


─ ¿Qué celebran?


─ Un tal maestro Ión murió hoy hace 500 eones.
Se dice que él trajo la paz y la armonía al sistema.


─ Ya.


─ Es verdad, niño — contestó Lina con brusquedad.


─ ¿Tú lo crees?


─ Has estado viviendo en otro planeta — dijo
Lina con sarcasmo —. Apuesto a que tendréis algún ciclo especial.


─ El ciclo del Comandante Simons.


─ ¿Quién era? — le preguntó Lina mirando la
salida de la aeroestación.


─ Fue el primer fabricante de nubes.


─
El primer fabricante de nubes — repitió ella.


    Febo la miró de soslayo sin contestarla,
¿por qué repetía todo lo que él decía?


    Enfrente de ellos, se extendía la ciudad
costera de Delis, con los altos rascacielos, y sobre el horizonte, el elevado
volcán activo.


─ ¡Por Purio! — gritó Febo al verlo —. ¿Dónde
estamos?


─ Esta es la ciudad de Delis, un lugar de
descanso.


─ ¿Con ese volcán? — preguntó Febo señalándolo.


─ Debemos coger un transporte que nos lleve
hasta el extremo norte de la ciudad. Justo allí — indicó Lina con el dedo
índice.


─ Yo no veo nada.


─
Camina delante de mí — ordenó Lina.


    Febo puso mala cara, se sentía como un
niño pequeño al que tenían que vigilar.


─ Tardaremos 10 cursos en llegar a la ciudad de
Ión.


─ ¡10 cursos! ¿Y dónde dormiremos y comeremos? —
preguntó Febo exaltado.


─ En casa de Chardy y Medy.


─ Estoy agotado.


─ Aguanta, Febo — le
pidió Lina agarrándolo por el brazo.


    El niño odiaba que Lina le ordenase hacer las cosas, incluso
estrujarle el brazo. Una sensación de nostalgia se apoderó de él. Deseaba con
todas sus fuerzas encontrarse en casa.


 


<<<<   >>>>


 


─ No señor. Mi señora es la Diva Giova, en el ciclo nocturno de mañana actuará en el Teatro Nortel de Ión.


─ Demuéstrelo, por favor — pidió el recepcionista.


─ ¿Me permite, señora? —
le preguntó la asistenta a Giova. 


Ambas mujeres hablaban en una
lengua diferente para el recepcionista del Hotel Delis. El hombre observó
asustado como la mujer verde alzaba la voz y lo fulminaba con la mirada. Al
cabo de un rato, la asistenta se le acercó:


─ Esta es la identificación de mi señora —
contestó la asistenta.


─ Muy bien, pueden subir. Habitación 311, es la
planta 20.


─ Gracias señor, aunque
debo trasmitirle el mensaje de mi señora.


    La asistenta respiró profundamente y soltó
el aire despacio para decir:


─ Es usted un incompetente que no tiene
vergüenza, por atreverse a pedirle sus credenciales  a un miembro de la
realeza.


─ ¿Cómo decís? — interrogó el recepcionista con
desconcierto.


─ Según mi señora, usted
debía de haberla reconocido — dijo la asistenta señalando el cartel
publicitario expuesto en la columna derecha de la entrada. 


En él, una mujer con una
minifalda roja y un top rojo, de piel verde y cabello naranja recogido en una
coleta, posaba cantando con un micrófono sujeto a su oreja izquierda. En la
cabecera del cartel, las letras Diva Giova resaltaban en rojo.


    El hombre palideció al contemplarlo y
salió de su puesto para llamar al director, un hombre vestido de traje chaqueta
blanco que conversaba alegremente con un hermosa mujer rubia y delgada.


─ Yo me encargaré personalmente de que disfrute
de nuestra mejor suite — dijo el director mirándola con ardor.


─ ¡Oh! Cuánto se lo agradezco — le respondió la
mujer rubia al oído del director.


─ Señor... — interrumpió
el recepcionista, con urgencia.        


Vestía de traje gris, y su
bigote diminuto realzaban sus gruesos labios.


─ ¡Qué demonios quieres
ahora de mí! Discúlpeme señorita. Cualquier cosa que necesite, comuníquemelo
personalmente.


    La mujer rubia se marchó lentamente
acentuando con sus estirados tacones, el movimiento de vaivén de sus caderas.
El director la miraba hipnotizado. El recepcionista carraspeó hasta mirar a los
ojos grises del director.


─
¡Habla! — gritó furioso.


    El recepcionista explicó la situación,
mientras ambos eran observados por la propia Diva.


─ Cálmese, mi señora. Todo se solucionará — le
dijo la asistenta.


─ ¡Ya! Siempre me toca
actuar en planetas donde no se aprecia mi talento. Soy una feménida de
prestigio. ¡Mira! ¡Mira el cartel de mi actuación! Ni siquiera se ha dignado
nadie a mirarlo. El muy imbécil… credenciales…


    El director se acercó a Giova, y la saludó
cortésmente con una leve inclinación, mientras que el hombre de gris se
limitaba a contemplarla resignado.


─ Lamento el grave error. Todo está solucionado.
Su suite número 320, la espera. Es mucho mejor que la que le ha ofrecido mi
patético empleado. Si lo desea, uno de nuestros cárters la acompañará a sus
aposentos.


─ ¡Cártersss! I dë. Sssejá, mu sssuamu odo ire
ato coriemo assso[28]—
respondió Giova en su lengua natal.


─ ¿Disculpe qué ha dicho? — preguntó el director
a la asistenta.


─ Mi señora, ha querido
decir que este hotel apesta y que odia a los cárters — respondió la asistenta
mirando a la complacida Giova escapar una risita.


    Ambas mujeres vieron con desagrado la
llegada de un cárter aproximarse a ellas. Era un diseño bastante avanzado. Su
aspecto no era muy amigable pero su funcionamiento fue aceptado por la Diva.


    Giova se adelantó unos pasos por delante del cárter, quedando este
rezagado, seguido de la asistenta. El ruido de sus ruedas al desplazarse
enturbiaba a los demás presentes. A su paso, la gente se giraba quedándose
asombrados por la exuberante Giova. Muchos de los residentes del Hotel Delis la
fueron reconociendo. La miraban fijamente con admiración y hacían reverencias a
su paso. Aquel gesto la llenó de orgullo. Su reputación era muy respetada por
los habitantes de Algión, aunque no muy conocida en la medida deseada por la
propia Giova. La sangre real corría por sus venas, pues era la única hija del
Rey Giom residente en la capital Aisa del planeta Kein, en el sistema Kein.


 


<<<<   >>>>


    En la tierra que unos pocos habitantes
alcanzaban a imaginar, por el horizonte, se extendía una vasta región
pedregosa. Los primeros hombres que la habitaron desconocían los secretos
ocultos en la propia naturaleza. Pues la desgracia podían ingerir con tan solo
alimentarse de frutos, animales o plantas ahora prohibidos. La tierra de
Algión, de piedra volcánica, es fértil. Había que subir a latitudes muy altas
para llegar hasta la meseta Noroeste. Su cima se cubría de nieve en los eones
helados, eones que tiempo atrás hace decenios existía. En la actualidad, altas
y templadas temperaturas son bastante habituales, cuatro veces en el mismo Eón.


    Para alcanzar la cumbre más alta de la
meseta de Algión, se dispone de un trasporte que conecta la ciudad de Delis con
la ciudad de Ión, está última situadas al Norte de la meseta. El trasporte con
capacidad para 200 seres, puede elevarse por encima de la meseta hasta posarse
sobre ella. El fuerte viento lograba hacerlo zozobrar, desestabilizando su
sistema de conectores donde el vehículo se desplazaba para garantizar su
equilibrio en todo su recorrido. En el pasado, han sucedido numerosos accidente
causados por los vientos huracanados, lo que impide a muchos visitantes subir
hasta Ión.


─ No es posible que esto pueda ocurrirme a mí…
¡A la Diva!


─ Mi señora, ya le informé sobre el mal tiempo.
Debemos esperar hasta mañana.


─ ¿Acaso piensas que mañana cesará?


─ Sí, es lo que han informado.


─ Yo no lo creo — Giova se sentó en un cómodo
diván y se acercó el Icom a su boca.


─… Tráigame el menú de inmediato — ordenó,
cerrando la tapadera bruscamente.


─ ¿De dónde ha conseguido ese aparato? —
preguntó la asistenta con ansia.


─ Estaba sobre este diván.


─ Mi señora, ese es mi trabajo — le dijo con
educación.


─ ¡Qué  asco de servicio!


─ Lo lamento mucho.


─ ¡Oh! ¡Cállate! Estoy harta del protocolo.
Háblame como lo hacías en el Aerobor.


─ Mi señora… — dijo la asistenta avergonzada,
mirando el suelo.


─
Siéntate a mi lado. ¡Vamos! No te voy a morder.


    La palabra “morder” la sobresaltó, seguía
de pie enfrente de la princesa.


─ Enséñame tu brazo, por
favor — pidió Giova, mientras lo sujetaba con fuerza fue arremangándole el
brazo hasta encontrarlo. 


La asistenta miró hacia otro
lado con temor, la Diva había encontrado sus mordeduras.


─ ¿Cuántas faltas has cometido hoy? — le
preguntó la Diva sin soltarle el brazo, sentía con excitación el temblor de la
mujer humana.


─ Dos, mi señora — contestó con dificultad la
asistenta.


─ ¿Sólo dos? ¡Oh! — le
dijo mirándola a los ojos con ansia —, eso no está bien. Has incumplido dos
veces las normas.


    La asistenta sentía que se asfixiaba.


─
Acércate más — dijo la Diva tirándole del brazo.


    A continuación, posó sus labios sobre la
piel de la humana, cerca de las anteriores mordeduras y lamió dos veces con su
lengua vífida la suave piel. La mujer humana comenzó a tirarle del brazo y a
llorar. Sentía el veneno de la feménina en su inmaculada piel. De pronto, la Diva le soltó el brazo, y ella se lo sujetó tapándoselo con la manga mirando al suelo.


─ ¡Un ciclo de retraso! Nunca me había ocurrido
antes. 


─ Ojala pueda yo hacer
algo — dijo la asistenta con dificultad. 


Su respiración iba
normalizándose.


─
Claro que puedes.


    La puerta sonó y la asistenta fue a abrir.
Un cárter traía una bandeja con una botella de Daidi[29]. Cuando la asistenta la
recogió, el cárter se marchó. Tras cerrar la puerta pulsando el botón
correspondiente, la mujer humana le ofreció la bandeja a la Diva, la cual, cogió la botella y la abrió sin dificultad, con sus colmillos, llenándose su
áspera garganta. La asistenta había vivido ese momento durante el viaje hacia
Algión, cuando la Diva se tomó seis botellas de Daidi obligándola a ella a
beber también.


─ SSSiéntate a mi lado —
dijo la Diva en el idioma de la humana, con voz embriagada —. Bebe — le dijo
ofreciéndole la botella.


    Sabía que no podía negarse, pues su veneno
podía matarla con una simple mordedura más. Agarró la botella y bebió
tendiéndosela a la Diva. La princesa bebió y tras una pausa le ofreció de nuevo
la botella a su acompañante. Su voz virtuosa fue emitida por sus labios. Su
asistenta la observaba convenciéndose de que se trataba de una odiosa melodía,
pues su voz armónica lograba abrir nuevas sensaciones en quienes la escuchaban.
Inevitable era el efecto que producía en la asistenta la melodía entonada por
Giova; una terrible ensoñación, cada vez más evidente con  lo que la Diva cesó de cantar.


─ Me  ha  pasado  otra  vez, ¿verdad? — preguntó
 la Diva —. No puedo evitarlo. Soy muy feliz. El maestro Jeiko y yo nos hemos
unido en matrimonio.


─ Sí, mi señora. Fue un gran honor para mí
asistir a la boda.


─ Me ha prometido que vendrá mañana a ver mi actuación
— respondió la Diva  cogiéndole de la mano y con su lengua curó las mordeduras
que antes infectó de veneno.


─ ¿Por qué lo ha hecho? — le preguntó la
asistenta con temor.


─ Porque no puedo
permitirme a otra asistenta — la embriagada voz de la diva la paralizó. 


Aquella humanoide de la realeza le era detestable.
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En un planeta, con una de las islas más grandes
como principal continente y con un único volcán gigante sobre una meseta cerca
de la ciudad Ión, el sol deja de ofrecer su luz para dejar paso al ciclo
nocturno. El cielo cubierto de estrellas proporciona esperanza a aquellos que
la necesitan. El viento sopla dirección Noreste y la temperatura desciende con
rapidez.


─ Tengo frío — dijo Febo tiritando.


─ Aguántate. Tenemos que llegar a Ión.


─ No lo creo. El hombre del transporte nos ha
dicho que busquemos un refugio. ¡Tengo hambre! ¡Por qué no me escuchas!


─ Haz lo que te digo. No tenemos tiempo para
comer, ni dormir.


─ Estoy cansado, ¡maldita sea!


─ Oye niño, a mi me gusta esto tan poco como a
ti, pero hay que seguir caminando — respondió Lina agarrando con fuerza la
maleta que sujetaba a su espalda.


─ ¡Con este viento! — protestó  Febo. El  niño 
estornudó —. Odio, odio todo esto. ¡Lo odio!


─ ¡Ya basta! No podemos
esperar hasta mañana. Debemos continuar — dijo la chica encaminándose hacia
delante. 


    Febo la miraba angustiado. Sentía miedo. 


    Lina contempló el cielo, ya era ciclo
nocturno cerrado. Pulsó el botón de su brazalete para iluminar el camino y de
su aparato un haz de luz irradió a su alrededor. Febo corrió hasta ella.
Estaban a las afueras de Delis, y un inmenso desierto separaba la ciudad de la
meseta, una pequeña y alta planicie justo debajo del volcán hacia donde se
dirigían. Enfrente, Febo pudo distinguir diminutas luces en el horizonte, el
resto era oscuridad. El cráter del volcán expulsaba rocas en llamas tan altas
que Febo perdió de vista la estela que sobre el cielo dejaban. Aquello lo
sobresaltó. El viento de costado les impedía mantenerse en equilibrio. Los
vientos huracanados pronto azotarían la ciudad de Delis. Febo seguía sin
comprender porqué Lina tenía tanta prisa en llegar a la ciudad de Ión. Es
muy peligroso, sin comida, sin descanso, con fuertes vientos. Porqué Lina,
porqué, protestaba Febo. Lina suspiró con agitada angustia y miró a Febo
diciéndole:


─ Necesitamos a Hurán.


─ Pero me dijiste que el incursor podría
localizarnos…


─ ¡Hazlo ya! — un ruido
estruendoso se formó de repente, Lina le gritó  al tiempo que su cabeza giró
hasta divisar lo que se aproximaba hacia ellos.


    Un huracán se agitaba con la fuerza del
viento arremolinando la arena, en dirección a Delis. Febo y Lina se encontraban
justo en medio del trayecto del Huracán.


─ De acuerdo — sacó la esfera plateada del
bolsillo y recordó lo que le dijo el maestro Manor: Sólo tienes que acercarte
a él y nombrarlo. Febo acercó su cara a la esfera reluciente y gritó:


─
¡Hurán!


    Ambos contemplaron la escena con ansia. La
esfera comenzó a iluminarse y quedó suspendida en el aire, fuera del alcance de
Febo. Miraron hacia el fondo oscuro, temerosos del huracán y ansiosos por la
aparición de la nave. La esfera adoptó la forma de Hurán en miniatura. Es
muy pequeño, pensó Febo. Pero a continuación fue agrandándose más y más. Su
color de aluminio relució a través de la luz del brazalete de Lina. Ella miró a
Febo y éste corrió hacia la compuerta y la activó, con Lina detrás de él. Ambos
accedieron dentro hasta llegar a la pantalla acristalada.


─ El huracán se acerca, Febo.


─ Entonces volaremos en dirección contraria.


    La nave se encontraba enfrente del huracán. Febo activó el
mecanismo de arranque. La nave zozobró y recobró su sonido majestuoso. Parecía
imposible. El huracán se aproximaba cada vez más. Ante sus ojos, Febo observaba
como iba acercándose el fenómeno atmosférico. Pulsó el botón de encendido, con
lo que se elevarían de suelo horizontalmente hasta la latitud que Febo
programó. Lo que ocurrió asustó a Lina. La nave se elevó con una rapidez
asombrosa hacia fuera de la atmósfera de Algión.


 


    Desde el suelo,  y con cuidado, se
incorporó un tanto dolorida. Se había golpeado contra las sólidas estructuras
de la nave. Resentida, miró al niño recordando que éste la había sujetado con
fuerza por el brazo cuando pulsó el botón de despegue. Sin embargo, ella sintió
una fuerza que logró soltarle de la mano del niño, estampándola primero al
techo, para poco después golpearla contra el suelo. Tendida boca arriba sintió
un molesto dolor en su abdomen que la irritó, mientras contemplaba el botón de
despegue, el que los salvó del huracán. La furia que sentía encendió sus
mejillas. Contempló el planeta desde la pantalla acristalada, en la cabina de
control. No se lo podía creer, estaban sobre la órbita de Algión. Su geografía
terrestre lo caracterizaba por ser el único planeta con tierra volcánica del
sistema solar Nova y carente de satélites.


    Era tal y como lo recordaba cuando viajó
por última vez para reunirse con su madre. Ambas se separaron cuando Lina
alcanzó la edad adulta. Su madre jamás le negó su deseo de convertirse en una
A.S., pues el temperamento de su hija llegó a asustar a muchos niños, con tan
solo a la edad de diez eones. En la escuela de Ión, los niños no se divierten
con los típicos juegos infantiles, pues ellos no son niños corrientes. A
la edad de diez eones, Lina, se tuvo que espabilar sola. Era la única niña
humana del colegio y también la presa más apetecible para las bromas pesadas.
Aunque, ella no resultó ser una víctima fácil, y sus constantes peleas con
otros niños preocupaban con bastante regularidad a su madre:


─ ¿Qué es lo que has hecho? Y esta vez me dirás
la verdad — dijo Azalea con autoridad.


─ Me he defendido, solo eso — contestó la niña
de ojos verdes y relucientes.


─ ¡Esta vez se han pasado! — gritó su madre —.
Mañana nos trasladamos.


─ ¿A Nilos? — preguntó Lina emocionada.


─ No. Al Norte de Ión. He encontrado un nuevo
empleo. Pero no pienses que he olvidado lo que le has hecho a ese niño. Mira
que romperle la nariz.


─ No fui yo. Se tropezó y…


─ El director me lo ha contado todo. Le hiciese
la zancadilla.


─ Sí, pero el empezó primero. Me dijo que soy
una niña débil.


─ ¡Qué tontería!


─
También me dijo que soy una estúpida humana.


    Aquel comentario perturbó a Azalea y agarró de la mano a su hija
caminando por los pasillos de la escuela con acelerada urgencia. Entraron en
una clase de niños y niñas de nueve eones, e interrumpiendo al profesor, madre
e hija se adentraron por entre los pupitres hasta detenerse en una niña
pelirroja.


─ ¿Qué pasa mamá? — preguntó escandalizada la
niña.


─ Nos vamos — contestó Azalea agarrándola por la
mano, e impidiéndole recoger sus libros del pupitre.


─
No los necesitarás — le susurró Lina a su hermana.


    Poco tiempo después de marcharse a una
misión con destino a Karpa, le comunicaron la muerte de su madre. Aquella
misión fue el mayor reto de su vida. Su madre estaba enfermando, y le habían
comunicado que su enfermedad no tenía curación. Los médicos le diagnosticaron
una rara enfermedad, poco común que todavía sigue siendo incurable. La paciente
fue perdiendo toda su energía vital hasta que un ciclo, dejó de respirar. 


─ ¿Lina? ¿Lina, estás bien? — le preguntó Febo.


─ Sí, auch. Mi estómago… — susurró la chica.


─ Qué te pasa.


─ Nada.


─
En la planta de arriba, puedes curarte.


     Febo la miraba preocupado, la había visto
golpearse bruscamente del techo al suelo mientras portaba a su espalda la
pesada maleta. Lina se acercó a él y le dijo seriamente:


─ Estoy bien. — la chica se soltó de la maleta
dejándola caer al suelo con un fuerte golpe.


─ ¡Lina! Puede que luego… — dijo el niño
desabrochándose el cinturón del asiento.


─ Estoy bien — interrumpió la chica con
disgusto.


─ Ven… — Febo caminó unos pasos y miró por
encima de su hombro en dirección a Lina —. Te enseñaré a Hurán.


    Lina caminó despacio hacia él; se sujetaba
el estómago con su mano izquierda. Febo parecía preocupado, aunque no se
disgustó por la actitud desafiante de la chica. El chico inició la marcha y
fueron recorriendo una a una las estancias. Comenzaron primero por el primer
piso, enfrente un largo pasillo blanco conducía hacia el final de una doble
compuerta.


─ Hemos dejado atrás el panel de control. Esta
es la primera planta. Esta escaleras… — dijo Febo señalando a su izquierda —,
conducen al segundo piso… Eso es la salida de emergencia — respondió Febo al
ver como Lina curioseaba por dentro.


─ No deberías subir, si no es necesario — dijo
el chico cuando Lina empezó a subir los primeros peldaños.


─ Está muy oscuro — reveló Lina.


─ Estas escaleras... — señaló Febo enfrente —,
van al segundo piso.


─ ¡Ah! Magnífico — respondió la chica al tiempo
que pisaba un par de escalones —. Aquí si que hay luz.


─
No hemos terminado — indicó Febo seriamente.


    Lina bajo los escalones y siguió a Febo
con desdén. A su derecha Lina observó un panel de circuitos que emitían unos
pitidos de forma recurrente.


─ No me lo digas — pidió Lina al niño —. Esto es
el sistema central.


─ ¡Exacto! — contestó Febo con alegría.


─ ¿Y esa puerta de allí? — preguntó Lina que
observaba la puerta que quedaba enfrente del sistema central, al otro lado del
pasillo.


─ Es la cabina de emergencia, aquí dentro está
la nave auxiliar de emergencia.


─ ¿Qué capacidad tiene? — interrogó Lina al
tanto que escudriñaba a través de la escotilla de la puerta. La oscuridad la
desconcertó.


─ Para una persona.


─ ¡Mierda! Más te vale
niño que esta nave no sufra ningún accidente porque serías el último en salir
de aquí.


    Eso molestó al chico, para poco después
descubrir una sonrisa burlona en el rostro de Lina.


─ ¡Te estoy tomando el pelo, niño! — le gritó
Lina viéndole la cara de desagrado.


─ Bien. Estas dos puerta… — siguió el niño,
evitando mirarla —… conducen a la cabina de reparaciones ─  señaló a la
izquierda y a la carga de yoduro de plata, por lo que se situó enfrente de la
puerta de la derecha del corredor.


─ Eso me suena — dijo la
chica, miraba a los ojos cubiertos de Febo —. Me hablaste del yoduro de
“nosequé” en Nilos. Así que están aquí dentro…


    Lina se acercó a la escotilla de la puerta
y pudo distinguir unos contenedores muy pesados.


─ ¿Cómo es ese yoduro…? — le preguntó al niño
sin girarse.


─ Verás, el cielo de Falos no es como los demás
cielos de cualquier planeta; su color, compuesto por el yoduro de plata, es
relucientemente plateado. Así parece que todo él tenga, desde el borde exterior
del planeta, un manto plateado como un caparazón. Es sin duda magnífico —
explicó Febo, que durante ese breve espacio de tiempo contempló desde la lejana
distancia del corredor, la gigantesca ventana que abría su vista hacia el
exterior de la nave.


─ ¿Cómo lo sabes? — preguntó Lina admirada.


─ Bueno, los formadores nos explicaron el
funcionamiento del yoduro de plata y cuando toma contacto con el cielo se
vuelve transparente y plateado al mismo tiempo. Aunque te puedo decir, que soy
el único que ha visto el manto de Falos.


─ ¿El manto de Falos? ¿Quieres decir qué el
cielo de Falos es artificial?


─ Sí,  y  yo  soy  el  único  que  lo  ha 
visto  desde  el espacio — contestó Febo cruzando los brazos con orgullo y
añadió:


─ Reconozco que es un espectáculo fantástico,
pero fue tu querido Ray quién me obligó a salir del planeta.


─ No es mi querido Ray — dijo Lina molesta. Su
tono de voz parecía entristecido — Ray debe haber… muerto. Ya no me queda
familia, Febo. Tú y yo estamos en la misma situación.


─ ¡Yo sí tengo familia! Y él… él me ha apartado
de la mía.


─ Mira chico. No soy una
persona amigable. La verdad es que me lo dicen muy a menudo. Sí, puede que
tenga muy mal carácter pero debes entender que yo no tengo la culpa de lo que
te ha hecho mi hermano.


    Febo seguía mirando hacia el panel de
control. Todos los sistemas de navegación funcionaban perfectamente. La nave se
había acoplado a la órbita del planeta.


─ Dime Febo. ¿Podremos volver a Algión?


─ Hay suficiente combustible.


─ Febo — se acercó al muchacho.



Posó su mano izquierda sobre el
hombro y le susurró mientras ella se veía reflejada en su casco plateado.


─ Lo siento mucho.


─ No tienes la culpa — dijo Febo caminando hacia
la cabina de control.


─ Debe resultarte muy molesto ese casco.


─
¿Por qué?


    Lina comenzaba a notar la furia del niño.


─ Durante todo este tiempo, me parece muy raro
que no te hayas desprendido de él.


─ Si pudiera lo haría, pero no puedo.


─ ¿No puedes?


─ ¡Ya basta! — gritó Febo encolerizado.


─
Tienes miedo. Se te nota en la voz.


    Febo respiró con agitación. Se había
acomodado en su asiento enfrente del panel de manos. La imagen de su abuelo
Luno le sobrecogió, humedeciéndole sus ojos.


─
Tengo sueño — contestó Febo con dificultad. 


    Se secó las lágrimas con disimulo pasando
sus dedos por debajo de la visera plateada. Sentía la presencia de  Lina detrás
de él, la cual, se sumió en silencio atenta a sus pensamientos. El tiempo
apremiaba, era estrictamente necesario llegar cuanto antes a Ión. Chardy y Medy
estaban esperándoles, sabían que un muchacho acompañaba a Lina en su viaje. Sin
embargo, lo que ellos ignoraban era que ese muchacho tenía un extraño casco
colocado en la cabeza. Aunque conociendo a Chardy, Lina se convenció de que no
se sorprendería de la apariencia del niño. Algo que a ella le costaba asimilar.


─ Puedes irte a dormir. Yo me quedaré vigilando
— la voz de Lina irrumpió el silencio angustioso. 


─ ¿A dónde vas? — añadió la chica.


─ A buscarte un sitio dónde dormir. Sígueme.


─ No me moveré de aquí.


─ No  Lina.  Yo  conozco 
a  mi  Hurán  y  este…  — dijo Febo apoyando su mano en el borde del panel de
mandos —, es mi trabajo.


    Comenzó a caminar hasta alcanzar las
escaleras del lado derecho del corredor. Se detuvo esperando a Lina. Cuando
comprobó que le seguía, subió por las escaleras iluminadas que conducían al
segundo piso. El piso de arriba era idéntico en su estructura que el inferior.
Enfrente, unas escaleras en penumbra le recordó a Lina que llevaban hacia la
salida de emergencia, situadas en el primer piso. Junto a ellas, unos armarios
de un metro de altura se repartían por esa pared. Formaban una barra donde
apoyarse. Y tras ellas, al fondo, otros tantos armarios dispuestos más altos
cubrían el resto de la pared. El color blanco de todos ellos resplandecía con
la luz artificial del techo. Enfrente de los armarios, justo en el lateral
derecho del corredor, una mesa ovalada con cuatro sillas parecía bien anclada
al suelo. Eran traslúcidas de un color transparente como el cristal y brillaban
por la luz.


─ Ven. Puedes entrar — le dijo Febo, quien
delante de la cama esperaba a Lina.


─ Será mejor que baje —
dijo Febo tan apresuradamente, mientras bajaba las escaleras, que a Lina no le
dio tiempo a responder.


    La cama parecía intacta. Todo estaba a la vista. Enfrente de la
cama y al otro lado, junto a la mesa de estudio, un armario fue abierto por
Lina y en su interior una maleta sin abrir permanecía sin usar. El aseo estaba
contiguo a la mesa-escritorio, pero separadas por una mampara acristalada. Lina
giró sobre sí misma y  abrió la puerta acristalada. Al entrar pudo contemplar
un mueble de baño con un grifo y un espejo. A su derecha, estaba el aseo y a su
izquierda la ducha. Y de pronto, sintió que el cansancio se apoderaba de ella
obligándola a costarse en la confortable cama.


 







 


22 


 


El
Inc idente











 


En una mañana tan calurosa, dos mujeres se
aproximaban con paso decidido sobre la ancha pasarela de hormigón. Una de las
dos mujeres, portaba unas pesadas maletas que controlaba a través de un aparato
creando un movimiento de flotación. Junto a la pasarela, un transporte con tres
vagones reposaba ante las urgentes miradas de los pasajeros. Las puertas
cerradas de los vagones pronto se colmaron de numerosos pasajeros que
acapararon todas las entradas a la espera de acceder al interior y ocupar los
mejores asientos.


    El vehículo tenía forma de serpiente, de
un color tornasolado y se sostenía a través de unos cables de alta tensión a un
metro del suelo. Al ser el único transporte con acceso a Ión, atraía a la muchedumbre
desesperadamente. Las puertas se activaron para dar paso a la gente que con
andares precipitados se empujaban unos a otros sin importar las consecuencias.


─ ¡Un hermoso ciclo! ¿No
te parece? — una mujer de pasos presurosos se dirigía con decisión a una de las
puertas abiertas. 


    Su caminar producía en su anaranjado
cabello largo un gracioso vaivén. Vestía con ostentosa elegancia y adornada con
un gran anillo plateado por una deslumbrante gema verde. La mujer alcanzó el
umbral de la puerta y se detuvo para mirar a su acompañante: una mujer de
melena negra y de elevados pómulos realizando un enorme esfuerzo cargando con
las maletas. Era su asistenta, una joven morena con tres mordiscos en su muñeca
derecha. Ante la pregunta de su ama contestó un “sí” en tono despreciable e
inaudible.


─ ¿Recuerdas cuando madre decía que después de
la tempestad llega la calma? ¡Qué razón tenía! — contestó la ostentosa mujer
que haciendo un gesto con la mano obligó a su asistenta a pasar primero por la
puerta.


─ Estoy deseando llegar a Ión — añadió la
elegante mujer.


─ Sí, Giova.


─ No creas que me gusta este chisme. Odio tener
que viajar en trasportes de tercera clase.


─ Sí, Giova.


─ Recuerda que si viajo de espaldas sufro
mareos. Y ya sabes que no lo soporto. Con solo pensarlo, me pongo enferma. Y si
enfermo… este ciclo nocturno no habrá espectáculo.


─Sí,
Giova.


    Ambas mujeres cruzaron el pasillo. En
primer lugar, iba la asistenta buscando con malhumor un asiento aceptable para
su ama. Arrastraba las maletas que ahora ya no estaban activadas por el sistema
de ingravidez para evitar herir a alguien. Se convenció de que no había más
tortura que tener que soportar a su ama. De hecho, prefería ser mordida por
ella y acabar con todo. Alcanzaron un espacio desocupado formado por cuatro
asientos, dos orientados  enfrente de los otros dos y situados a la derecha del
pasillo. Justo encima, una estantería servía de guardamaletas. La joven
asistenta miró a Giova a la espera de su conformidad y observó como le devolvía
un gesto de asentimiento con la cabeza. Entonces, utilizó el sistema de
ingravidez par elevar las maletas hacia la estantería. Cuando hubo finalizado,
la diva ocupó su deseado asiento orientado en el mismo sentido de la marcha. Su
acompañante se acomodó enfrente de ella. Las personas seguían entrando con
prisas, compitiendo por ganar los mejores asientos. El trasporte estaba
fabricado para ser ocupado por unas 200 personas, tanto de pie como sentadas,
aunque en este viaje  la gente tuvo que conformarse con ir de pie. Mientras la
acompañante miraba la ventanilla, Giova observaba con desagrado a la gente que
tenía a su alrededor. Tenía la opinión de que todos eran de clase social baja,
unos inútiles sin suerte. Se fijó en un hombre obeso de piel clara, ojos
penetrantes y tres brazos. Lo reconoció por su olor característico: se trataba
de un Bezur, un habitante del planeta Kreker, del sistema Alfa. Los bezures
tienen muy mala reputación, así que procuró no seguir mirándole, justo cuando
él reparó en la presencia de la observadora diva.


    En silencio, la joven feménida Giova
orientó sus ojos hacia a la izquierda al tiempo que su mente olvidaba por
momentos al horripilante ser. Vio a una mujer bastante delgada, pues sus
brazos, lo único que mostraba al descubierto, parecían dos huesos cubiertos de
piel azul cenizo. Un cabello tupido y sedoso de color blanco le caía hasta los
hombros. Debía tratarse de una anciana del sistema Kein, la identificó como una
habitante de su propio planeta natal. Procuró no ser reconocida para no alarmar
al personal, y entretanto reparó en un humano que estaba acomodado al lado de
la anciana. Podía observarlo con bastante claridad, pues estaba ocupando un asiento
frente a Giova, solo que les separaban unos cinco asientos. La impresión que le
causó a la diva fue que por la constitución del humano debería de tratarse de
un niño. Aunque, su aspecto era bastante extraño… un casco plateado portaba
puesto en su cabeza, algo realmente inusual en el sitio en el que se
encontraban. Uniformado con un traje blanco de aspecto impecable, le otorgaba
un cierto parecer como de soldado aunque por su edad, que Giova calculó no más
de 15 eones, más bien podía tratarse de un simple aprendiz. Una mujer de largo
cabello moreno, estaba sentada enfrente del chico y de espaldas a la vista de
Giova. Iba uniformada también pero, esta vez si que reconoció la indumentaria
propia de una A.S. ¿Estaría escoltando al chico? La mujer morena sin duda
acompañaba al chico pues había tomado asiento después del muchacho y había
vigilado constantemente por todas partes, tal y como Giova recordó en el
momento de sentarse junto a su asistenta. El chico reparó en la intencionada
mirada de la diva, o esa fue la impresión de Giova, pues él tenía los ojos
cubiertos con la visera plateada del casco.


─
Febo, ¿estás cómodo?


    Febo miró fugazmente a Lina y después a la Diva. Su desconcierto aumentaba. Luego volvió a prestar atención a Lina y le contestó:


─ Eh…, sí gracias.


─ Pronto llegaremos a la frontera de Ión.


─ ¿Cuánto tardaremos?


─ 10 semedios — respondió Lina mirando de
soslayo hacia la mujer que Febo había observado.


─ ¿10 semedios? ¿Me estás tomando el pelo? ¡Si
todavía el trasporte no se ha puesto en marcha!


─ Oye niño. Yo nunca
miento — dijo mirando de nuevo al chico y cruzándose de brazos.


    Febo puso cara de pocos amigos, sintió que
de nuevo la angustia lo dominaba. Ella se había vuelto a comportar como de
costumbre. Distrajo su atención de nuevo en Giova y en la mujer que la
acompañaba, una humana que se agarraba con frecuencia su brazo derecho.


─ Deja de mirarla — ordenó con severidad Lina.


─ ¿Por qué debería hacerlo? — preguntó molesto
el chico.


─ Porque no es de buena
educación mirar tanto rato a un feménida de la realeza — le susurró Lina.


    Le extrañó tanto lo que había oído decir a
Lina que no pudo contenerse:


─ Agradezco tu sinceridad
pero no necesito que me sigas dando más órdenes. Así que si me apetece mirar a
una mujer de piel verde y pelo naranja estoy en mi derecho. Y podrías ser más
explícita para variar en decirme “porqué esto sí” y “porqué esto no”.


    Aquella reacción de Febo le sorprendió
tanto a Lina que no pudo contenerse la risa. La anciana mujer, ahora, los
observaba extrañada ya que poco antes había estado contemplando el paisaje a
través de  la ventana que quedaba a su derecha. Estaban moviéndose a una
velocidad sorprendente y con una altura de vértigo.


─ No entiendo que te hace
tanta gracia. Por si no te habías fijado, esa mujer verde ahora nos mira — dijo
Febo con reproche.


    La risa de Lina se esfumó. Giró su cabeza
con disimulo hasta verla. Febo tenía razón, la feménida los observaba con
embelesada atención.


─ ¡Sigue mirándote! Parece que le resultas muy
interesante con ese casco puesto, no es de extrañar…


─ ¡Déjame tranquilo!


─
No sabes aguantar una broma, ¿verdad Febo?


    No le apetecía contestarle. Cada vez que
ella hablaba, él sentía enfurecerse. Miró a su alrededor rápidamente y deseó
estar en Ión.


    De pronto, el transbordador realizó un
ligero movimiento de vaivén, que Febo sintió como una punzada de angustia,
mientras contemplaba el vertiginoso ascenso sobre el rocoso y árido volcán en
su parte más alta. Atrás dejaban el inmenso desierto y delante de sus ojos, la
ventanilla le mostraba la cresta de la montaña más importante del planeta,
cubierta por una nube de humo como si un manto gris negruzco se abalanzase
sobre  ellos.


─ ¡Qué demonios es…! —
gritó Febo girando su cabeza hasta encontrarse con Lina, la cual, cabeceaba en
su asiento con los ojos cerrados.


     El chico miró de nuevo a través de la
ventanilla. ¡Es imposible!, se dijo; un haz de finas líneas multicolores
se iluminaban fugazmente. Fascinado por aquel espectáculo, recordó su primer
viaje hacia Nilos en su Hurán. Una sensación de incertidumbre y pesar, lo
envolvió cuando su nave se desplazaba sin control hacia otro planeta. Se
culpaba de no haber sido capaz de intervenir en la manipulación que el  Dr. J.
Ray logró sin esfuerzo  sobre Hurán. Ese recuerdo le provocó tal aturdimiento
que no se percató hasta más tarde de que el transporte se había detenido.


─ ¡Qué! ¿Todavía piensas que te he tomado el
pelo? — le reprochó Lina, recordándole a Febo su actitud desafiante y
desconfiada cuando ella le había informado de la duración del viaje.


─
No — respondió con seriedad.


    Las compuertas se abrieron en donde la
gente se proponía agolparse por una necesidad irrefrenable de salir. Lina y
Febo quedaron rezagados, cada uno concentrado en sus pensamientos, al tiempo
que miraban a los presurosos pasajeros pasar por delante de ellos para bajar.
Cuando hubiesen descendido del transporte, una elevada muralla franqueaba los
alrededores de Ión con varios agentes de seguridad algiana repartidos por las
puertas de acceso a la ciudad. Febo podía contemplar desde el umbral de la
puerta la asombrosa muralla y lo que él entendió como un gran portal sobre unos
largos escalones altos. Y en el último peldaño, cuatro cilíndricas columnas
blancas se alzaban hasta terminar en un techo de piedra.


─ ¿Qué es aquello? — preguntó Febo acercándose
poco a poco hasta la puerta de la salida del trasporte.


─ Son las murallas iónicas.


─ ¿Por qué tienen ese nombre? — se extrañó Febo.


─ Te gusta hacer muchas preguntas — Febo frunció
el labio de tal forma que Lina soltó una risa floja.


─ Se debe a que fueron
construidas por recomendación del maestro Ión.


    De la boca de Febo salieron unas palabras
que Lina no logró escuchar. Una potente marea de gritos les ensordeció a los
dos y también a los pasajeros dispuestos a bajar. Unos bajaron sin detenerse,
en cambio, otros se detuvieron mirando hacia el origen de los lamentos: seres
de toda clase social y raza huían desesperadamente gritando tan fuerte que Febo
sentía que su alma se partía en dos.


    A cinco metros de donde se encontraban, la
gente se dirigía hacia ellos con empujones. Lina detuvo a uno por el brazo.


─ ¿Qué es lo que ocurre?


─ ¡Un loco nos quiere
matar a todos! — gritó el hombre, en apariencia física era un humano como Lina
y Febo. Se soltó con fuerza de Lina y empujó al chico para seguir por la puerta
de salida y perderse de vista.


─ ¿Qué hacemos? — la voz
de Febo asustó a  Lina. 


Era la primera vez que percibía
el miedo del chico.


─ ¡Sal fuera!


─ ¿A dónde vas?


─ Te he dicho que salgas. ¡Ya! —Y sujetando a
Febo por el hombro, lo obligó a bajarse.


─ ¡Qué vas a hacer! Yo no conozco esta ciudad, ¿y
si…? 


─ Ve hacia la muralla iónica y habla con los
A.S. Diles que te lleven a casa de Chardy y Medy.


─ ¿Aquí hay agentes como tú? ¿Por qué no se
encargan ellos?


─ Es mi trabajo, Febo. ¡Vete! — gritó la chica
sujetando a Febo por los hombros y empujándolo fuera del trasporte.


─ ¡Vuelve! ¡Más te vale
volver! — gritó Febo entre la multitud, viendo desde el exterior del transporte
a Lina perderse entre la gente.


    Aunque no lograba entender por qué
abandonaba al chico, una sensación de terror le produjo unos escalofríos
advirtiéndole que tal vez su presentimiento fuese verdad: el incursor los había
encontrado. Necesitaba creerse a toda costa que podía con él ella sola, pues no
era la primera vez que se enfrentaba a uno de ellos. Sin embargo, esta vez era
diferente, no tenía que proteger a nadie, pues la responsabilidad de
salvaguardar la vida de un niño lo cambiaba todo.


    Caminaba presurosa y pensativa, empujando
a los que le impedían el paso. Incluso la arrastraban a contra corriente. Los
gritos eran cada vez más fuertes. Parecía increíble que tanta gente viajara en
su mismo vagón junto con Febo. No, parecían proceder de los otros vagones
anteriores, se estaba acercando…


    Tres personas huyeron rodeando a Lina,
dejándola frente al corredor completamente vacío. Algunas maletas seguían en
los estantes y zapatos, bolsos u otras pertenencias se esparcían por doquier.


    Frecuentemente entornaba sus ojos a ambos
lados con rapidez, intentando mantenerse relajada y caminar despacio. Su mano
izquierda estaba preparada para desenfundar su pistola iónica.


    Una senda de cuerpos permanecía tendida sin vida. Había llegado al
final del vagón.
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Un solo hombre uniformado de negro apuntaba a
la mujer de largo pelo moreno que cautelosamente se le acercaba. El hombre,
sujetaba a una mujer por el cuello con tanta furia que la víctima sentía
asfixiarse.


─ Entrégame al niño — habló el hombre con voz
grave.


─ ¿Por qué? — los ojos de Lina miraron
fugazmente a la mujer y luego al hombre.


─ Es una orden, agente Lina. Sí… sé que me
recuerdas. Ahora, conozco tu verdadera identidad.


─ No sé de qué estás hablando.


─ Te lo estoy poniéndo muy fácil, guapa.
Entrégame al piloto 2008 aquí y ahora o tu destino será contemplar como esta
inocente princesa muere ante tus ojos.


─ Maldito hijo de…


─ ¡Eh! Cuida tu lenguaje — dijo el incursor
subiendo su arma iónica hasta la sien de su víctima.


─ Sabes que no lo haré — contestó Lina en tono
amenazante.


─ Mala elección—
respondió el incursor con una sonrisa apretando el gatillo de la pistola.


    La mujer lloriqueaba mientras aspiraba,
con las últimas fuerzas que le quedaban, el poco aire que sentía en su
garganta. No era capaz de entender lo que había ocurrido. Se llevó las manos al
cuello y totalmente conmocionada podía notar de nuevo el aire filtrarse sin
dificultad, por su garganta. Con ojos humedecidos, miró a la mujer morena y
antes de poder decirle “gracias”, un escalofrío corrió por todo su cuerpo. Y lo
siguiente que escuchó y vio fue una luz que la cegó de oscuridad.


    Lina reconoció haber sido lo
suficientemente rápida par desenfundar su arma y dispararle al incursor en la
mano, justo cuando sujetaba a su asfixiada víctima antes de perforarle la sien.
Sin embargo, no fue suficiente. El incursor había cambiado de mano para usar su
arma contra la princesa y dispararla por la espalda.


    Un charco de sangre de un viscoso color
verde se extendía por el suelo hasta tocar la punta de las botas blancas de
Lina. Ella seguía apuntando al incursor, el cual, percatándose de la mano
temblorosa de la agente dijo:


─ Te falla el pulso — le reprochó con una
malévola sonrisa —, aunque admito que te han mejorado. El hombre-máquina miraba
con entusiasmo el brazo izquierdo de Lina, del cual sujetaba el arma y llevaba
ensamblado un ancho brazalete con unos luminosos botones. Se apagaban y
encendían alternativamente.


─ Te  has  puesto  en 
peligro — contestó Lina con deleite —, lástima que mi tiro no haya sido tan
rápido. 


    Los ojos de Lina se depositaron en la mano
ensangrentada del incursor. Aunque sabía que no era sangre humana, le aterró
comprobar la perforación que su disparo le había provocado. Incluso su temor
aumentó cuando observó que del agujero saltaban chispas. El hombre-máquina
estaba auto-regenerando su herida.


    Nunca había visto a uno de ellos actuar de
ese modo. Varios eones atrás en la academia de la A.S.N., la instruyeron en los sistemas de funcionamiento nanotecnológico de los incursores.
Ahora, era testigo de la superioridad de aquel homo-máquina.


─ Sé que le escondes y no
te quepa la menor duda que le encontraré.


    Ambos se apuntaban mutuamente. Pero, el
incursor bajó su arma en el preciso momento en que un grupo de A.S. irrumpía en
el vagón. Lina se giró a ver lo que ocurría cuando unos agentes uniformados de
negro entraban con pistolas iónicas a registrar el vagón.


─ ¡Suelte el arma! — le gritó un hombre a su
espalada, el hombre la apuntaba mientras se acercaba hasta ella lentamente.
Lina obedeció.


─ ¡Levante las manos! —
ordenó el segundo agente, por su voz se trataba de una mujer —. ¡Dese la
vuelta!


    Lina de nuevo obedeció y despacio giró
hasta que sus ojos de un verde brillante miraron con odio a los agentes.


─ Le han dejado escapar — contestó Lina.


─ ¡Silencio! — gritó la mujer.


─ Amei, tenemos un herido — dijo el hombre,
levantando la voz. Agachado, contemplaba la ensangrentada herida de la mujer de
piel verde.


─ ¿Amei? — preguntó Lina —. Juraría que no me
imaginaba que fueras una A.S. — añadió Lina con las manos todavía levantadas.


─ ¡No es posible! — exclamó la mujer agente, la
cual, giró el cuerpo de la mujer herida —. Llama a los sanitarios y no permitas
que la prensa airee este asunto. Han herido a la princesa Giova.


─ Llamaré al capitán…


─ ¡No! Primero a los sanitarios. Yo me encargaré
del capitán.


─
Sí, Amei.


    El hombre abandonó el lugar, mientras
otros agentes lo examinaban palmo a palmo.


─ ¿Estoy bajo arresto,
Amei? — preguntó Lina en un tono de ironía, mientras bajaba sus manos.


    La mujer agente, finalmente reparó en ella
como si  pretendiera hacerle daño con la mirada. Lina, con rapidez, apartó sus
ojos de los de la agente.


─ No — le contestó la agente Amei.


─ Si quieres saber lo que ha ocurrido deberás
utilizar las palabras conmigo y no tus ojos de nubladora — dijo Lina sin
mirarla, pasando por delante de ella. La mujer la agarró por el brazo.


─
¿A dónde crees que vas?


    Lina se soltó con fuerza utilizando su
brazo izquierdo. Esta  vez miró a la mujer agente de cabello liliáceo.


─ A buscar a mi protegido.


 


<<<<   >>>>


    La preocupación crecía por momentos en él.
Seguía inmóvil, de pie, frente al trasporte mientras la gente huía asustada
hasta alcanzar la frontera. A tan solo unos metros de distancia, su mente se
resistía a creer que Lina no regresaría. A punto estuvo de mover su pie derecho
para internarse de nuevo en el vagón. Estará bien. Ellas es un agente de
seguridad. Volverá, tiene que volver. Sus piernas se movieron sin control
hacia el portal más próximo de la frontera. Un incendio, eso es. Ha sido un
incendio lo que provocó que todo el mundo haya huido, pero dónde están las
llamas. Febo, ahora, contemplaba en la lejanía a los pasajeros que habían
llegado a la frontera. Calculó que unos quince metros de distancia separaban el
transporte de las murallas iónicas. Se encontraba en una cuesta hacia arriba y
pronto comenzó a fatigarse. Desde esa distancia, distinguió con dificultad a
unas personas de traje negro. Al parecer, corrían hacia Febo portando un arma
en alto, cada uno y llevaban cubierta la cabeza con un casco negro. Cuando se
hubieron acercado lo suficiente, Febo pudo observar los ojos de cada uno de
ellos, pues la visera era traslúcida.


    Corrían sin detenerse delante de Febo en
dirección al transporte. Ahora lo entendía, eran A.S. del planeta  al igual que
Lina. Lo único que los diferenciaba de Lina era el color del uniforme y el
casco. Portaban en el cinturón las hebillas identificativas con códigos, las
pistolas iónicas en su muslo derecho, unas botas altas hasta las rodillas. Tanto
hombres como mujeres llevaban la misma indumentaria. Cuando todos se hubieron
cruzado con el muchacho en silencio, vio cómo se internaban hacia el vagón
donde Febo había sido empujado por Lina momentos antes. Se detuvo a observar cómo
uno a uno se perdían en el interior de la oscura entrada del transporte.


    Buscó con la mirada en cada una de las
ventanas la figura de una mujer alta y morena pero fue inútil. El interior del lugar
estaba en penumbras. Poco después, algo le llamó la atención y con acelerada
emoción miró hacia la puerta del vagón donde los A.S. se habían perdido de
vista. Una mujer uniformada de blanco y de larga melena salía con lentitud
seguida de otra mujer con uniforme negro y cabello liliáceo. Aquella mujer
parecía gritar a Lina, mientras que la chica caminaba sin girarse. Continuó
andando hasta que Lina reparó en Febo y entonces empezó a correr hacia él. Febo
se sentía estúpido, no lograba mover sus piernas para acudir al encuentro de
Lina. Lo único que pudo hacer fue esbozar una espléndida sonrisa para Lina.


─ ¿Estás bien? — le
preguntó Lina sujetando a Febo por los hombros.


    Febo observó el rostro resplandeciente de
Lina. Hasta ese momento no se había percatado de lo guapa que era. Su piel tan
blanca como la nieve de la isla de Lebas y de ojos verde esmeralda que
parpadeaban con rapidez.


─
Háblame, Febo.


    El chico no supo que decir. Su sonrisa no
se desvanecía de su cara y eso, al parecer, fue suficiente para Lina pues ella
lo abrazó con torpeza.


─ Tenemos que llegar cuanto antes a casa de
Chardy y Medy — dijo Lina con seriedad, esta vez miraba con nerviosismo a su
alrededor.


─ ¿Qué ha ocurrido? — se
atrevió a preguntar Febo, quién sintió que Lina le sujetó para iniciar el
camino hacia las murallas iónicas.


    El caminar presuroso de Lina y el hecho de
desenfundar su arma, comenzaron a inquietar a Febo.


─ Está aquí, ¿verdad? — dijo Febo, refiriéndose
al incursor.


─ Sí — contestó Lina —.
Ha debido de seguirnos desde Nilos. No entiendo como ha logrado alcanzarnos con
tanta rapidez.


    Mientras Lina explicaba a Febo lo ocurrido
en el interior del transporte, dirigía sus ojos con inquietud hacia el
vehículo.


─ ¡Entonces, puede estar en cualquier parte! — gritó
Febo alarmado cuando Lina le habló sobre la huida del incursor ante los ojos de
los A.S.


─ Sí, Febo. Pero no se atreverá a atacarnos. Los
A.S. ya han salido del trasporte y están realizando un cerco alrededor del
vehículo. Ha muerto mucha gente Febo, y han herido a tu princesa. Mira, ya
llegan los sanitarios.


─ ¿Crees que la princesa Giova se pondrá bien?


─ Es posible. Las feménidas de Kein son muy
fuertes. Su piel llena de escamas es un buen escudo contra nuestras armas de
fuego iónico.


─ ¿Qué le ha ocurrido?


─ El incursor le disparó por la espalda. Si yo
no hubiera intervenido, ahora estaría muerta — dijo Lina observando la
preocupación de Febo, y añadió: 


─ Aunque no era muy profunda la herida. El mismo
disparo la habría empujado hasta caer al suelo. El arma del incursor no es como
la de los agentes de seguridad. Son de contrabando, mejoradas y recalibradas
para aumentar su potencia.


─
¡Vaya!


    Habían alcanzado el portal subiendo con
cuidado las altas escalinatas, en donde cuatro esbeltas columnas dividían la
completa visión del portal. Sobre las escaleras, la gente iba siendo atendida
por los sanitarios, otros daban testimonio de los sucedido a los A.S. Lina y
Febo subieron los últimos peldaños cuando observaron el portal cerrado. La
mirada de Febo se extendió hacia la muralla que rodeaba la ciudad y reparó en
la presencia de varios portones a ambos lados en donde se encontraban. Desde
allí, se le hacía difícil asegurar si también estaban cerrados.


─ ¿Qué hacemos ahora? — preguntó Febo a Lina, la
cual, liberó a Febo y caminó hasta una de las columnas. Parecía nerviosa.
Deambuló por entre las columnas hasta que se detuvo enfrente de las escaleras.


─ ¿Por qué no dejan que nos marchemos? — le
preguntó Febo que vio como poco a poco Lina iba perdiendo la paciencia.


─ Agente, tenemos que cruzar estas puertas —
dijo Lina a un hombre uniformado de negro.


─ Lo siento, agente. Son órdenes del capitán —
contestó el joven A.S.


─ Y dónde se encuentra el capitán.


─ Está realizando el
cerco — le contestó el agente, quién continuó interrogando a una anciana de
pelo blanco y piel azul.


    Cuando el agente se disponía a retomar la
interrogación, Febo observó a la anciana taparse fuertemente la mano contra su
boca, al tiempo que dejó escapar un grito espantoso. Febo miró preocupado a la
anciana que murmuraba algo en un lenguaje extraño. Luego, él recorrió con la
mirada a todos los pasajeros que de pronto se habían incorporado de pie. Bajo
las escaleras, una mujer de piel verde iba acostada en una camilla elevada con
un sistema de ingravidez y conducida por un sanitario junto a los pies de la
feménida. Febo, pudo entender enseguida de quién se trataba cuando vio a la
anciana arrodillarse junto a la camilla, igual que otros seres de su misma
raza. Mantenían inclinada la cabeza y, sin mirarla, ahora todos murmuraban lo
mismo que la anciana en ese mismo lenguaje desconocido para Febo. La gente le
permitía el paso y el portón se abrió.


─ Vamos Febo — dijo Lina
cogiéndole del brazo al chico.


    El chico siguió a la camilla, que junto a
Lina observaba a la feménida. Tapada desde el cuello hasta los pies con una
sábana blanca, los ojos naranja de la Diva permanecían cerrados.


─ ¿Se pondrá bien? — preguntó Febo al sanitario
que conducía la camilla.


─ El pueblo de Kein no
debe temer nada. Su princesa está a salvo.


    Y diciendo esto, la camilla cruzó el
portón seguido del sanitario, de Lina y de Febo. Sin embargo, alguien los
retuvo. Durante un breve espacio de tiempo Febo pudo lograr ver lo que le
esperaba tras el portón. Fugazmente, vislumbró unas calles con casas blancas
pero, de pronto, todo se desvaneció.


─ Nadie va a entrar sin
mi permiso — reveló una voz potente.


 Se trataba de un hombre de
piel morena y de pelo corto y negro.


─ ¿Es usted el capitán? — preguntó Lina.


─ Y usted debe ser la
agente de Nilos 05817. Amei me ha hablado de usted.


    Lina miró de soslayo a la agente que
subía, en aquellos momentos, por las escaleras.


─ ¿Qué es lo que le ha contado?


─ Usted es testigo presencial del atacante de la
princesa Giova.


─ ¿Atacante?


─ Sí. Ha matado a su asistenta y luego pretendía
hacerle lo mismo a la Diva.


─ Atacante— repitió incrédula la agente Lina.


─ Eso es lo que he dicho.


─ Y bajo qué reglamento puede retenerme contra
mi voluntad.


─ No necesita que yo se lo explique, ¿ó tal vez
sí? Se le interrogará como al resto de los pasajeros.


─ No puede…


─ Y obedecerá las órdenes de mis agentes.


─ Si nos disculpa, tenemos…


─ Contestará a las preguntas, tanto si le gusta
como si no. Agente Amei…


─ Sí, capitán — contestó la agente quién se
acercó a Lina para obligarle a marcharse con ella.


─ Espera aquí, chico — dijo con autoridad la
agente Amei.


─ El niño viene — contestó furiosa Lina.


─ No es el procedimiento…


─ ¡He dicho que el niño
viene! — exclamó Lina, alarmando al resto de los pasajeros.


    Cediendo a la voluntad de Lina, Febo se
acercó a ella y sintió que lo sujetaba con su brazo biónico.


─ Seguidme — ordenó la
agente Amei bajando de nuevo las escaleras. 


Iba en cabeza delante de Febo y
Lina.


─ Si te preguntan qué hacemos en Algión, dí que
estamos de vacaciones en casa de unos amigos. Y recuerda Febo: tú no eres de
Falos.


─ Y qué digo.


─ Eres el hijo de una
amiga mía que está de viaje por trabajo. Y vives con ella en Nilos. ¿Te
acordarás de todo?


    A Febo no le dio tiempo a responder, la
agente Amei los observaba. Se había detenido y con su mano los invitaba a
entrar por una puerta invisible justo en la muralla. ¿Vamos a entrar a Ión?,
se preguntó Febo.


─ Esto es la A.S.A., la agencia de seguridad de Algión. Bienvenidos — respondió la agente Amei.
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Febo no se lo podía creer. Estaban en el
interior de la muralla iónica. La puerta invisible que en realidad se trataba
de una apertura sin puerta alguna, se cerró tras ellos volviendo a cubrirse del
material blanco con el que estaba fabricado. 


    Lo que el chico sintió fue una sacudida y después una fuerza que
tiraba de él hacia abajo. A su lado, Lina le sujetaba el hombro y delante de
ellos dos, la agente Amei les daba la espalada. Parecía que descendían por un
elevador con varios niveles de profundidad. Febo había perdido la cuenta,
quedando maravillado de la ingeniería algiana. Les rodeaba cuatro paredes
traslúcidas que les permitía observar la geografía rocosa del interior del
planeta.


    Mientras descendían, unas diminutas luces
situadas sobre las cabezas de los tres ocupantes del ascensor parpadeaban
alternativamente a un ritmo pausado. Todo aquello le recordó a Febo su visita a
  la Escuela Científica de “El Palacio” en Nilos. Tras un interminable e
incómodo silencio, Febo se atrevió a preguntar en alto:


─
¿Falta mucho?


    Aquella pregunta provocó en la agente Amei
una mirada de soslayo y en Lina un suspiro prolongado.


    Se sintió estúpido y se contempló sus
pies. Llevaba unas botas blancas a juego con su uniforme, lo mismo que las de
Lina. Sin embargo, cuando reparó en las negras botas de la agente Amei, sintió
un inexplicable escalofrió. Aquella mujer agente le recordaba a otra persona.
Alguien muy admirado por Lina, y de piel grisácea como las cenizas del volcán
de Ión.


    Se inclinó hacia una de las traslúcidas
paredes y sólo pudo distinguir innumerables salientes y estalagmitas repartidas
por doquier. Brillaban de forma alternante y con más claridad a medida que el
elevador descendía. Una repentina sacudida le provocó un pálpito a Febo con lo
que sintió su corazón en la garganta.


─ Por aquí — dijo la
agente Amei, permitiendo a Febo y a Lina salir del elevador.


    Las puertas se cerraron con el sonido de un timbre y oyeron la
ascensión del elevador.


    La penetrante luz que envolvía aquel
lugar, cegó a Lina quien se llevó la mano izquierda hasta su frente. Febo no
percibió aquella luz, pues su casco con visera plateada reducía las
irradiaciones lumínicas.


    Lina caminó junto con Febo sujetándole por
el hombro, mientras que la agente los vigilaba de cerca. Caminaba delante de
ellos a través de las rebosantes mesas esparcidas sin orden alguno por toda
aquella planta. Lina contempló el techo, cubierto por placas de luz artificial
que formaban losetas cuadrangulares, y luego miró a su alrededor
familiarizándose con el recinto. Era muy similar en estructura que la A.S.N.


    Al fin, llegaron hasta una mesa con una
silla alta y dos más pequeñas enfrente de la primera. La agente Amei ocupó la
elevada silla, mientra invitaba a sus testigos a sentarse.


─ Podéis sentaros — dijo sin mirarles. Ellos
obedecieron y observaron a la agente destapar una pantalla traslucida que fue
encendiéndose despacio. La luz de aquel aparato, de nuevo, molestó a Lina pues
parpadeó con rapidez y dirigió su vista hacia el rostro de la agente.


─
¿Y bien? — preguntó Lina con impaciencia.


    La agente Amei manipuló unas teclas sobre
la pantalla acristalada, ignorando la pregunta de Lina.


    Febo miraba a la agente sin saber muy bien
que hacer o decir. Después notó el nerviosismo de Lina, la cual, con su pie
derecho comenzó a golpear el suelo a un ritmo frenético. Aquella reacción logró
que la agente Amei mirara con desafío a Lina, pero sólo una fracción de segundo
pues volvió a concentrarse en la pantalla. El pie de Lina protestó de nuevo y
esta vez su furia había alcanzado su límite:


─ No disponemos de todo
el ciclo, agente Amei — la agente seguía sin mirarla —.  Así que si nos
disculpa, tenemos mucho que hacer.


    Lina se incorporó y animó a Febo a
levantarse de su asiento. Cuando ambos se disponían a marcharse, una voz les
detuvo:


─
Todavía no ha empezado el interrogatorio.


    Lina se giró mirando a la agente.


─ No voy a consentir que
tu incompetencia altere mi agenda de trabajo — contestó con desafío Lina.


    La agente Amei la miró con una sonrisa
malévola.


─ ¿Agenda de trabajo? —
la agente se incorporó de su asiento —. Tú no tienes trabajo. ¡Abandonaste tu
puesto de trabajo hace 8 ciclos!


    Febo no entendía nada.


─ El comisario Reiser fue asesinado por un
incursor en el distrito 54 de Nilos hace 3 ciclos.


─ Le pedí un…un permiso
para cuidar a Febo — dijo nerviosa la agente Lina, disimulando su desconcierto
por aquella noticia. 


Febo se sorprendió de verla tan
nerviosa.


─ Ese dato no consta en tu Codex — reveló la
agente Amei con aire de suficiencia.


─ Es un asunto extraoficial.


─ ¡Oh, si! ¡Por supuesto! — la voz de la agente
denotaba incredulidad.


─ Dime, niño — Febo se sobresaltó─. ¿Cuál
es tu nombre?


─ Febo.


─
Un nombre poco común de Nilos y… ¿Dónde resides?


    Febo hizo un enorme esfuerzo por no
parecer mentiroso y recordó a tiempo, lo que Lina le pidió.


─ De… Nilos. Mi madre está de viaje y… Lina está
a mi cargo.


─ ¡Ya! Es extraño, pues no estás registrado en Nilos.


─ Su madre y él son… protegidos del maestro
Manor.


─ Sentaros  — ordenó  la agente Amei  con autoridad
—. No tengo la menor duda de que estáis mintiendo aunque reconozco que lo haces
muy bien, chico — Febo dejó escapar una risa que a Lina no le agradó.


─ ¡Deja de perforarnos la mente! ¿Quieres saber
qué le ocurrió a la princesa? Un incursor llamado Naser le disparó.


─ Ya lo sé. Hemos empezado su búsqueda. Sin
embargo, seguís mintiendo.


─ Extraoficialmente, eso no te importa. Vámonos,
Febo.


─ Todavía no he terminado.


─ Ya has terminado — respondió Lina,
tajantemente.


─ Si os marcháis ahora, la próxima vez no os
resultará tan fácil huir de nuevo — dijo la agente viendo desde su asiento la
figura de Lina, la cual,  tiró del brazo de Febo para levantarlo.


─ Lo que sabes de
nosotros no te será de utilidad — respondió Lina en tono mordaz. 


Ambos a espaldas de la agente
Amei fueron a iniciar su marcha cuando la agente Amei dijo:


─ Es  cierto. Pero  el 
incursor  volverá  a  por tu protegido — reveló la gente Amei mirando con
compasión al niño. 


Febo sintió un repentino escalofrío al tiempo que oyó
a Lina murmurarle al oído: vámonos.


   Cuando salieron del despacho, Febo se
sentía bastante confuso. Decidió mirar a Lina para confesarle:


─ Ella lo sabe.


─ Sí. 


─ Lo siento Lina, no se me da bien mentir.


─ Me  he  dado  cuenta,  gracias — respondió con
irritación —. Aunque no es culpa tuya, los agentes de seguridad de Algión son…
especiales. Pueden sacarte la información muy fácilmente.


─ ¿Y qué puede hacernos?


─ Nada. Estás bajo mi protección. Cuando un
agente de seguridad protege a un inocente, tiene máxima prioridad en todo. Amei
es… insoportable, siempre le ha gustado hacerme perder el tiempo. No te
preocupes Febo — respondió Lina viendo a Febo observar asombrado a un grupo de
agentes de seguridad de Algión escoltar a un individuo vestido con una capa blanca
y un traje de chaqueta uniformado de blanco, luciendo tres galardones en su
hombro izquierdo. 


Su aspecto parecía ser el de un
comandante o un capitán. Febo se extrañó muchísimo cuando reparó en la reacción
de la gente que intentaba acercarse a él y gritar su nombre. 


─ ¿Qué ocurre? — le preguntó Febo a Lina,
plantado delante del elevador. Él miraba al corredor de su derecha donde la
gente se agolpaba para estrecharle la mano a aquel personaje.


─ No te detengas, Febo.
Entra — le pidió Lina, la cual, ya estaba dentro del elevador.


     Febo echó una última mirada al personaje
y sintió una extraña sensación de alegría frustrada cuando logró mirarle a los
ojos. Se trataba de un hombre de unos 39 eones, con los ojos pardos, piel
morena y pelo negro como el carbón y rizado, que le caía graciosamente en una
trenza hasta alcanzarle casi el final de la espalda. Un mechón rizado se colaba
por entre aquellos misteriosos ojos rozándole su mejilla derecha. El personaje
le sonrió. En ese momento, su corazón palpitó de manera que lo asustó con lo
que no se detuvo más tiempo a observarle. Entró junto con Lina en el elevador y
decidió no preguntarle nada a la chica.


─ ¿Te encuentras bien? —
le preguntó Lina, observando a Febo como paralizado.


 El chico no respondió. Lina le
tocó el hombro e intentó controlar su risa.


─
Ya le has visto. Es todo un privilegio — reveló Lina.


    Febo la miró desconcertado sin articular
palabra alguna.


─ Ese que has visto en el corredor es el Maestro
Jeiko.


 


<<<<   >>>>


    Estaba oscureciendo. El color de las nubes
se tornó de un azul plomizo. El sol, apenas se divisaba sobre la líneas del
calmado océano. Tenía el presentimiento de que el silencio aguardaba la huída
del sol, pues, ningún algiano de Ión se mostraba por entre las calles tan
tortuosas y estrechas.


    Recordando a la muchedumbre enloquecida y
agitada, se había sumido en un silencio total e involuntario. Ni siquiera
reparaba en la presencia de su acompañante con andares presurosos.


─
Date más prisa, Febo — le espetó.


    El largo rato que llevaban caminado había
logrado confundir al muchacho con tantos cambios de dirección: izquierda,
recto, derecha, derecha… No podía dejar de pensar en su responsabilidad con el
chico. No debía permitir que el incursor capturara a Febo y lo condujera a
Falos donde, sin duda, sería condenado a muerte por la estúpida ley que
prohibía a un falense abandonar el planeta. Cada vez más se hacía cargo de la
difícil situación que se le presentaba al muchacho, que con tan sólo 12 eones,
ha viajado más que ningún otro habitante de Falos.


    Llegaron a lo que parecía una especie de
plaza circular donde unas singulares lápidas blancas de piedras bien labradas
se disponían alrededor de una estatua masculina. La figura de semblante humano
tenía una mano tendida hasta, prácticamente, la altura de su cara, y en la otra
mano se guarecía el resto del cuerpo con un alargado y recto escudo.


A los pies de la figura unos garabatos parecían
recitar algo relacionado con ese personaje. Febo sintió curiosidad por aquel
hombre y le desconcertó no saber cuál era el mensaje. Estaba delante del
personaje mientras Lina se le acercó unos pasos y le preguntó.


─
¿Adivinas dónde nos encontramos, Febo?


    El chico apartó la vista de la figura para
rodear toda la extensión de la plaza con su mirada  y contestó:


─ Es un cementerio.


─ Aquí está enterrada mi madre. Fue esclava en
Falos, pero cuando mi padre la liberó fue enviada a este planeta por el maestro
Manor. Y este es el maestro Ión, fundador de la ciudad en la que nos
encontramos y creador de la Escuela Científica en Nilos. Él nos liberó.


─ Así que fue una especie de… líder.


─ Sí. Él combatió en las guerras incursónicas
hace unos 500 eones. Os lo enseñan en Falos, ¿verdad?


─ No. Aprendemos sobre la historia de Falos.


─ Apuesto a que no te contaron que los primeros
colonos de Falos procedían del planeta tierra, en una galaxia llamada “vía
láctea”.


─ No. ¿Dónde aprendiste…?


─ En el colegio de Algión nos enseñaron
“Historia de Nova”.


─ Qué dice ahí — preguntó Febo aprovechando el
derroche informativo y gratuito de Lina.


─ Aquí yace nuestro maestro Ión, nuestro
libertador y fundador que murió a la edad de 104 eones. Amado y respetado por
siempre.


─ Así que ésta es su tumba… — dijo Febo tocando
la fría pierna del fundador y  maestro.


─ Sí. Y por estas fechas se celebra su
aniversario. Lina extrajo de inmediato su pistola y apuntó hacia donde se
escucharon unas pisadas fuera del círculo de lápidas. Febo pudo distinguir la
silueta de alguien esfumarse de repente.


─
Pronto oscurecerá. ¡Vamos!


    Cuando abandonaron la plaza, Febo no pudo
evitar su inquietud y miró de nuevo, por encima de su hombro, hacia el lugar
donde se había aparecido la silueta. Sin poder controlarse, esta vez caminó más
deprisa que Lina hacia delante.


─ Me estás dejando atrás.
Dudo mucho que sepas el camino — le dijo Lina.


    Febo ignoró el comentario. En su mente
todavía estaba aquella presencia, ¿y si se trataba del incursor? Aunque sabía
que debía decírselo a Lina, no le salían las palabras. El miedo que sentía le
secó la garganta. Lina que lo había alcanzado lo rodeó por el hombro con su
brazo biónico y le dijo:


─
Ya no queda mucho.


    Pero Febo sentía una amargura tremenda.
Vio a un lado y el otro de la calle que todas las casas le parecían iguales y
gigantescas, hechas de piedra blanca. Alzó la vista por encima de ellas y
vislumbró el adorado volcán de los algianos.


─ ¡No entiendo cómo pueden vivir debajo de eso!
— protestó el chico.


─ Yo lo hice, hace mucho
tiempo — contestó Lina con naturalidad, esbozando una pequeña sonrisa. 


Febo que la miraba se sintió más
seguro caminando a su lado y por un instante olvidó la presencia de aquella
persona.


─ Pareces cansado — dijo Lina, deteniéndose en
una imponente casa blanca.


─ Sí — le contestó Febo.


─ Ya hemos llegado — explicó Lina esperando
delante de la puerta principal.


 


<<<<   >>>>


 


─ Cariño, ¿no crees que
ya es suficiente? — instigó la mujer a un hombre rechoncho de pelo corto algo
canoso y negro. 


La mujer lo miraba con los brazos en jarra, mientras
el hombre proseguía con sus tareas. Mostraba aspecto de cansado. Sentado en una
pequeña mesa y rodeado de artilugios electrónicos se había enfrascado en
reparar un extraño aparato que echaba chispas.


─ ¿Es que no me has oído?


─ Si mujer, claro que te he oído — contestó el
hombre con serenidad y paciencia.


─ Pues será mejor que dejes lo que estás
haciendo. Ya están a punto de  venir. Y arregla  todo  este  desorden — ordenó
la mujer exasperada, señalando el alborotado suelo lleno de objetos repartidos
por doquier, lo que la obligó a saltar por encima de ellos.


    La mujer se marchó maldiciendo, intentando no tropezar, pues ni
siquiera podía entrar a la cocina con tanto desorden.


─ ¡Chardy! — gritó desde la cocina.


─ Ya voy, mujer —
respondió el hombre sin articular palabra.


    Guardó las herramientas en su debido lugar
y saltó por encima de los desperdigados artefactos.


─ Maldita sea, Chardy, ¡quita esto de mi vista!
— exclamó la mujer alterada, que con su pie arrimaba los trastos hacia la
pared.


─ No hay tiempo. Ya están aquí — respondió con
calma el hombre.
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Hogar,
dulce hogar







 


Febo no sabía cómo aquella casa podía
inspirarle respeto y temor al mismo tiempo. Quizá fuera porque fue, hace muchos
eones, el hogar de la familia de Lina, o tal vez, sintiese que algo en su
interior lo atrajese hacia esa casa; como un imán al metal. Realmente, admitía
que aquella casa le gustaba, de amplia fachada y totalmente pintada de blanco
como el resto de las edificaciones. Aunque permanecía junto a Lina a la espera
de abrirse la puerta, Febo retrocedió unos pasos y bajó los 4 pequeños
escalones para detenerse a mirarla con deleite. Lina al ver lo que Febo hacía
se sobresaltó sin entender su propósito, pero poco después comprendió.


─ Te gusta, ¿eh? Sólo nos
quedaremos lo suficiente — reveló, viendo a Febo como sonreía sin mirarla. 


No podía quitarle ojo a la casa y examinaba
boquiabierto cada estructura.


    Contaba con una puerta principal de madera
de roble, tan ancha como para que pudiesen entrar dos personas al mismo tiempo.
La puerta se abrió, y la mirada de Febo escudriñó el interior sin prestar
atención a la señora que abrazaba a Lina. Le pareció distinguir al fondo un
patio interior con varias plantas. Fuera, en la fachada dos ventanas de madera
de roble custodiaban a cada lado de la entrada principal. Febo sintió un
repentino temblor, de extraña explicación aunque luego creyó que se debía al
frescor del anochecer.


    Las calles se iluminaron con las primeras
luces procedentes del interior de las casas colindantes. En Ión, las farolas
colgaban en las entradas de las casas.


─ Así que este es Febo —
dijo la mujer rechoncha, portaba el pelo moreno recogido en un alto moño con un
pañuelo —. Bienvenido.


    La mujer permitió a Febo acercarse hasta
la puerta y lo abrazó con ansia, lo que le provocó una inevitable sensación de
asfixia. Cuando fue liberado, la mujer lo miró con sus ojos negros y pequeños
sin dejar de esbozar una sincera sonrisa. El chico no supo qué contestar. Su
mente le advirtió de la extrañeza de aquella mujer, por ser tan amable con él
ignorando su horrible casco. Ella le sujetó el hombro y lo atrajo hasta el
patio, mientras Lina los seguía de cerca.


─
Venid a la cocina. La cena ya está servida.


    ¡Comida! No recordaba cuánto tiempo
llevaba sin haber hincado el diente.


─
¿Cómo le va a Toner? — preguntó la mujer a Lina.


    Febo contempló a Lina por encima de su
hombro; la chica miraba hacia el suelo.


─ Toner ha muerto — su voz parecía quebrada.


─ ¡No! Lo siento hija.


─
Yo también, Medy.


    Cruzaron el patio rodeado de altas plantas
con hojas verdes y puntiagudas. La extensión de aquel sitio le dio la sensación
a Febo, de que perfectamente podría caber su Hurán dentro. Giraron hasta alcanzar
la puerta de la izquierda inmediata al patio. Febo, instintivamente, miró hacia
arriba y vio que el techo estaba cubierto por un enorme cristal translúcido; se
podía ver perfectamente la oscuridad del ciclo nocturno. Lina lo empujó
disimuladamente para hacerlo entrar a la cocina, con lo que fue retirado de su
distracción y eso lo enojó un poco, aunque  la sonrisa de Lina  lo calmó de
inmediato. Medy se acercó a la mesa llamando a alguien:


─
¡Chardy, ya están aquí!


    Un hombre corpulento y de pelo algo canoso
y negro, aguardaba sentado a la mesa. Al verlos entrar se levantó de su silla y
se acercó a Lina para abrazarla un buen rato. Ambos no dejaban de sonreír.


─ ¡Hola pequeña! Así que este es el chico del
que tanto me has hablado.


─ Sí. Se llama Febo.


─ ¿De dónde vienes? —
preguntó el hombre con amabilidad.


    El chico no sabía muy bien qué responder y
miró a Lina.


─ Siéntate, Febo — le
indicó Medy con una sonrisa, mientras ella se disponía a servir la sopa.


    El muchacho se sentó con torpeza y adivinó
el gesto de Lina que hizo con la cabeza. Parecía que se podía confiar en ellos.


─ De… Falos.


─ Así que procedes de
Falos, igual que tu madre y tú Lina — comentó la mujer que sonrió a Lina. 


    Febo se preguntaba si serían parientes de
Lina, pero luego pensó que Lina le había dicho que se trataban de unos amigos.
Febo había ocupado el asiento enfrente de Lina, y a su lado izquierdo estaba
Medy, quién enfrente de ella su marido miraba al chico con verdadera
curiosidad. Es por el casco, pensó Febo. Seguro que ahora me
preguntará por él, pues no pienso decirles nada. 


─ Hoy, Chardy ha tenido mucho trabajo — dijo con
orgullo, la mujer.


─ ¡Fantástico! — contestó Lina, llevándose una
cucharada de sopa a la boca.


─ Pues con todo esto del ciclo de Ión, la gente ha
frecuentado más la ciudad y se ha notado en las ventas  ─ explicó Chardy.


─
Eso es estupendo — dijo Lina.


    Febo la miraba, no entendiendo qué era tan
estupendo y qué cosas vendía aquel hombre que no paraba de echarle miradas de
desaprobación a su casco.


─ Aún así, he tenido tiempo de ir…— el hombre
miró con discreción su mujer, pues sabía que ella no aprobaba lo que iba a
decir —,... al club.


─ ¡Chardy!


─ ¡Medy! Tenía que cobrarme unas cosas que me
debía Rodin.


─ ¡Y no podía venir él a casa! Mira que tener
que ir tú allí. Siempre te hace acudir.


─ Mujer, si no voy, no cobro. Bueno Lina, lo que
te iba a decir es que…


─ La has visto —
respondió Lina tajantemente, su voz resonó en la cocina.


 Febo se atragantó. Tosió
varias veces y escuchó con más atención.


─
No. Pero sí a un tipo llamado Naser.


    Febo sintió un escalofrío. Le pareció
sentir la tensión de Lina. La miró a los ojos verdes y una sombra se cubrió en
su rostro.


─ Sé que le conoces, Lina — dijo Chardy ─.
No ha sido la primera vez que lo has visto — añadió el hombre, con seriedad.


─ ¿Llegaste a hablar con él? — preguntó Lina con
gran interés.


─ Pues, no llegamos a entablar una conversación.


─ ¿Por qué te pareció extraño?


─ Tenía aspecto de
forastero, incluso yo diría que no es totalmente un hombre. Además, los A.S.
irrumpieron de pronto para llevárselo a la A.S.A.


    Febo sintió otro escalofrío, y vio a Lina
levantarse de su asiento.


─ No podemos quedarnos aquí.


─ Aquí estáis a salvo — dictó Chardy.


─ ¿Qué te pasa Lina? — preguntó Medy preocupada.


─ No te preocupes mujer.
No permitiré que se marchen. Lina… — dijo al fin Chardy, mirándola —… el
maestro Manor tenía algún motivo para que este chico se quedara con nosotros.


    Febo se sobresaltó. No se esperaba saber
que los amigos de Lina estuvieran al tanto de lo ocurrido y le dirigió a Lina
una mirada desafiante. Cómo podía ser tan tonto. Lina no confiaba en él. Todo
este tiempo se había sentido arrastrado a los deseos de ese maestro. Pero, ¿por
qué? ¿Por qué le ocultaban las cosas, al igual que hizo su abuelo cuando murió
su abuela Amy?


    Aunque deseaba preguntar qué estaba
pasando, su miedo le obligó a callar. Desde su asiento vio a Lina volviéndose a
sentar y tranquilizando a Medy.


─ Febo, ¿quieres más? —
solicitó el hombre ofreciéndole una bandeja de algo que Febo intuyó que era
comida. El chico no contestó.


    Cuando terminaron de cenar se reunieron a
conversar en el salón. Cruzaron el patio y entraron por la puerta de la derecha
donde una gran chimenea crepitaba en su interior por el llameante calor del
fuego.


    Lina se había sentado junto a Febo en el
sofá y justo delante de ellos, Chardy y Medy ocupaban un asiento cada uno por
separado.


─ ¿Qué te pasa, Febo? — le susurró Lina.


─ Nada — respondió tan bajo que Lina tuvo que
acercarse a él.


─ Pareces cansado — dijo en voz alta, la chica.


─ Lo estoy — afirmó Febo
también con voz potente, pero molesto.


 No entendía a Lina. Primero le
susurraba y luego parecía pregonar que él estuviera cansado.


─ Te he preparado tu habitación. Pasaréis el
ciclo nocturno aquí. Lina me ha contado que no os quedaréis mucho tiempo —
explicó la mujer.


─ Sí — la respuesta de
Febo fue clara y distante.


 Miró con recelo a Lina, la cual, no le había
explicado hacia donde se dirigían y eso lo irritaba. 


     En su planeta, se sentía libre y ahora
dependía de la decisión de ella. Necesitaba descansar. Deseaba abandonar el
salón para acudir a la habitación, cuando se sobresaltó al oír a Lina decir lo
siguiente:


─ Hemos sufrido un incidente.


─ ¡Dónde! — preguntó el hombre, alarmado.


─ Pero estáis bien — dijo Medy aliviada.


─ En el transporte de Delis. No nos quedamos lo
suficiente. Mucha gente ha muerto y ha habido muchos heridos.


─ ¿Qué es lo que ha ocurrido exactamente? —
preguntó Medy.


─ No lo sabemos — mintió
Lina.


 Febo pensó que Lina evitaba el
tema del incursor.


─ Yo he oído algo en el club esta mañana. Rodin
me ha contado que los A.S. acudieron al incidente, pero no me contó que se
trataba del transporte de Delis. Me dijo que alguien habló de un incendio o
algo así. Y mucha gente ha fallecido.


─ La princesa Giova está
ingresada en el hospital — dijo Lina. 


Chardy y Medy se miraron
mutuamente.


─ Glads, me contó que la diva no podrá actuar
por motivos de salud. Ella pensó que se trataba de lo de siempre, de su
adicción al Daidi — explicó Medy.


─ Glads, es la madre de la agente Amei. No sabía
que su hija era una A.S. hasta hoy, cuando a Febo y a mí nos ayudaron a entrar
en Ión — nuevamente, Lina mentía y añadió:


─ Yo oí decir a Amei que no permitiesen a la
prensa hablar del accidente de la diva. El rey se molestaría mucho.


─ Sí, tienes razón —
contestó Medy, viendo a Febo que se incorporaba del sofá.


    El chico reparó en las miradas de todos y
dijo:


─ Bueno, yo… tengo sueño.


─ Te acompañaré hasta tu
habitación — Medy se levantó para guiar al chico.


    Lina y Chardy se quedaron  a solas. El
hombre parecía cansado, se recostó en su asiento y miró a Lina. Ella evitó
mirarle.


─
Sé que estás enfadada.


    Lina suspiró en silencio.


─ Tanto Medy como yo entendemos tu decisión. Pero
ha pasado mucho tiempo desde lo de Karpa.


─ No me cuentes cuentos. Tú sabes mejor que yo,
que ella no es de fiar.


─ Lina…  — su voz suplicaba que ella se
tranquilizara.


─ ¡No! Sé lo que ha hecho y tampoco lo apruebo.


─ Ella desea que vuelvas a ser su hermana.


─ Mi hermana no existe.


─ No puedes hablar en serio. Sé que en tu
interior sientes lo contrario.


─ No quiero seguir hablando de esto.


─ Ya sabes a lo que me refiero.


─ No puedes obligarme — Lina lo miró desafiante,
durante la conversación ella evitaba mirarle a los ojos.


─ No te obligo — contestó con dulzura el hombre.


─ ¡Déjalo ya! — gritó Lina, la cual, sintió un
hormigueo en todo su cuerpo; odiaba esa sensación.


─ Siento haberte obligado. No era mi intención —
se disculpó el hombre apesadumbrado.


─ ¡Qué os pasa! — protestó Medy con irritación,
apoyando las manos en sus caderas —. El chico ya se ha acostado, aunque siento
mucha lástima por él.


─ ¿Qué quieres decir? — le preguntó Chardy.


─ Ya lo sabes, cariño — le dijo al hombre.


─ Pues no — contestó Chardy enviándole una
mirada de cautela a su mujer. Al parecer la mujer entendió tarde el aviso de su
marido.


─ Sé de lo que estáis hablando. Aunque seáis
nubladores, tengo sentido común — les reprochó Lina.


─ Perdónanos Lina  — rogó
Chardy, mientras tendía su mano hacia la de Lina. 


 Ella consintió el gesto y le
correspondió con una sonrisa.


─ Intenté preguntarle porqué lo lleva puesto,
pero se negó a contestarme — les confesó a Chardy y a Medy.
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 Un
terrible secreto











 


 


Es un chico excepcional. Seguro que lo habrá pasado mal
— admitió Medy.


─ Ese casco está muy bien diseñado. Apostaría
esta casa a que fue fabricado en Orcrid — dijo Chardy.


─ ¡Chardy!


─ Perdona, mujer. Me gustaría echarle un
vistazo, con el permiso del muchacho claro.


─ No lo consentirá — contestó Lina,
rotundamente.


─ Es muy extraño en un muchacho de Falos, pues
allí son todos descendientes de colonos humanos. ¿Se lo ha quitado al
acostarse? — preguntó Chardy a Medy, intrigado.


─ No lo creo, querido. Cuando le acompañé a su
habitación me dio el buen ciclo nocturno y cerró la puerta.


─ Duerme con el casco puesto — afirmó Lina, la
mirada de Chardy se cruzó con la de ella.


─ Pobre chico — lamentó Medy.


─ Tengo la certeza de que el chico lo presiente
— explicó Chardy.


─ ¿Qué presiente? — interrogó Lina.


─ Que no es humano. Tiene miedo de averiguar
quién es, porque eso lo conduciría a la verdad.


─ Y tú sabes cuál es — añadió Lina.


─
No. Aunque tengo una ligera teoría.


    Lina lo miró con perspicacia y ese gesto
fue bien interpretado por Chardy quien dirigió sus ojos hacia su mujer y ésta
le correspondió preocupada.


─ Tememos que algo le han hecho al muchacho —
contestó la mujer —. Lo he sentido desde que tomé contacto visual con él, por
primera vez.


─ Yo también lo he sentido. Y he oído su
interior. 


─ ¿Has oído su espíritu?
— preguntó Lina fascinada.


 Ella sabía que unos pocos, los
más experimentados, oían el espíritu de la persona, ya que significaba que eran
capaces de oír los pensamientos de la gente.


─ Sí — afirmó el hombre —. De verdad, ¿quieres…
saberlo? Sabemos cuánto te preocupa ese chico — dijo Chardy ignorando su
atrevimiento de escudriñar en la mente de su amiga.


─ Es mi protegido — la voz de Lina resonó con
autoridad.


─ En ese caso… debes saber que si llegara a
saberlo el chico, es posible que no quiera asumirlo. Y a ti te resultará
difícil protegerle.


─ ¡Dímelo!


─ Está bien — respondió el hombre con
resignación.


─ Lo sabemos — dijo Medy,
con seriedad —. Sabemos el motivo que os impulsó a venir hasta aquí con la
ayuda del maestro Manor.


    En aquel preciso instante, Lina pensó que
ya era demasiado tarde para fingir, pues Chardy y Medy parecían saber  la
relación entre Naser y el incidente, con la llegada de Febo a Algión.


    El hombre se levantó y se acomodó junto
con Lina, donde momentos antes, estaba sentado Febo. Él le tomó la mano y ella
sintió un escalofrío. Mirándoles a los ojos, primero a Chardy y luego a Medy
reparó en las sonrisas de ambos.


─ Te diré lo que piensa el chico con su propio
espíritu. Su pasado lo desconozco. Se siente solo, muy solo Lina y
frecuentemente piensa en su madre y su padre, sobretodo en su abuelo. Te admira
mucho aunque tú no apruebas el hecho de tenerle como protegido del maestro.


“También he sentido que el
chico te tiene miedo, pero al mismo tiempo se siente seguro contigo. Y se cree
extraño ante nosotros, esa sensación va aumentando con el tiempo. Y no confía
en Medy ni en mí, nos teme y no comprende la razón, o bien, le asusta saber la
verdad”.


─ ¿Y qué pasa con esa teoría tuya? — preguntó
Lina, taladrando con su mirada los ojos de Chardy.


─ Eso es otro tema. Mi teoría es que es muy
probable que tenga sangre de nublador. Y ese casco… bueno, el casco evita que
pueda usar sus ojos de nublador.


─ Pensaba que había que entrenarse — dijo Lina.


─ Sí. Aunque unos pocos han demostrado tener una
capacidad superior que el resto de nubladores — dijo Chardy.


─ ¿Quiénes?


─ Los maestros — respondió Chardy.


─ ¿Estás seguro de que Febo podría ser un
nublador? — preguntó Lina emocionada.


─
Sin ninguna duda — contestó Chardy.


    Ambos conversadores quedaron en silencio
sin advertir que al otro lado del salón, el chico los observaba tras la puerta
entreabierta. Escuchó atentamente desde el principio hasta el final y según oía
cada palabra, más difícil le resultaba. Cómo puedo ser un nublador. En Falos
la gente es muy normal y no como esos seres tan extraños: una mujer de pelo
naranja y ¡piel verde!, un hombre con tres brazos. Es imposible, se dijo,
pero cuanto más lo razonaba más sentido le parecía tener.


Estoy harto, harto. Quiero
volver a mi casa. Ver a mi abuelo y a mi familia. Quiero decirle a Ren… que
ella es… ¡Odio este casco!


    El chico se sujetó con ambas manos el
casco tirando de él sin éxito. Quiero ver mi cara, unas lágrimas se
derramaron por sus mejillas. No puedo más, se le hizo un nudo en la
garganta. Notó su cara humedecida por las lágrimas. Marchó a su habitación
correteando y procuró hacer el menor ruido posible.


─ ¡Chardy! — gimió la mujer, sus ojos se
empaparon y mirando a Lina dijo:


─ El chico nos estaba escuchando.


─
Lo sé — indicó Chardy.


    Lina se levantó de su asiento, y sintió
que tiraban de su brazo humano.


─ Déjale. Ya te lo advertí. Será muy duro para
vosotros.


 


        <<<<   >>>>


    Ella le prometió una confortable estancia
con electricidad, agua corriente y calefacción; amplio espacio y cómodos
asientos, manjares exquisitos y su agradable compañía. Abrió bruscamente la
puerta y la dejó cerrarse por sí sola. Era de esas puertas abatibles pero con
sistema identificativo de voz. Tras decir su nombre con enojo, entró en la
estancia en penumbras y buscó la luz. No habían interruptores visibles, y
razonó con rapidez que probablemente el sistema eléctrico también funcionase
como el de la puerta de entrada. Sin embargo, no dio el resultado que esperaba.
En lugar de que las luces se encendieran directamente, oyó las chirriantes
ruedas de un aparato no más alto que su rodilla. Menudo modelo, toda una
antigualla, pensó el incursor. Aunque sólo se distinguía la silueta a
través de la poca luz que penetraba a través de la ventana, el desconcertante
ruido le producía verdadera irritación. El cárter comenzó su protocolo
programado:


─ Bie-v-d-ni-dooooo. — El sistema de sonido se
obstruía con lo que el incursor le propinó una fuerte patada.


─ ¡Luz! — exclamó el incursor mientras el cárter
permanecía inmóvil.


─ ¡Luz, pedazo de chatarra! — cuando el
hombre-máquina comenzaba a perder la paciencia, las luces se encendieron.


─
Sírveme una copa de Daidi.


    El aparato seguía quieto y sin dilación,
le volvió a soltar otra patada; la máquina avanzó con dificultad haciendo más
prolongado el chirrido de sus ruedas. El color de su cubierta, la mayor parte
oxidada, le proporcionaban unos reflejos verdes por la corrosión. De dos ruedas
laterales más grandes que la rueda delantera, su cubierta tenía forma de bala, 
puntiaguda al principio y ancha al final, con una corta antena doblada por
anteriores accidentes y las constantes patadas actuales.


    Cuando se terminó la copa, sentado sobre
la cama, se la devolvió al cárter, el cual, con torpeza la recogió, y se
acostó. Hasta aquel momento, no había reparado en el alojamiento con un techo
totalmente cuadrado y a sus pies, podía divisar la puerta de entrada. A la
derecha, quedaba la ventana y bajo ella reposaba el inútil trasto. El silencio
que reinaba le gratificaba, pues le era necesario para iniciar un nuevo plan. 


    Habían transcurrido seis cursos desde que
los agentes lo detuviesen en el bar de Rodin, situado en las afueras de Delis,
para conducirlo a la A.S.A. Para sorpresa de todos ellos, el incursor Naser
estaba registrado como habitante de Falos, cumpliendo con su cometido como
guardia incursónica de los consejeros de Falos. Al rato de ser interrogado por
la agente Amei, su compañero de trabajo le proporcionó información acerca de la
identidad del atacante de Giova, información lograda a través de la
computadora. Con profunda irritación, la agente Amei recibió la orden de soltar
al individuo sin necesidad de mantenerlo bajo vigilancia. El caso se mantuvo
clasificado como proceso judicial a cargo  de los consejeros de Falos, a pesar
de ser el responsable de matar a cinco chicos en Nilos y asesinar a quince
pasajeros de Delis, entre ellos la asistenta de la princesa Giova.


    Aunque ella, se inmiscuyera de nuevo, no
permitiría dejarla participar en este negocio. El chico era suyo, y tal vez… la
chica también lo sería. Largo cabello moreno, de ojos verdes y piel clara. Ni
siquiera le encontraba un parecido a su hermana, la reciente incursora. Quizá él
volviera a la Tierra para hacerse unos cambios, por supuesto, después de
obtener su recompensa entregando al chico y vendiendo los preciados
contenedores de Krono al jefe. Se haría rico. Ya no necesitaba al jefe. Podría
vivir de sus propios negocios, tal y como hizo cuando hace 4 Eones saliera de
la prisión de Loin. Y aquellos ojos verdes y relucientes, vidriosos como las
esmeraldas, los odiaba y al mismo tiempo le hipnotizaban. Era lo único que no
olvidó de Karpa. “Es ella, la miserable entrometida. Ella llamó a los A.S.
de Nilos. Un buen plan de infiltración. Pero yo tengo otro mucho mejor…


    La puerta de la habitación se abrió y unos
pasos inconfundibles de tacones fueron la confirmación de que lo había
localizado, tal y como se lo prometió tras el incidente del trasporte. La mujer
se detuvo delante de su cama. La luz de los focos procedentes de la pared,
sobre la cabecera, iluminaban el rostro sonriente de cabello rojizo.


─ Me alegro mucho de volver a verte — reveló la
mujer al incursor.


─ No es para tanto.


─ Creía que no te iban a dejar libre.


─ Tengo influencias, por así decirlo.


─ Así que, trabajas para los consejeros de
Falos.


─ Por poco tiempo.


─ ¿Sigues con el plan?


─ Por supuesto.


─ Con mi ayuda… — la mujer con los brazos en
jarra sobre su cintura, miraba al incursor en actitud serena —… lograrás
infiltrarte en Ión.


─ No puedo creer cómo estás tan segura — el
hombre-máquina la observaba tumbado.


─ Las puertas de la frontera se abren con la
llegada de pasajeros del transporte de Delis.


─ Sí, aunque no dudo que son capaces de detectar
a un incursor incluso a un kilómetro de distancia.


─ No es tan fácil como piensas. En realidad, los
A.S. apostados en cada puerta de la frontera no son los responsables de la
vigilancia.


─ Todo el mundo sabe que son los guardianes de
Ión.


─ Así es — asintió la mujer, caminó hasta la
ventana a tiempo de esquivar al cárter —, pero su función está muy limitada.


─ Explícate.


─ Ión, como sabrás, es una ciudad en peligro. En
realidad lleva demasiado tiempo amenazada. Yo calculo que unos 500 eones desde
su fundación honorífica por el maestro Ión. Está bien, te ahorraré los
detalles. Sin embargo, como todo el mundo sabe, se trata de un volcán
durmiente, pues su lava jamás ha salido del cráter.


─ ¡Un momento! Pretendes hacerme creer que esos
idiotas de los A.S., los que vigilan las entradas, controlan el volcán. No me
lo creo.


─ Créetelo. Son los que mantienen con vida a los
habitantes de Ión, y por descontado a los de Delis.


─ ¡Es imposible! — exclamó el incursor con
desagrado.


─ Pero cierto. De esta forma… — la mujer se le
acercó lentamente.


─… tenemos vía libre —
respondió el incursor con una sonrisa, mientras agarraba de la cintura a la
mujer.


    Las luces se apagaron con la orden del incursor que pronto y con
precisión cumplió el cárter. La oscuridad del ciclo nocturno envolvió a la
pareja y en las calles de Delis, reinaba el silencio y la calma. Al ciclo
siguiente iniciarían el plan. Estaba muy cerca de conseguir su objetivo con
éxito, aunque tuviera que deshacerse de la mujer incursora.
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Lina se despertó sobresaltada. En un breve
instante pudo recordar con nitidez el sueño que había tenido. Se incorporó con
dificultad hasta el borde de la cama y, en silencio, observó por la única
ventana de su antigua habitación la entrada de los primeros rayos del sol.
Sentía una profunda tristeza pesándole el corazón. Aquel sentimiento le era
familiarmente conocido y aunque una voz en su interior la procuró con palabras
de afecto y ánimo, sabía que todo aquello era producto de su mente. Una mente
que no olvidaba su doloroso pasado, a causa una interminable y cruel enfermedad
que condujo a su madre hacia su inevitable final.


    Su preocupación alimentó esos pensamientos
cuando reparó que el ciclo había comenzado. No le quedaban fuerzas para
levantarse. Hubiera deseado tanto encontrarse en Nilos y sentir que hoy le
esperaba un agotador ciclo de trabajo. El nuevo comisario la enviaría a una de
esas misiones que tanto la excitaban, hacia algún planeta recóndito dentro o fuera
de los sistemas anexos a la Confederación Intergaláctica.


    La habitación le pareció, de pronto, más
pequeña y la luz del exterior difuminaba los colores. Distinguió su uniforme
blanco que reposaba sobre la pequeña silla de madera. Tocó con sus dedos el
mueble y recordó haberse peleado con su hermana pequeña por esa silla, y oír a
lo lejos la voz de su madre intentando calmarlas. La silla se borró de su
vista. Con los ojos repletos de lágrimas y con su palpitante corazón, posó sus
manos sobre su boca, así nadie la oiría llorar.


    Hacía un ciclo espléndido, sin nubes, con un pletórico sol en la
primavera de Algión, y un suave viento soplaba del Sureste. Desde su ventana el
volcán temblaba sin ninguna señal de lava en su cráter. Los algianos, como
Chardy y Medy, estaban orgullosos de él. Cada 200 ciclos ruge con verdadero
poder, tal vez para dejar escapar lo que todos denominan energía iónica, o
simplemente, se tratara de lava común. Sin embargo, todavía faltaba mucho para
que sucediera tal acontecimiento.


 


    Los señores del universo, o también
conocidos como cazadores de planetas, extienden su poder entre todas las
galaxias. Los agentes de seguridad pudieron identificar en el pasado a unos
cuantos, a pesar de su facilidad con la que actúan al margen de la ley. El
único modo de averiguar sus métodos de trabajo, sus contactos, y sus objetivos
consiste en actuar desde dentro de la organización. Un agente de seguridad
infiltrado puede proporcionar información muy valiosa para acabar con sus
asentamientos.


    Al principio, la idea de convertirse en
una agente de infiltración no la entusiasmaba, aunque Lina lo aceptó. Le
asignaron su primera misión hace 4 eones. El trabajo consistía en viajar a
Karpa haciéndose pasar por una experta contrabandista de armas de última
generación. Además, estaba bien adiestrada en el manejo y desactivación de
aparatos explosivos y en la manipulación de sistemas nanoinformáticos.


    Su ficha oficial fue borrada con una autorización expresa del
Centro de Seguridad Civil e Intergaláctico. Su identidad fue manipulada para
dar conocimiento de su historia criminal:


 


    A los 16 eones, primer atraco a mano armada, a los
19 eones sabotaje de la principal red nanoinformática de Nilos, a los 21 eones
participante en el asalto a la sede intergaláctica de Naciones Planetarias. Y a
los 24 eones  cooperante en el fallido plan de explosionar el sistema de
refrigeración de la prisión de Loin en el sistema Kein.


    Se la busca por contrabando de armas y extorsión a
la autoridad.


 


    Su nombre en clave es Nain. Nueva identidad asignada por su
superior y registrada por su cooperante, Toner. 


    Le fue insertado un microchip en su oreja derecha así permanecería
siempre en contacto con su cooperante.


    La llegada al planeta Karpa debería parecer accidental y se pensó
en la manipulación de la nave en la que viajaba, consiguiendo un accidente
causal por un mero fallo técnico. Toda la tripulación moriría en el carguero y
así Karpa se convertiría en su planeta salvador.


 


    Cualquiera en su lugar, sabía que era de
vital importancia estar al tanto de las reservas de provisiones. El lugar era
frío y oscuro; le habían comentado que fue hace eones una base militar durante
la guerra incursónica. Debían trabajar totalmente coordinados para que las tareas
asignadas se resolvieran lo más eficientemente posible. Sin embargo, en su
opinión ya estaba harto de que siempre le tocara al mismo. Tampoco le hacía
ninguna gracia prepararse para la acción, puesto que no entendía cómo el jefe,
un hombre moreno y corpulento, pretendiera que él, un hombre delgaducho y poca
cosa, trabajara cargando peso.


─ ¡Eh! — gritó el jefe, su voz provocó que las
paredes temblasen.


─ ¿Si jefe? — preguntó el hombre flacucho.


─ Saca eso de en medio.


─ Enseguida, jefe.


─ Más te vale que lo hagas pronto o si no… — su
voz aumentó, asustando y empequeñeciendo al hombre.


─ O si no, ¿qué, cielo? —
interrumpió la voz melodiosa de una mujer.


    El jefe se relajó, miró a la mujer con una
sonrisa y dirigiéndose al hombre flacucho contestó:


─
Pero si me fallas… ya sabes lo que te espera.


    El hombre maldijo con una voz inaudible,
viendo al jefe acercarse a la mujer.


─ Y para ti cariño. Tengo lo mejor.


─ Oh… sí… dámelo — la
mujer rodeó con sus brazos al jefe. 


     Ella vestía con un suéter azul y una
minifalda negra. Su ropa estaba rasgada, era la última moda en Nilos. Su pelo
pelirrojo, llevaba recogido en una larga coleta que ondulaba con cada paso que
daba. Unos pocos centímetros separaban sus labios de los del jefe. La mujer
cerró los ojos y el hombre la agarró con fuerza por la cintura hasta besarla.
Deseaba sentir el tacto de su piel, quería poseerla.


─ ¡Jefe! — gritó el hombre —. Hay algo que debe
saber.


─ ¿Y ahora que te pasa? — contestó el jefe con
ironía. La mujer soltó una risita floja.


─ Ha ocurrido algo.


─ Habla.


─ Hace un par de medios oí un ruido extraño.


─ Y qué haces aquí,
pedazo de imbécil. ¡Ve y compruébalo! ¡Ahora! 


    El hombre salió disparado, dejando a la
pareja a solas. Entre tuberías y oscuridad, la humedad se le filtraba por las
fosas nasales. Sus huesos, entumecidos y debilitados, le procuraban dolor desde
los pies hasta los brazos. Hace un frío acojonante aquí, gritaba para
sus adentros.


─ Será idiota. Yo no
debería estar aquí. ¡No me paga lo suficiente! — expresó en voz audible.


    De repente, el hombre flacucho escuchó un
ruido, parecido al golpe de un martillo contra algo metálico. Miró tras de sí,
pero no distinguió nada inusual. Prosiguió su camino, aunque esta vez
apresuradamente,  a pesar del incesante golpeteo metálico. Alcanzó la
bifurcación del corredor que daba salida a otros tres corredores: izquierda,
enfrente y derecha. Decidió adentrarse por el de la derecha para llegar a la
sala de almacenamiento de contenedores donde Zuno le esperaba. No mires
atrás, no mires atrás, se repetía con temor. Su cara empapada de sudor, la
secó con su manga izquierda. Cuando entró a la sala, cerró la puerta con un
portazo.


─ ¡Qué demonios te pasa, Fix! — gritó Zuno, un
hombre calvo y rechoncho.


─ Allí,… allí… — le faltaba el aliento —. Allí
he oído un ruido extraño.


─ ¿Y por qué no lo has comprobado, pedazo de
cobarde? ¡Va, debe ser Iresa! Estará reparando las cañerías. Yo le dije que lo
hiciese. ¡Mierda! — gritó Zuno tras sonar su Icom.


─ ¡Qué! — exclamó Fix, alarmado.


─ Y ahora qué querrá ese imbécil — Zuno  se 
dirigió hacia  la  mesa.  Pulsó  el botón rojo que parpadeaba y contestó:


─…Aquí Zuno, ¡qué diablos quieres!


─… Aquí Emet. Hemos encontrado algo.


─… Y qué es, ¡maldita sea!


─… Hemos salido al exterior para cargar
combustible para la nave y hemos encontrado… — se oían interferencias.


─… Emet,¡Emet! ¡Responde, cambio!  — exclamó
Zuno.


─… A-quí Iresa. Pa-ce-ha-i-do-un-ac-en-te-cam…


─… ¡Mierda! No se os entiende una maldita
palabra — dijo Zuno.


─… Mu-jer — contestó la voz femenina,
identificada como Iresa.


─… ¿Una mujer?


─… Sí. Cam…


─… Y qué le pasa.


─… Es-tum-a-da. Em-quie-re-tra-er…


─… ¡Ni hablar! ¡De ningún modo! — gritó
enfurecido Zuno, el cual, había entendido el mensaje — No es nuestro problema,
así que dejarla donde estaba y venid hasta aquí.


─… No… Ban-do-nar… — la voz de Iresa era firme.


─… Que la den — contestó Zuno mientras Fix se
reía. 


─ Niña entrometida ─ añadió Zuno y
cortó la comunicación.


─ Una mujer — dijo Fix suspirando.


─ Deja de hacer el imbécil y a trabajar.


─ Y qué pasa con la niña y el idiota.


─ El jefe sabrá qué hacer.


 


<<<<   >>>>


    El cuerpo pesaba. Dejaron atrás la nave de
auxilio, totalmente destrozada, aunque sorprendentemente la chica era la única
superviviente. Dos entes, se habían consumido con el fuego, tuvo que ser un
aterrizaje forzoso, pero la chica no llegó en esa nave, pues era una aeronave
de carga bastante anticuada para la época en la que se encontraban. Lo que Emet
imaginó ─ el hombre vio el accidente desde el área 18 ─ fue a la
chica huir de la aeronave incendiada para escapar con la nave de auxilio. Desgraciadamente, Emet no lo observó y cuando él e
Iresa alcanzaron la zona cero, descubrieron la otra nave. Aunque no resultó muy
dañada a simple vista, tras comprobar los parámetros de vuelo, confirmaron el
estado de inactividad. La nave no volvería a despegar.


    A pesar de la gravedad del accidente, la chica
estaba ilesa y viva. Respiraba con dificultad pero se hacía necesario
realizarle una evaluación médica completa.


    Emet e Iresa trasportaban el cuerpo de la chica
con sus propias manos. El hombre la sostenía por la cintura, mientras Iresa la
sujetaba por los pies. Emet, miraba constantemente en rostro relajado de la
chica. No presentaba heridas visibles, su larga melena morena, recogida en una
coleta, se deslizaba por el pecho hasta terminar en su cintura. Llevaba un
corto suéter gris ajustado de tirantes y unos pantalones campana también del
mismo color. No iba armada. Iresa observaba con recelo a Emet, el cual, no
había vuelto a hablar con ella tras avisar a los dos zoquetes del accidente.
Aquella chica, no la incomodaba en absoluto, aún siendo el único asunto que a
Emet lo había perturbado.


    Una mujer humana, se dijo Iresa. Me gustaría saber cómo os
emparejáis. Sus enormes ojos negros, eran bastantes aterradores para quien
nunca hubiera conocido a una “Shilax”, habitante del planeta Shizon en el
sistema Kein. Dos almendras alargadas, le decía Emet cuando se refería a sus
ojos, pues carecían de iris y pupilas. Eran los glóbulos oculares más raros que
él hubiese contemplado, le dijo a Iresa cuando la conoció. La “niña”, apodo
asignado por Zuno y Fix, habitantes del planeta Tierra igual que Emet, tenía la
piel blanca y el pelo rojizo oscuro, lo llevaba recogido en una corta coleta.
Sus grandes ojos seguían observando a Emet. Le gustaba trabajar con él. Era el
único que la respetaba. En cierto modo, desde su inserción a la banda, a Emet
no le trataban como antes. Para Fix y Zuno, Emet se había vuelto un imbécil y
solo por el simple hecho de apoyarla.


─ Son unos imbéciles. Querían dejarla aquí para
que se pudriera.


─ No te preocupes, Iresa. La chica está bien. La
llevaremos a la enfermería.


─
De acuerdo.


   
Habían cruzado la entrada  a la base; fuera comenzaba a llover. Se encaminaron
por el corredor principal, tras cerrarse la puerta de salida al exterior.
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Tras varios medios de caminata portando el cuerpo
inmóvil de la chica, torcieron a la izquierda para después alcanzar la única
trayectoria que los obligaba a dirigirse hacia la derecha. La compuerta de la
enfermería se abrió de forma automática. Todas las puertas y compuertas se
activaban con la voz durante la guerra incursónica. En la actualidad, habían
sido manipuladas para abrirse automáticamente con el sistema de detección de
movimiento. Una vez lograron entrar dentro, dejaron a la chica tendida en una
camilla próxima a la mesa de operaciones.


─ Parece que sufre una pequeña conmoción —
reveló Iresa.


─ Hay que examinarla. Ayúdame a
introducirla en la cápsula de reconocimiento — pidió Emet.


    Iresa acudió al otro lado de la camilla donde la
chica reposaba, suspendida a un metro de altura. Desde su posición, Iresa
activó la cápsula de reconocimiento técnico para permitir a Emet, situado en el
otro lado de la camilla, manipular los parámetros necesarios con lo que la
camilla se adentró a través de la cápsula,  un aparato cilíndrico y blanco de
medio metro de longitud capaz de rastrear a una persona en reposo y en posición
horizontal. La cápsula, recorrió el cuerpo de la chica desde la cabeza hasta
los pies, mientras una voz computerizada realizó el siguiente examen: 


─ Signos vitales en perfecto
estado. Ausencia de hemorragia interna. Sistema cardiorrespiratorio correcto.
Pulso y temperaturas normales.


    La voz computerizada cesó e Iresa desactivó la
cápsula de reconocimiento que había vuelto a su posición original. 


─ ¿Y ahora qué? — preguntó Iresa preocupada.


─ Quédate con ella. Yo iré a informar al jefe.


─ Ten cuidado.


─ Lo tendré.


 


<<<<   >>>>


    La habitación rodeada de luz y silencio la
inquietaba, pues aunque mantenía los ojos cerrados sentía muy cerca de ella la
presencia de alguien. Durante todo ese tiempo, había permanecido quieta, escuchando,
analizando y decidiendo hacer algo que le resultara útil.  Había estado desvalida
como consecuencia del accidente. Debió de suponer que un gran impacto como ese
─ incluso reconoció el realismo admirable que habían logrado ─  fue
bastante creíble.


    El tiempo le parecía trascurrir lentamente, pues
deseaba estar a solas. Se sintió un tanto cansada tras el fortuito viaje y
decidió echar una cabezada para reparar el sueño perdido. Era sencillo,
simplemente despertaría y ya se encontraría sola para estudiar el terreno. Se
dejó llevar poco a poco por la agradable sensación de letargo.


    Al cabo de un rato, oyó voces que la despertaron.
Hablaban en la lengua común del sistema. Se fue alejando del sueño para
distinguir con claridad la voz de tres personas:


─  ¡No tiene por qué serlo! — exclamó Emet.


─ Escucha,  necio. No  estás  aquí para rescatar
a vírgenes — contestó el jefe, su voz resonaba en la enfermería.


─
Jefe. Puede que resulte de utilidad — contestó Iresa.


    El jefe la miró con desprecio, igual que siempre.


─ Me  tiene  sin  cuidado  tu  opinión.
¡Deshaceros de ella! — gritó el jefe.


─ Estás de broma, ¿verdad? — contestó la chica,
al tiempo que se incorporaba de la camilla.


    Los tres personajes la miraron perplejos y
repararon en su aspecto. De ojos verdes, aquella mirada logró intimidarlos,
sobre todo, a la persona que nombraban jefe. Él era de constitución vigorosa,
ancha espalda, brazos gruesos y musculosos. De cabellos oscuros y una voz
poderosamente aterradora. Sin duda se trataba de un incursor.


─ Si lo haces… tendrás un gran problema — se
atrevió a amenazar la chica al incursor de ojos azul vidrioso.


─ Más vale que mantengas la boca cerrada, guapa.


─ Sí, si no tienes unos de estos
— dijo Lina enseñando una pequeña pistola bajo su camal izquierdo de su
pantalón. El incursor echó una mirada de desaprobación en Iresa y Emet, que
ambos entendieron con reproche.


    Se trataba de un modelo nuevo; no eran fáciles de
conseguir. Ella seguía mirando al incursor con deleite, pues su plan comenzaba
a funcionar.


─ Puedo conseguírtelos a buen precio — reveló la
chica.


─ No los necesito.


─ Sí, los necesitas — reiteró la chica,
incorporándose de un salto. Sacó la pistola para entregársela.


─ Es un modelo avanzado, un GP6000 durabilidad
sin recarga de 6 eones, automático, detector sensible al movimiento e incluye
un radar de rastreo.


─ ¡Uau! — exclamó Emet.


─ ¡Tú, cállate! — advirtió el jefe, el cual,
miraba a la chica con desconfianza. Recogió el arma y pudo apreciar su belleza.
Su color plateado… el gatillo sensible… siempre le habían fascinado las armas,
aunque las de nueva generación eran las más caras y difíciles de conseguir.


─ ¿Qué quieres? — le preguntó el jefe.


─ Mi nombre es Nain. Mi tripulación y yo nos
dirigíamos a la frontera del sistema Kein. La computadora de abordo calculó
esta trayectoria. Al parecer todos sufrimos un accidente, un fuego emergió de
las calderas... lo único que recuerdo es un intenso dolor en la nuca. Estaba
tendida en el suelo y fue cuando…


─ ¡Basta! Lleváosla.


─
¡Qué!— gritó Nain.


    El jefe la apuntó con el arma y le dijo:


─ Por qué tendría que creerte.


─ Calma  jefe. Nos  está 
ofreciendo  un  negocio cojonudo — susurró Emet. 


    El jefe vaciló.


─ No te dejaré dar un puñetero paso en mis
instalaciones.


─ ¿Tus instalaciones? — repitió Lina con ironía.


─ Sí. Este es mi planeta. Yo soy uno de los
señores del sistema y éste es uno de mis grandes terrenos.


─ Y cómo tengo que llamarte, ¿jefe o… señor?


─ Señor jefe — contestó el jefe, al tiempo que
le devolvía su arma —. Más tarde hablaremos de tu negocio. Ellos te acompañarán
al comedor. 


─
Gracias, señor jefe — dijo Nain guiñándole un ojo.


    El jefe se alejó con una sonrisa que nadie
advirtió.


─ Bueno… así que tu nombre es Nain — dijo Emet.


─ Sí.


─ Yo soy Emet y esta es Iresa.


─ ¡Eh! Puedo presentarme yo misma. Hola yo soy
Iresa.


─ ¿Vosotros me encontrasteis?


─ Sí  — contestó  Iresa,  mirando   con  
desafío   a   Emet —. Emet vio el accidente pero yo encontré tu cuerpo.


─ Os lo agradezco. Así que trabajáis para los
“señores”.


─ Sí — dijo Emet.


─ ¿Desde cuando?


─ Yo llevo en el negocio 10 eones e Iresa 3.


─ Bienvenida — dijo Iresa —. Te llevaremos al
comedor.


 











 


<<<<   >>>>


 


    Tienes que ser objetiva. Tienes que ser imparcial.
Los resultados llevarán tiempo. Pero cueste lo que cueste, habrán decisiones
que te harán dudar.


    Lina recordaba esas palabras del maestro Manor
antes de su marcha a la misión Karpa. Él fue quién la preparó mentalmente para
las pruebas de acceso a la agencia de seguridad de Nilos. De ningún modo,
mostró duda alguna en las misiones de práctica, y lo de ser “imparcial” se le
daba muy bien.


    Se encontraba en la alargada mesa del comedor
junto con Emet, a su izquierda, e Iresa a su derecha. La comida no era del
gusto de nadie, pero era comestible. Mientras Lina se abstraía en sus
pensamientos, Emet e Iresa comían en silencio y, ésta última observaba con
frecuencia la puerta. En una de las ocasiones que Iresa miraba hacia la puerta,
un hombre gordo y calvo entró junto con otro alto y delgado. Parecían conversar
y se reían de algo gracioso que había dicho el primero.


    Iresa bajó la mirada a su bandeja de aluminio y
suspiró. No le faltaba mucho para terminar su comida. Mientras, los otros dos
hombres se sentaron a la mesa con sus respectivas bandejas enfrente de los
tres. El hombre calvo y gordo comenzó a mirar muy de cerca a Lina. En verdad la
analizaba:


─ ¡Mier-da! Así que tú eres el puñetero problema
del jefe — dijo Zuno dirigiéndose a Lina.


─ ¡No le hables así, Zuno! — protestó Emet.


─ Eres una puñetera belleza — dijo Zuno
sonriendo — ¿Lo ves, Fix?


─
¡Oh, si, si! ¡Claro que sí! — jadeó Fix.


    Iresa se levantó de repente sosteniendo su
bandeja.


─ ¿A dónde vas, pequeña? — le preguntó Emet con
amabilidad.


─ Yo ya he terminado — contestó
Iresa sin mirar a nadie.


     Dejó la bandeja en el fregadero y cruzó la puerta
en cuestión de semedios.


─ Que se largue. Una imbécil
menos — dijo Zuno sonriendo. 


Fix se unió a él en carcajadas.


─ ¡Cállate bastardo! O te cerraré esa boca
babosa de una patada — dijo Emet, al tiempo que se levantó de la mesa y agarró
a Zuno de la camisa.


─ ¡Suéltale! —pidió Lina.


─ Emet se giró a  su derecha y la
contempló. 


No podía creer que lo defendiera,
habiendo tratado mal a Iresa. Vio como Lina se levantó despacio de su asiento.
Caminó por el borde de la mesa y se quedó mirando a Zuno. Emet, soltó a Zuno
que también la miraba.


─
¿Qué te pasa, guapa? ¿Ahora te caigo bien?


    Lina con rostro relajado y lleno de frialdad, se acercó
a Zuno despacio. Y sin más preámbulos ella le propinó una patada en el
estómago. Zuno se agarró el barrigón mientra gemía:


─
¡AAAAgh! — gritó con voz temblorosa.


    Fix lo sujeto para evitar que su amigo cayera al
suelo. El golpe había resultado ser muy efectivo, teniendo en cuenta la
improvisación de la chica.


   
Lina cruzó la puerta, y antes de que se cerrase le dijo a Emet:


─
Recuerda que no puedo ir sola.


    Emet caminó presuroso y cruzó con ella, cerrándose
tras  ellos la puerta con un ruido sordo.


─ Será bastarda — Zuno se sentó.


─ ¡Cálmate, tío! — gritó Fix desesperado.


─ ¡No! Me estoy mareando. Esa imbécil me ha
golpeado. Pero, esto no ha terminado.


─ Hablaremos con el jefe — dijo Fix para
tranquilizar a su amigo.


─ ¡No! Ella es cosa mía. Limítate a cerrar la
boca.
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La lluvia, esta vez, se precipitaba con más intensidad.
No había cesado desde el ciclo anterior cuando encontraron a Nain, la única
superviviente del aparatoso accidente.


    El trabajo en el exterior, fuera de la base y con
el lluvioso tiempo, les resultaba más complicado. Emet era el encargado de
recoger combustible para el trasporte terrestre. La tarea se retrasaba
demasiado y la furia del jefe crecía considerablemente. Le resultaba difícil de
controlar, sobre todo, cuando ellos no parecían entenderle.


─ ¡Yo soy aquí el puñetero amo!—
repetía constantemente a sus trabajadores.


   
Verdaderamente, ella era un gran problema. Tenía que estar controlada todo el
tiempo y necesitaba averiguar para quién trabajaba. Si realmente se dedicaba a
la venta de armas de nueva generación, debería poseer un arsenal entero en la
nave. Podía haber una posibilidad y nadie sospecharía. Entraría en la nave para
inspeccionar lo último que estuviese intacto. Y si hubiesen quedado armas en
buen estado, no dudaría en reclamarlas para él. Le importaba muy poco lo que le
diría Vinox. Todo lo que hay en el planeta Karpa me pertenece y no tengo
porqué soportar más sus órdenes. Menudo gilipoyas, se dijo el jefe.


 


  <<<<   >>>>


    El ciclo comenzaba. Era muy temprano para discutir
pero su voz bastaba:


─ ¡Cállate, imbécil! Iré a dónde me plazca.


─ Pero… está lloviendo a mares —
le contestó la chica acostada en su cama, la cual, vestía una camisa blanca que
le cubría hasta arriba de los muslos.


    El jefe ni la miró, iba vistiéndose con angustiada
urgencia mientras permanecía sentado al borde de la cama.


─ ¡Te he dicho que cierres la boca! — gritó el
jefe, se incorporó de la cama y le gritó:


─
¡Vámonos!


   
La mujer dejó de insistirle y sintió que una horrible sensación se apoderaba de
ella, la misma sensación  cuando siendo una niña sus amos la azotaban y la
mordían. Volvía a sentir miedo. Él, siempre resultaba ser desagradable las
veces en las que se enfadaba aunque esta vez le pareció insoportable. Así que
decidió seguirle. 


 


<<<<   >>>>


─ ¡Qué tal ahí abajo! — vociferó Emet —. ¿Va
todo bien?


─ No te preocupes. Faltan dos contenedores más —
gritó Iresa.


─ ¡Date prisa! ¡Está lloviendo a cántaros y no
quiero que enfermes! — le respondió Emet a Iresa.


─ Es todo un caballero — susurró
Lina, a quien desde  su posición no podían alcanzar a escucharla.


    Trabajaban usando una grúa elevadora como si se
tratase de un brazo mecánico de más de 15 metros de altura. Su peso en vacío les facilitaba el transporte, aunque cuando iba lleno había que
actuar con sumo cuidado en el control manual de la grúa. De aquella tarea se
encargaba Emet; vigilaba que todo marchara bien. Manipulaba la elevación de la
grúa, desde lo más alto, en el interior de la cabina de mandos. Los
contenedores debían ser elevados  hasta el nivel 4, donde Lina los esperaba
para recogerlos. Eran un total de 7 niveles o plantas, formando lo que parecía
un edificio abandonado. Un ventanal en cada planta permitía el paso de luz, sin
embargo, la lluvia era lo que invadía la mayoría de los niveles. Los cristales
de los ventanales fueron destrozados en la época incursónica cuando la guerra
atrajo a miles de soldados terrícolas, por supuesto de raza incursónica, para
construir y defender las bases militares en  Karpa.


    Desde arriba, Lina observaba perfectamente a Iresa
atar los contenedores a la grúa, así Emet los elevaría hasta el nivel de Lina.
Ella los desataría y almacenaría con rapidez. Encontró la forma de manipularlos
en el menor tiempo posible arrastrándolos; su peso era prácticamente
inexistente, pues el Krono aún siendo muy resistente es a su vez asombrosamente
ligero.


    Nain, dedujo que todos esos contenedores de Krono
habían sido substraídos por el jefe desde que se adueñó del planeta Karpa. La
existencia de los contenedores se remontaba a la época incursónica. Aquella
base militar no era la única en todo el planeta, pero sí la última habitada, ya
que los robots se encargaban de su trasporte hacia otros destinos como Nilos, la Tierra o Kein, principalmente. Las máquinas robots llegaban en naves pilotadas por entes al
servicio de la Confederación Intergaláctica. Un grupo de unas ocho máquinas robots fueron aniquiladas junto con un total de tres entes que pilotaban una nave cada uno.
El grupo del incursor se asentó en el planeta mucho antes de la venida de los
entes y robots. Dispuso de un arma revolucionaria: un lanzador de protones
capaz de desintegrar a una mosca en un radio de 100 metros. Potente, sensible y efectivo al cien por cien, las tres naves perecieron tras el impacto.
No quedó nada, sólo millones de moléculas en fase de desintegración, semedios
después del disparo a través del lanzador de protones.


    Sabía que era el momento. No tenía a nadie a su
alrededor, aunque parecía estar ocupada desenganchando los contenedores, no más
altos que un metro. Buscó en el lado izquierdo de su cuello el activador de su
Icom. Esperó respuesta y lo siguiente que oyó fue un sonido agudo de conexión
abierta. No hubo respuesta. Decidió seguir esperando antes de volver a
activarlo. Una voz se introdujo en su mente: El tiempo juega en tu contra,
agente Lina. La misión depende de ti.


─ ¡Qué buen recibimiento! Lo tenías escrito ó…
lo has improvisado.


─…Ya me conoces, me gustan los discursos.


─ ¡Vosotros dependéis de mí! Qué tal eso de,…
¿Lina estás bien?


─… ¡Oh, perdona Lina! ¿Lina estás bien?


─ ¡Oh, si! Estupendamente. Comienzo mi informe:


“Se trata de cinco miembros. Zuno, varón de mayor edad
de aproximadamente 45 eones, estatura media, complexión ancha, calvo, ojos
marrones, de raza humana.


“Fix, varón de aproximadamente 35 eones, estatura
alta, complexión delgada, pelo corto a cepillo, ojos azules, raza humana.


“Iresa, hembra de 20 eones, estatura media, complexión
delgada, ojos negros, pelo rojo, raza Shilax.


“Emet, varón de 30 eones, estatura alta, complexión
delgada, melena negra rizada, ojos marrones, humano.


“El jefe, sin duda es un cazador de planetas, nadie lo
llama por su nombre de pila, varón de aproximadamente 32 eones, estatura alta,
complexión fuerte, pelo corto negro, ojos cristalinos, raza incursónica.


“Pueden que queden más miembros, averiguaré el
verdadero nombre del jefe. Informaré más tarde. Fin del informe”.


─…Muy bien, agente Li.


─ No me llames Li. ¡Lo odio!


─…Yo también te quiero, Li.


   
La transcripción finalizó justo en el momento en que Lina cargaba el último
contenedor de Krono. Mientras había conversado con Toner, logró apilar los
contenedores unos con otros.


─ La operación será un éxito. Con la ayuda de estos dos
miembros accederé al objetivo.


    La grúa se movía hacia el nivel 7, donde Emet la
detuvo. El Icom de Lina se activó, lo llevaba sujeto a la cintura y pulsó el
botón para conversar:


─ Los contenedores están listos.


─  Muy bien,  Nain. Nos vemos en el taller —
dijo Emet.


─ Recibido — respondió Lina.


 


<<<<   >>>>


─…No quiero fallos. Vosotros dos
esperaréis en la sala de control. Y cuando yo regrese, aseguraros que la tenéis
a buen recaudo. Yo me encargaré de ella.


    Esas fueron las instrucciones precisas del jefe.
Él debía mantener al margen a los demás. El gordo y gilipoyas le seguirían
hasta donde hiciese falta y por una cantidad justa de dinero.


    Estaba amaneciendo y el horizonte permanecía
cubierto por un manto lluvioso. El sol de Karpa se ocultaba tras unas
imperiosas nubes, formando un manto de color grisáceo. Hacia el Este, la base
militar ofrecía un aspecto tétrico de infinita oscuridad.


    Salió por la puerta principal en dirección
noroeste; aproximadamente a unos 50 metros se encontraban los restos esparcidos de la nave. Con suerte, se haría con todo el cargamento recuperable. Pero
por desgracia, no lo podía hacer solo. Volvió sobre sus pasos hasta la entrada
de la base y la miró a los ojos. Allí estaba, tiritando y observando con temor
la lluvia incesante que se precipitaba fuera.


─ ¡Keis! No me hagas perder más tiempo.


─ Sí, si cariño.


─ Mas vale que aprietes el culo o no llegaremos,
¿comprendes? — le gritaba sujetándola por el brazo.


─ Sí — respondió tímidamente.


─ Quiero verte caminar delante de mí.


─ Pero si yo…


─
¡No me repliques! — gritó empujándola.


    Keis, intentó conservar el equilibrio y caminaba
despacio. Llevaba puestas unas botas de tacón alto, una minifalda y un suéter
de largas mangas. Yo no valgo para esto,  se repetía continuamente. Él
la había obligado a salir de la cama, después de que ella desistiera en su
empeño por querer que él se quedara. No le gustaba que él pasase frío y ella
misma tampoco lo soportaba. Odiaba la lluvia más que nada y cuando tenía que
ducharse siempre se cubría el cabello con un gorro de plástico. Nunca lavaba su
pelo bajo la ducha, aunque, lo mantenía bien cuidado con productos de belleza y
lo aclaraba con agua de manantial. Pues ella sabía que a los hombres les
gustaba el tacto sedoso de su pelo. Ahora se le estropearía con la lluvia.
Accedió a caminar delante de él. Sólo llevaban andando unos 7 metros cuando la lluvia amainó de repente.


    El cielo iluminado con el naranja, rojo y violeta,
enseñaba las montañas rocosas de la ladera sudeste, ocultando tras de sí el
gran disco amarillo del sol. El olor se le hacía cada vez más insoportable. Se
llevó la blanquecina mano a su boca y a su nariz. Empapada de agua de lluvia,
seguía temblorosa y agotada.


─ ¡Qué te ocurre! Estás muy callada.


─
¡Eh! ¡Oh, no! Sólo estoy pensativa.


    Él se le acercó y la agarró por la cintura.


─ Anoche no lo estabas tanto — le
susurró el jefe al oído.


    Ella no le contestó, se limitó a tocarle las manos
que entrelazaban su cintura. Se llevó la mano a la nariz de forma instintiva,
pues el hedor era más intenso.


─ Tranquila, guapa. Estás cerca
de la fosa séptica — dijo señalando con su mano a un gran contenedor, el cual,
estaba situado junto a la cabina de control desde donde se activaba el sistema
de purificación: una edificación acristalada con base cuadrada, ahora
semiderruída y abandonada.


    Dejaron a un lado el complejo y se internaron a
las afueras de la base militar hacia el lugar del accidente.


─…Fix, ¿has contactado con Kos? — pidió el jefe
a través de su Icom.


─… Sí, jefe.


─… ¡Estoy esperando!


─… Perdón, jefe. La mujer intrusa se llama Nain.


─… Ve al grano, idiota.


─… Tiene un historial delictivo de lo más
acojonante.


─…
No me hagas perder la paciencia.


    Fix le repitió palabra por palabra el historial
criminal de Lina y cuando terminó exclamó:


─… ¡Es explosiva! ¿Verdad, jefe?


─… ¡Cállate! ¿Está cerca?


─… Sí, jefe, acaba de entrar en la sala de
control con los dos imbéciles.


─… Eso significa que han terminado con los
contenedores. Retenla allí, como sea, ¿entendido?


─… Sí, jefe.


─… Iré enseguida.


 


   
El incursor cerró la tapadera de su Icom y apresuró su marcha. Atrás había
dejado el complejo de purificación. Unos trece metros al norte encontraría la
nave accidentada. Con suerte haría un buen negocio.
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¿Qué hacemos aquí? — preguntó Lina, se encontraba en la
torre de control de la base militar.


─ El jefe — le respondió Emet —, le esperamos.


─ ¿Y dónde está? — inquirió Lina.


─ Ha ido a un asunto — dijo Fix.


─ ¡Y dónde demonios está! — gritó Zuno, el cual,
en ese momento entraba en la sala de control —. El cargamento ya está listo.
Deberíamos habernos largado.


─
¿Irnos? — le cuestionó Nain.


    Fix y Zuno la miraron con desconfianza.


─ ¿Dónde está la idiota de Iresa? — preguntó
Zuno mirando a Emet.


─ En el taller. Y si vuelves a llamarla idiota
te rompo la cara — contestó Emet, con los brazos cruzados.


─ Pues debería estar aquí — le espetó Zuno.


─ Está en el taller, supervisando los últimos
detalles para la marcha — dijo Lina, quien se había interpuesto físicamente
entre Emet y Zuno.


─
Es cierto — corroboró Lina.


    Uno a uno decidieron sentarse, primero Emet,
seguido de Zuno y Fix, este último, observaba a Lina con una sonrisa casi
burlona. Ella reparó en aquel gesto y le guiñó un ojo. Fix se ruborizó,
soltando un alarmante grito.


─ ¡Cállate Fix! Estúpido pirado ─ musitó
Zuno.


─ Oye, no seas aguafiestas — respondió Fix.


─ ¡Basta! — exclamó  Emet,   incorporándose  en 
pie  ─. Iré a buscar a Iresa.


─ ¡No! Mejor la esperamos aquí para cuando
llegue el jefe. No querrás que el jefe coja un cabreo si ve que no estamos —
argumentó Lina.


─
Siéntate, capullo — ordenó Zuno con parsimonia.


   
Emet se sentó mirando al suelo mientras entrelazaba sus dedos. Sus pensamientos
estaban con Iresa. Lina entendía su preocupación por la Shilax. Aunque ya nada se podía hacer.      


    El Icom de Fix comenzó a sonar.


─ Imbécil, ¿quieres descolgar ya de una puñetera
vez? — le instigó Zuno viendo que Fix no dejaba de mirar a Lina, ignorando la
llamada.


─ Si no vas a contestar, dame el Icom. ¡Pedazo
de zoquete! — exclamó Zuno, extendiendo su mano para solicitarle el Icom a Fix.


─ Ya voy… — respondió Fix con desagrado descolgó
el Icom.


─… ¿Sí jefe?


─… ¡Fix! Cambio de planes — informó el jefe,
todos miraban el Icom del flacucho.


─… Pero, jefe, el cargamento está…


─… Ahora no importa. Os quiero a todos en el
sistema de purificación.


─… Jefe, no podemos dejar el cargamento.


─…
¿Acaso eres sordo? En la torre del nivel 8, sistema de purificación. ¡Salid YA!


    El jefe cerró la comunicación. Desconcertados,
Zuno, Fix, Emet y Lina se levantaron de sus asientos sin comprender el
propósito del jefe. Emet fue el primero en cruzar la puerta seguido de Lina.
Ella procuraba no perderlo de vista. Detrás de ella, Zuno y Fix los seguían.
Los cuatro iban armados.


    Lina iba sintiendo que la misión estaba a punto de
dar un giro inesperado. Seguía los pasos de Emet quién se detuvo en medio del
corredor. Él giró a su izquierda para internarse por el pasillo que conducía al
taller.


─ Emet, ¡espera! — gritó Lina.


─ ¿Qué hace ese imbécil? — preguntó Zuno.


─ ¡Idiota! — le gritó Fix a Emet.


─ Me voy a buscarla — le dijo a Lina, para después
comenzar a correr alejándose de ella.


─ ¡Espera! — gritó Lina ─. ¡Maldita sea! ─
susurró.


─
¡No! Te lo advierto  — le gritó Zuno a Lina.


    Ella se detuvo para contemplarlo e inmediatamente
corrió tras Emet.


─ ¡Os quedáis fuera! — vociferó Zuno.


─  ¿Y ahora qué? — preguntó Fix.


─ Calla. Ya se me ocurrirá algo.


─ Pero si llegan al taller, sabrán lo de…


─ No. Tú ve a ver al jefe — ordenó Zuno.


─ ¿Y qué le digo? — preguntó Fix desconcertado.


─ La chica es mía — contestó Zuno sonriendo. Vio
el corredor de la izquierda y corrió hacia allí. Detrás de él oyó los pasos de
Fix alejarse por el corredor de la derecha. De pronto, Zuno decidió caminar
lentamente, así la pillaría desprevenida.


<<<<   >>>>


    El calor le aturdía. La estancia aguardaba el
sonido de los ventiladores de conexión del aire. El sistema no había fallado,
era el trabajo de Iresa. Reparaba cualquier aparato con tan sólo mirarlo, nada
se le resistía. El interior del taller permanecía en silencio, excepto por el
batir de los ventiladores, y entre penumbras Emet pudo localizarla. Iresa yacía
tendida sobre la mesa de reparaciones. Llevaba tiempo queriéndole decirle  lo
mucho que la apreciaba. Le prometió que siempre la protegería, desde el primer
ciclo que ingresó en el grupo.


─ No estás sola — le dijo Emet en aquella
ocasión cuando Zuno y Fix se metieron con ella.


─
Gracias Emet. Yo confío en ti.


    Todavía su memoria le devolvía las palabras de
Iresa que lo invadían, atrapándolo en una telaraña de dolor, al contemplar el
cuerpo sin vida de Iresa. Su rabia se iba desatando por momentos, e incluso
evitó derramar lágrimas por ella. Ella se lo había explicado: “cuando un
Shilax muere, en mi planeta es costumbre de celebrar su muerte durante tres
ciclos de risas y bailes. Nosotros también lloramos como los humanos. Pero
nuestra religión lo prohíbe, así el espíritu retorna en paz a la madre
naturaleza”. 


    Emet nunca pudo agradecerle los momentos que había
compartido con ella. Su vida carecía de sentido para él cuando su mujer y su
hijo de 2 eones murieron en un trágico accidente de avión en el planeta Tierra.
Tardó 5 eones en asimilarlo y 3 eones después, conoció a Iresa quien le
recordaba todo lo bueno que seguía habiendo en su vida. Ahora, nada tenía
sentido para él. De repente, sintió una suave mano posarse en su hombro
derecho:


─
Emet, yo… — musitó Lina.


    Emet no contestó, sentía tanto odio y rabia que
tardó en mirarla a los ojos.


─ Está muerta — respondió al fin.


─ Yo… lo siento Emet. Temía que si lo
descubrías…


─ ¡Está muerta! — gritó —. ¡Quién ha sido,
joder! Juro que cuando le coja le sacaré el hígado.


─ Tranquilízate. Estás muy alterado.


─ ¡Déjame! Dime que es lo que ha pasado — la voz
de Emet era realmente amenazadora.


─ Emet…


─
Tú lo sabías — le interrumpió —, me lo has ocultado.


    Emet la agarró del cuello con tanta furia que Lina
dejó de hablar. Hacía esfuerzos por llevarse la mano a su cuello asfixiado.
Cada vez la apretaba con más rabia. Lina lo miró a los ojos, repletos de
amargura y rabia, estaba llorando, aunque no quería llorar. Lina intentó con la
otra mano alcanzar su pistola. La fuerza de Emet era estrepitosamente
descontrolada. Alguien los interrumpió:


─
¡Qué demonios  pasa aquí! — exclamó Zuno.


    Emet miró a Zuno, y soltó a Nain, quien se
sujetaba el cuello, apartándose de Emet. Logró recuperar poco a poco el oxígeno
con verdadera ansia.


─ ¡Y tú qué quieres! — gritó enfurecido, Emet.


─ ¿Qué estabas haciendo? ¿Quieres
cargártela? Pues… ¡adelante! — exclamó Zuno emocionado —. No tenía que haberte
detenido.


    Nain miró con desprecio a Zuno.


─ Ha sido él — dijo Nain dirigiéndose a Emet.


─ ¡Tú! — exclamó Emet.


─ Tú ya sabes por qué — le respondió Nain.


─ De qué... ¡Oh no, no, no! — dijo Zuno.


─ Él la ha matado — dijo Lina, mirando a los
ojos de Zuno.


─ ¿Matar?  ¿Pero   qué   demo…? — Zuno   miró 
a  Iresa —. Espera, ¿no irás a creer a esta bastarda?


─ Por qué, no — Emet intimidaba con su mirada a
Zuno.


─
Hace un momento la querías matar y ahora, ¿la crees?


    Emet bajó la vista al suelo:


─ Yo siento haberte hecho daño, Nain — dijo Emet.


─ No me lo puedo creer. ¡Eres un estúpido! Ella
es la bastarda entrometida.


─ ¡Cállate, Zuno! Vas a pagar por esto.


─ Y qué vas a hacer. ¡Déjame, gilipoyas! — Zuno
gritaba asustado, Emet lo había agarrado por el brazo llevándoselo a la
espalda. Zuno chillaba de dolor.


─ ¡AAAh! ¡Mierda! — gemía Zuno.


─ ¡Confiesa! — ordenó Emet.


─
No. Yo no he hecho nada. Ha sido ella.


    Emet miró a Nain, ésta le negaba con la cabeza.


─ Esto se va a acabar — dijo
Emet; sacó su pistola al tiempo que sujetaba por el brazo a Zuno.


   
La estancia se iluminó brevemente por dos disparos y a continuación la puerta
se cerró.


    El frío que notaba por el corredor aumentaba cada
vez que ganaba velocidad al correr. Tenía que llegar a tiempo. El jefe y los
demás se encontraban en el sistema de purificación, en la torre de control del
nivel 8. Tendría que pasar inadvertida así que decidió ocultarse al llegar, así
se acercaría a su objetivo con más efectividad.


─… Toner, soy Lina.


─… ¡Lina! ¿Cómo te encuentras?


─… Eso está mejor.


─… Vamos  preciosa. ¿Tienes algo para mí?


─… Sí. Hay tres bajas, Zuno, Emet e Iresa. El
objetivo está muy cerca. Me dirijo a su encuentro.


─… ¿Necesitas refuerzos? En un par de cursos
podemos…


─… Negativo. La misión sigue adelante.


─… Sabes el protocolo, Lina.


─… Lo sé. Pero prefiero retenerle para
entregároslo.


─… Todo tuyo preciosa.


─… Gracias.


 


   
La trasmisión finalizó. Había dejado atrás la base y ahora cruzaba la puerta
principal que daba salida hacia el exterior. Se dirigió al sistema de
purificación hacia el Norte, pues reconocía el terreno cuando Emet e Iresa la
rescataron del accidente. La nave colisionada estaba detrás de la torre de
control. Ya podía verla, de 8 niveles de altura, a su izquierda la antena de
comunicaciones que funcionaba con energía solar y justo debajo, el sistema de
purificación y más adelante la fosa séptica. El hedor comenzaba a pudrirle los
sentidos.
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El sol iluminaba con irradiante luz la cúpula celeste
bellamente azulada, las resplandecientes casas de hermosa blancura, el sagrado
volcán de roja tierra bajo sus oscuras cenizas, y los luminosos árboles de un
verde frondoso repartidos entre la ciudad de Ión.


    A través de la ventana, un muchacho de 12 eones
admiraba embelesado los tesoros de Algión. Estaba allí delante respirando con
incredulidad el aire de aquel planeta, su nuevo hogar. Luego, caminó lentamente
cruzando su habitación, entró por el pasillo y descendió hacia la planta
inferior. El ambiente era agradable y silencioso, le provocaba una paz y
tranquilidad que nunca había experimentado, ni en su propia casa en Falos.
Seguía echándola de menos, sobre todo cada ciclo mucho más que el anterior.
Ahora, él mismo no se reconocía. Todo lo que en Falos dejó: su familia, su
casa, sus amigos, su trabajo… se lo había arrebatado de repente un chiflado
científico. A veces no tenía ganas de hablar con los habitantes de aquella
casa. En varias ocasiones, había intentado sin éxito comunicarse con su abuelo
a través de su Icom,  pero parecía que continuaba sin funcionar. No obstante,
procuraba tener el Icom siempre en su bolsillo, así no se olvidaría de ellos.


    Retrocedió unos pasos y se detuvo en la entrada
del patio de la casa. Allí le estaban esperando. Abrió la puerta y escuchó
voces procedentes del otro lado. Seguramente, ellos estarían conversando con
Lina. Se echó hacia atrás y dejó la puerta entreabierta para poder escuchar. El
silencio lo invadió y comenzó a asustarse. ¿Presentían ellos su presencia? Al
rato, volvió a escuchar las voces, eran simples murmullos. Se acercó más a la
puerta intentando esforzarse al máximo para oír lo que decían:


─ Es una nave fabulosa. ¿Y dices que es de Febo?
— preguntó Chardy.


─ Sí — contestó Lina.


─ Es un modelo muy anticuado. ¿Para qué lo
utiliza?


─ Para cubrir de nubes del cielo de Falos.


─ ¿Realmente se puede hacer eso? — interrogó
Chardy, extrañado.


─ Sí. ¿Madre no te lo contó?


─ Tu madre nunca me hablaba de Falos.


─ ¿Qué quieres decir?


─ Lina. Tu madre estaba en peligro, al igual que
tú ahora. ¿Me equivoco?


─ No.


─ Cuando la conocimos prometimos cuidaros y
protegeros. Ella evitó siempre hablar de su procedencia.


─ Sí, aunque supierais que estaba en peligro.


─ Lo  presentí —  respondió  el  hombre  con 
una sonrisa —.  Ella nunca habló de los incursores y que iban tras tu rastro y
el de tu madre. Tal y como os ocurre a Febo y a ti. Pero no os preocupéis, aquí
hallaréis la paz.


─ Lo sé. Gracias, Chardy — abrazó al hombre,
para después marchar los dos hacia el salón.


─ No hay por qué darlas.


─ ¡Mirad a quién me he encontrado! — exclamó
Medy entrando acompañada de Febo.


─
Tu nave es fabulosa, chico — dijo Chardy sonriente.


     Febo no contestó. Chardy y Lina decidieron no
entrar al salón para caminar hasta llegar a donde estaba Febo, en el patio,
contemplando con alegría a su Hurán. Abrió la compuerta y entró. Luego se asomó
desde dentro y le dijo a Chardy:


─ Puede entrar, si quiere…


─
¡Claro! — gritó emocionado el hombre.


    Febo esperó dentro, mirando fijamente la puerta de
entrada. El hombre subió torpemente y pasó a través de la puerta buscando con
la mirada a Febo:


─ ¡Es magnífico!


─ Gracias, señor.


─ Es fantástico, realmente
grandioso. Aquí en Algión los llamamos transportes, ya que no es necesario
llenar el planeta de nubes.


    Febo tenía la impresión de que el hombre estaba
siéndole franco. Ya no le resultaba tan desagradable. Chardy miraba a su
alrededor hasta que se acercó al puesto de mando. Observaba con minuciosidad
todos los instrumentos. Febo se le acercó con cuidado:


─ Tranquilo, muchacho, no voy a usarlo — dijo el
hombre al ver al chico preocupado.


─ Lo sé. ¿Sabe usted pilotar?


─ No. Pero tú podrías enseñarme — respondió el
hombre, el cual, consiguió que Febo le sonriera.


─ Lina me ha contado que sabes desenvolverte muy
bien en este espacio. Seguro que eres muy bueno.


─ No, señor. Mi abuelo sí que lo era.


─ ¿Tu abuelo te enseñó?


─ No. Hay una Escuela de Fabricantes de nubes.


─ Una Escuela de Fabricante de nubes. ¡Vaya,
jamás lo hubiera imaginado!


─ Mi abuelo Luno también estudió allí. Tuve que
pasar por unas pruebas y entré.


─ Luno, Luno… — musitó el hombre.


─ ¿Le conoce?


─ Déjame recordar. Creo que ya he
oído ese nombre antes…


    Febo se quedó estupefacto. Tenía entendido que
nadie podía abandonar el planeta Falos, a parte de la madre de Lina, aunque eso
era distinto. Y a él, lo buscaba la justicia de Falos, los incursores iban en
su captura. Entonces se acordó del accidente en Delis. Volvió a mirar al
hombre, él debió de saber más cosas de su abuelo.


─ ¡Espere! ¿Por qué se va?


─ Tengo cosas que hacer, chico — respondió el
hombre sin mirar a Febo.


─ ¡Un momento! — exclamó Febo logrando detener
al hombre, el cual, se giró para quedarse —. Quería darle las gracias por
haberme dejado usar su patio para sacar a Hurán.


─ ¡Oh! No hay por qué darlas. 


─ Lo siento, se lo pedí a Lina porque no me…


─ No hay que lamentar nada, chico. Lina me lo
contó y aquí tienes a tu Hurán. Sé que lo aprecias mucho así que no le costó
mucho convencerme. La verdad es que tenía mucha curiosidad por verlo de cerca.


─ Esto… ¿Conoció usted a mi abuelo?


─ Sí, sí. Es posible.


─ ¿En serio? — exclamó Febo sonriente, la
alegría volvía a despertarse en él.


─ Ahora vamos a comer. Lina y mi mujer nos
esperan.


─ Oiga. Necesito saberlo — dijo con seriedad el
muchacho.


─ ¿Qué es lo que ocurre?


─ Hace un cuagrado[30],
les oí hablar de mí.


─ Calma chico — el hombre se le acercó —. Sé de
buena tinta que piensas que eres… raro. Pero debes saber que eres un chico muy
inteligente y que ni tú mismo te crees esa estupidez. Y sí, conocí a tu abuelo,
pero no sabía que fuera un fabricante y, mucho menos, habitante de Falos.


─ ¿Cómo ha dicho?


─ Está bien. Salgamos de la nave
y te lo explicaré camino del comedor.


    Bajaron de la nave despacio. Febo miraba
atentamente al hombre e intentaba seguirle el ritmo al caminar. Entraron por la
puerta de la cocina donde las dos mujeres se encontraban atareadas.


─ ¿Aún no tienes preparada la comida, querida?


─ No. Podéis quedaros en el salón. Ya os
avisaré.


─ La primera y más importante
comida del ciclo y aún no está lista. Mujeres… — dijo Chardy al muchacho,
parecía bromear —. Está bien, vamos al salón, Febo.


    Salieron de la cocina y cruzaron la puerta de
enfrente, rodeando a Hurán que permanecía como un centinela apostado justo en
el centro del patio. Ya en el interior del salón, Chardy invitó a Febo a
sentarse. Uno enfrente del otro, Febo estaba deseando saber la historia de su
abuelo. ¿Sería su abuelo de Algión? Y si lo no lo era, ¿cómo llegó al planeta
Falos?


─ Febo, muchacho. Tu abuelo era un joven
fantástico.


─ Sí, señor — le respondió sonriente.


─ Luno visitó mi taller pues necesitaba unas
herramientas para la que ahora es tu nave.


─ Entonces… ¡usted me ha mentido! ¡Usted ya
conocía a Hurán!


─ No Febo, hoy la he visto por primera vez.
Aunque sí que me habló mucho de ella. Han transcurrido muchos eones, yo era
mucho más joven, por supuesto, y trabajaba para mi padre. Recuerdo que tu
abuelo me pareció un muchacho muy fuerte. Me llevaba unos 10 eones. Ahora,
tendrá unos 85 eones, ¿no es así?


─ Sí.


─ Bien. Recuerdo perfectamente ese ciclo. No me
dijo que era de Falos. Entró en el taller, yo ayudaba a mi padre. Con mis 10
eones, aprendía a fabricar y arreglar aparatos de toda clase. ¡Vaya! Ya no
conservo ninguno de aquella época. Me pidió unas herramientas. Dijo que las
necesitaba para ese mismo ciclo, pues debía de partir a su planeta muy pronto y
ya no volví a verle. 


─ Entonces… ¿no supo nada más de él? — preguntó
Febo desconcertado.


─ No hasta hace un cuagrado.


─ ¿Qué quiere decir?


─ Hoy exactamente, hace un cuagrado que llegaste
con Lina. ¿Cómo iba yo a imaginar que 65 eones después conocería al nieto de
Luno? Te pareces a tu abuelo, Febo.


─ No puede saberlo. Olvida que llevo este casco.


─ No, no se trata de tu cara, chico. Yo soy un
nublador. 


─ Sí, sé lo que es usted. Usted puede leer el
pensamiento de la gente. — Febo se sorprendió de saber que no se equivocaba.


─ Exacto. Tu forma de pensar y
sentir es la misma que la de tu abuelo.


    Febo sintió que le abandonaba la esperanza de
haberse acercado a la verdad. De pronto, sintió unos escalofríos que
recorrieron todo su cuerpo. Febo miró al hombre y entonces entendió.


─ ¿Te pasa algo, chico?


─ Creo que no me encuentro bien.


─ Siento no poder contarte más cosas


Debe haber alguien más en Ión que conozca a mi abuelo,
pensó el chico.


─ Sí, conozco a alguien que puede saber.


─ ¿Cómo lo ha hecho?


─ El qué.


─ Averiguar lo que iba a preguntarle — respondió
Febo, la sensación de escalofrío era mayor.


─ Digamos que puedo hacerlo.


─ Usted, me está, está…


─ Perdona, Febo — dijo el hombre al
observar que Febo se levantaba de su asiento.


    Febo entró en la cocina, vio su silla y se sentó a
la mesa. Medy le sirvió a él primero. Al rato, el hombre entró.


─ ¿Qué tal os ha ido? — preguntó Lina, notando
cierta incomodidad en el ambiente.


─ El chico está preocupado.


─ ¡NO! ¡No estoy preocupado! ¡Estoy furioso!
¿Por qué ha tenido que hacerme eso? — gritó Febo amenazadoramente, sin mirar al
hombre. Su plato de comida, una sopa de maíz, le devolvía la imagen de su cara
cubierta por el casco. Te pareces a tu abuelo, recordó Febo con la voz
de Chardy. Febo se asustó, miró de reojo al hombre y decidió levantarse de su
asiento:


─ ¿Pero qué te pasa? — preguntó Lina, molesta.


─ Ese hombre — dijo señalando con un simple
movimiento de su cabeza —, me ha absorbido la mente.


─
¿Es eso cierto? — interrogó Medy a su marido.


    El hombre no respondió y comenzó a saborear la
sopa.


─ Perdona, Febo, pero mi marido tiene una
capacidad muy alta y poco frecuente y cuando…


─ Déjalo, Medy. Yo se lo explicaré — dijo el hombre
mirando a Febo. El chico se sentó.


─ Febo, lo que Medy quería decirte es que puedo
oír tu espíritu. Muy pocos nubladores podemos hacerlo. Cuando me concentro, mi
ritmo de respiración se adapta al tuyo. Es como si los dos respirásemos a la
vez. Por eso, sientes escalofríos. Y a partir de ese momento, es cuando oigo tu
espíritu.


─ ¿Se da cuenta de que hace daño?


─ Sí. Y lo siento… A veces me ocurre sin
pensarlo. Lo que intento decirte es… que me perdones. Te prometo que te ayudaré
a saber más cosas de tu abuelo.


─ No me gusta que me haga eso.


─ Febo, no eres el único que siente esa
sensación — dijo Lina, seriamente.


─ No le hables así al chico, Lina — protestó
Medy.


─
Perdóname, Febo — pidió Chardy a Febo.


   
El chico comenzó a comer en silencio mientras observaba con discreción al
hombre. Vio cómo Chardy se limitó a degustar el plato preparado por su mujer.
Sus pensamientos iban fluyendo, y una sensación de melancolía le embargaba. Se
sentía prisionero, de nuevo, en aquella gigantesca casa. Y lo que más le
molestaba era saber que su abuelo le ocultó su viaje a otro planeta. Le era
imposible imaginarlo, pero ocurrió. Estaba prohibido salir de Falos, y lo más
humillante para él era que estaba incumpliendo esa ley sin proponérselo. Entonces,
volvió a recordar las palabras de Chardy: no me dijo que era de Falos.
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El
casco y el nus







 


El ciclo
nocturno cubrió el cielo dejando protagonismo a las luces de la calle. El
ambiente se volvió silencioso, y su visión de futuro le era incierta. No sabía
cuánto tiempo podrían quedarse allí. Chardy y Medy eran muy amables con ella y
con Febo, aunque en algún ciclo deberían abandonar el planeta. Todavía no había
decidido a dónde dirigirse y eso la incomodaba. Detestaba la idea de ser una
fugitiva, aún con la responsabilidad añadida de tener a Febo como su protegido.
Tan sólo era un niño, alejado de su familia y de todo lo que conocía. Con
suerte, al ciclo siguiente lo vería todo más claro.


 


<<<<   >>>>


 


    Febo aceptó la ayuda del hombre. Aunque,…
¿conseguiría Chardy, como restaurador, deshacerse de que lo que más odiaba  en
su vida?


    Con tan sólo 8 eones, su vida estaba repleta de
felicidad y diversión. A esa edad, contaba con las personas que más quería.
Recordaba a su abuelo cuando regresaba de sus viajes, y a su madre que lo
acompañaba a la escuela elemental. En cambio, su padre siempre estaba atareado
en el campo, segando o regando, incluso plantando, por supuesto con el
transporte que aún conserva. Una vez pidió a su abuelo que lo llevase a la Escuela de Fabricantes, pues lo que más deseaba era convertirse en uno de ellos, ser un
piloto de nubes. A partir de entonces, todo le resultó más fácil. Conoció
nuevos amigos y aprendió el funcionamiento de Hurán: desde poder arreglarlo él
mismo hasta pilotarlo.


    Si el motor se resiste, utiliza la fuerza de
choque. Así, lo presionas y tendrás más resistencia en el arranque, su amiga Ren se lo explicó. Ella le aconsejaba en
todo lo referente a la mecánica. Sus caminos se cruzaron cuando él inició la
enseñanza como fabricante y ella como mecánico. Ambos cursaron los dos primeros
eones las mismas materias, pero como a ella no se le daba tan bien pilotar,
continuó los estudios de mecánica.


    Ningún recuerdo antes de los 8 eones, ¿qué es lo
que le había sucedido? ¡No era justo! Lina tenía razón, Falos no era un mundo
justo. ¿Tan grave era abandonar el planeta como para ser condenado a muerte?
Los dos ciclos anteriores, Febo le había pedido a Chardy que contactara con su
familia en Falos. El chico entregó al restaurador, su Icom para que realizase
las modificaciones oportunas. Sin embargo, no consiguió emitir señal alguna. El
muchacho estuvo a punto de resignarse cuando el restaurador le propuso lo
siguiente:


─ Te diré toda la verdad de lo
que deseas saber, pero a cambio, permitirás que yo te quite ese casco.


    Esa proposición no le sorprendió, en absoluto, al
chico. Lina ya le comentó que Chardy podía hacerlo cuando viajaban hacia
Algión. Febo no aguardó mucho en decidirse por lo que contestó:


─ Necesito saber toda la verdad.


─ Muy bien. Pero te advierto que
cuando logre desprenderte de tu casco, es posible que recuerdes cosas que desearás
no saber.


    Así que en el transcurso de dos ciclos, el
restaurador logró conseguir los instrumentales necesarios para poder intervenir
en la extracción del casco de Febo. El ciclo había comenzado y el muchacho no
logró dormir tranquilo durante el ciclo nocturno anterior. Mientras Febo se
encontraba en el taller de Chardy, rememorando aquella conversación, al rato
empezó a dialogar consigo mismo: 


─ Nunca les he gustado. Por
eso llevo este odioso casco. De eso se trata. No quisieron admitir que soy
diferente. ¡No tenían derecho ha hacerlo! Lo odio —  se decía con amargura.


    Febo se sentó cerca de la mesa de trabajo de
Chardy, rodeado de aparatos a medio montar y arreglar.


─ Gracias, señor — respondió Febo controlando su
ansiedad.


─ Bien. Ahora, cogeré este destornillador y lo
insertaré aquí, ¿de acuerdo? — preguntó Chardy, señalaba un orificio situado en
la parte posterior del casco, donde Febo no alcanzaba a ver.


─ Sí — le contestó con voz
temblorosa. Sentía que la silla de Chardy le incomodaba, o  tal vez fuese él
mismo.


    A su alrededor, unas estanterías con infinidad de
objetos extraños se repartían en desorden. Arriba, justo encima de su cabeza,
una pequeña lámpara iluminaba la parte trasera de su casco. El hombre rodeó a
Febo por su derecha sujetando la herramienta en su mano y cubierto por una
lente de aumento en su ojo derecho. El ojo de Chardy aumentó con el efecto de
la lupa, resultándole a Febo un tanto gracioso para dejar escapar una risa
floja. Entonces, se acordó de aquella vez cuando Ren le inspeccionó el casco.
Estaba realmente deseoso de saber qué ocultaba en su interior. El fuerte ruido del
destornillador automático, girando a muchas revoluciones, penetró en los oídos
de Febo, provocando que su cabeza vibrara. El sonido atronador le producía
vértigo.  Chardy sujetaba el casco al tiempo que lo desatornillaba.


─ ¡Ya está! Bien. Ahora, te lo quitaré muy
lentamente. No te muevas, chico.


─ Sí, señor. ¿Señor?


─ Dime, Febo.


─ Si algo fuese mal,… si lo que usted
descubriera,… bueno…


─ ¿Qué es lo qué te pasa?


─ Me lo diría, ¿verdad?


─ ¡Claro que sí! Ahora, relájate.
Necesito que colabores, Febo.


    Febo se inclinó hacia atrás en el asiento, el
cual, iba descendiendo hasta posicionarse de forma horizontal. Chardy observó
que todo fuera bien antes de volver a intervenir.


─ ¿Estás bien, chico?


─ Sí — aunque Chardy podía sentir
el miedo en su interior, ya somos dos, se dijo Chardy.


    Juntó sus manos y las acercó al casco, sujetándolo
por debajo hasta estirarlo con precaución. Pero antes de terminar de sacarlo,
Febo gritó:


─ ¡Espere!


─
¿Qué ocurre? — Chardy se detuvo.


    La respiración de Febo había aumentado
considerablemente, ya que poco faltaba para poder descubrirle los ojos.


─ Me olvidé de decirle, que Ren, una amiga mía,
me contó que el casco podría estar insertado en mi …


─… ¿cerebro? — respondió el hombre.


─ Sí.


─ Febo. ¿Tu amiga conocía la nanotecnología?


─ Sí, aunque en la Escuela de Fabricantes aprendimos de los Codex.


─ Así que nunca ha manipulado un chisme
nanotecnológico.


─ Nunca, que yo sepa.


─ Entonces no tienes porqué
alarmarte. Yo soy un experto y tu casco funciona con ese sistema. Si lo que
deseas es que abandonemos, todavía estás a tiempo. ¿Qué me dices, chico?


    Febo permaneció pensativo, y ¿si alguien moría por
su culpa, y si terminaba loco de atar?


─
Muchacho. El miedo te hace pensar todo eso.


    Era la primera vez que Febo se alegraba de que
Chardy pudiera leerle el pensamiento.


─ ¡Quítemelo!


─
¡Así se habla!


    Chardy volvió a sujetar el casco, que a tan solo
unos centímetros, la visera cubría los ojos del chico, y estiró de nuevo con
precipitación, hasta extraerle el casco. Chardy miró al chico, con
determinación.


─ Ya solo falta la visera — dijo
Chardy colocando el casco encima de su mesa de trabajo.


    Instintivamente, Febo cerró los ojos mientras
sentía la respiración de Chardy sobre su cara. El hombre balanceó la visera, la
inspeccionó con la lupa, terminando en la nuca de Febo donde encontró el
dispositivo.


─ ¿Te duele muchacho? — preguntó Chardy al
acariciarle el dispositivo.


─ No.


─ Voy a desactivarlo. Y es probable que notes un
aumento de la luz en tus ojos. Así que no los abras hasta que te lo diga.


─
Sí.


   
Chardy utilizó el destornillador y abrió la tapa del dispositivo, mientras
observaba a Febo, el cual, permanecía relajado.


─ Esto es muy interesante — dijo Chardy
observando el dispositivo. Lo recogió entre sus manos y la correa que rodeaba
la cabeza de Febo se soltó.


─ ¿Qué ocurre? — preguntó el muchacho,
llevándose las manos a su cara.


─ ¡Eres tú! ¡Eres tú! — gritó emocionado Chardy.


─ ¿Lo ha logrado? — interrogó Febo al tiempo que
notaba la visera desprenderse de sus ojos cayéndose al suelo.


─
Espera. Apagaré la luz.


    Febo abrió los ojos, parpadeando varias veces con
indecisión. Chardy levantó la silla y recogió la visera del suelo, observando a
Febo con una sonrisa. El chico comenzó a tocarse la cara, estudiando
minuciosamente cada facción de su rostro. La emoción lo desorientó, no
recordaba dónde se encontraba y eso lo asustó. Reparó en la presencia del
hombre y se atrevió a preguntarle:


─ ¿Chardy?


─ Sí, chico.


─ ¡Gracias! — gritó extendiendo su mano para
estrechársela. Chardy le correspondió.


─ ¿Quieres verte en el espejo?


─
Sí, claro.


    El hombre rebuscó entre los aparatos desordenados
en la estantería de enfrente. Le ofreció el espejo dejándolo sobre la mesa.
Febo se inclinó y un destello de luz lo molestó realmente; Chardy había vuelto
a encender la luz.


─
Parpadea con cuidado.


    Febo le obedeció y se acercó al espejo
tímidamente. Unos ojos azules le devolvían la mirada y una larga melena dorada
le caía por los hombros. Recordó entonces que cuando el pelo le sobresalía bajo
el casco, su madre se lo cortaba, aunque desde que salió de Falos le había
crecido bastante.


    Mientras tanto, Chardy enfocó el interior del
casco, un circuito eléctrico rodeaba su parte interna. De pronto, en la
estantería de la derecha algo se movió.


─ ¿Qué es eso? — señaló Febo a
algo que se movía tan rápido captando su atención.


    Chardy recuperó unas pinzas muy largas de las que
colgaba un alambre conectado a una especie de receptáculo pequeño y
cuadrangular. Entre las puntas de las pinzas, dos rayos azules se
entrecruzaban. Febo se fue acercando a Chardy.


─
Estate quieto — le pidió Chardy.


   
Febo decidió obedecerle.


    Chardy extendió su pinza entre la desordenada
estantería, mientras con su mano izquierda capturó con rapidez a una cosa.


─ ¡AAAah! ¡Maldita sea! Me ha
mordido — exclamó el hombre, llevándose el dedo a la boca.


    Un chirrido procedente de la mano izquierda de
Chardy, alertó a Febo, pues contemplaba a un ser peludo y pequeño de color
verde moverse con tanta agitación que logró saltar por encima de Febo.


─
¡Rápido! ¡Cierra la puerta! — gritó Chardy.


    Febo acudió raudo hasta ella, cerrándola con un
ruido estruendoso. La pelusa verde se quedó delante de él, bastante inquieta,
era un raro animal.


─ ¡No lo toques! — le advirtió el hombre al ver
que Febo se acercaba. Sin embargo, se acercó al animal y éste saltó hacia el
estante más alto, perdiéndose entre los chisme desordenados de Chardy.


─ ¡Ves lo que has hecho! Has logrado que se
escape.


─ No es verdad. Está asustado. Tú le has
asustado con esas pinzas — respondió Febo, dirigiéndose a Chardy, esta vez, sin
el trato de “usted”.


─ Pues ahora voy a capturarlo. No puedo permitir
que un animal ande suelto. A Medy le dan mucho miedo. ¿A dónde vas?


─ Voy a traerle comida — Febo se encaminó a la
puerta.


─ Febo, ese animal es un Nus, un mamífero que
teme al hombre y se alimenta de todo. Puede pasar un Eón entero en estado de
hibernación. Así que no nos podemos permitir que ese bicho haga lo que le
plazca.


─ ¿Qué vas a hacer? — preguntó Febo preocupado;
Chardy había recogido otra vez sus pinzas.


─
Voy a capturarlo. Si salta, atrápalo.


    Chardy caminó despacio hasta la estantería y en un
abrir y cerrar de ojos de nuevo lo retuvo en sus manos.


─ Déjame cogerlo.


─ No lo sueltes, muchacho, porque... muerde.


─ Está bien — Febo lo recogió de entre las manos
de Chardy.


─ ¿Tienes algún aparato para encerrarlo?


─ No pienso hacerlo.


─ Pero Chardy…


─ Chico, los nus no son buenas
mascotas. Nadie sabe, en verdad, lo que son capaces de comer.


    Febo miró al nus, que se retorcía entre sus manos.


─ En mi planeta, los animales se extinguieron
por culpa de los científicos… no le hagas daño, por favor — suplicó Febo.


─
Solo voy a sacarlo de la casa. Dámelo.


    Febo abrió con cuidado sus manos,  pero antes de
que Chardy lo retuviera, le mordió de nuevo y se elevó por las estanterías más
altas, saltando.


─ ¡Será…! Me ha vuelto a morder.


─ Déjame que le traiga comida — se apresuró a
decir Febo, viendo al hombre coger sus pinzas.


─ Te acompaño. No pienso quedarme
solo con esa bestia diminuta.


    Ambos cerraron la puerta dejando al nus
inspeccionar su nuevo hábitat.


─ Febo, he descubierto algo muy interesante en
tu casco. ¿Te importaría que lo analizara?


─ Puedes quedártelo.


─ Gracias, chico — respondió
Chardy, dándole unas palmadas en la espalda.


    Mientras se alejaban Chardy le confesó a Febo que
deseaba verlo libre de su casco y además le reveló:


─ A partir de este momento, puedes preguntarme
lo que quieras saber.


─ Muchas gracias, Chardy — respondió el chico
sonriente.                 
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El
consejo del maestro











 


 


El rumor de que dos extranjeros convivían con el
matrimonio “Dy”, les llegó por sorpresa. Febo y Lina ayudaban en todo lo que
podían en agradecimiento a la buena acogida de Chardy y Medy. Por su parte,
Lina acompañaba a la señora Dy a las compras matutinas, que consistía en acudir
a las casas de los vendedores, cosa que Febo no entendía muy bien. En su
planeta, en el lejano Falos, las gentes acudían a Baecia en sus transporte particulares
para adquirir en el mercado, todo lo necesario para comer. Pero en Algión,
desconocen qué es un mercado, ya que si necesitas comprar deberás acudir al
algiano especialista, como por ejemplo Chardy que es un restaurador, o la Sra. Mo que es modista. Todos los algianos son vendedores de lo que saben fabricar. La gente
de Ión, incluso de Delis, llevan sus artilugios estropeados a ese hombre o
incluso le compran otros. Ese ciclo fue el más productivo para Chardy, más de
veinte visitas recibidas por Lina y Medy, para atender sus peticiones: un
telescopio estropeado, una batería para una linterna o también una simple pieza
defectuosa a reparar en una vieja tostadora. Todo tenía solución para Chardy. Sin
duda, sus manos de restaurador son prodigiosas… y su cabeza, reflexionó
Febo.


    Mientras el restaurador arreglaba la dichosa
tostadora de la Sra. Mo, una mujer llamada Sunaemo, los ojos de Febo se
iluminaban al escuchar la historia de los primeros algianos que lucharon contra
la invasión de los incursores.


    Son una raza de mala sangre. Yo opino que mal
perpetuada. Verás Febo… los incursores antes eran humanos, sentían lástima por
sus semejantes, yo los considero una verdadera amenaza. Se aprovechan de los
recursos naturales de los planetas que invaden para enriquecerse y así extender
su poder por el universo. Hay quienes los llaman… señores del universo, otros…
cazadores de planetas, en fin, muy peligrosos.


─ Oye, Chardy — dijo la Sra. Mo.


─ ¿Si?


─ Me alegro de que el chico por fin haya decidió
quitarse ese horroroso casco — respondió la Sra. Mo mientras sonreía a Febo.


─ Gracias, señora — indicó Febo,
inclinando la cabeza en señal de gratitud.


 El chico le hizo entrega de su
tostadora, cuando Chardy ya había terminado, y la acompañó hasta la salida de la
casa. A su regreso al taller de Chardy, se sentía muy animado y emocionado al
mismo tiempo.


─ Chardy — pidió Febo, mientras lo observaba
colocar una batería nueva a una linterna de mano.


─ Dime, chico.


─ Cuéntame más cosas de Algión.


─ Haber… en nuestro planeta existe un material
valiosísimo nacido de volcán. Con él, se fabrican nuestras casas y otros
utensilios. Es pesado y resistente y admite ser manipulado en altas
temperaturas. Es, sin duda, después del Krono, el material de más valor de
nuestra galaxia. Materiales diversos y menos importantes pero que todos ellos
juntos lo forman. Nosotros lo utilizamos para la construcción de nuestras
casas, como la nuestra.


─ ¡Vaya! — contestó Febo asombrado.


─ Mi padre me ayudó a construirla. Es tradición
que cuando los hijos se casan, sus padres ayuden en la construcción del nuevo
hogar.


─ Cuando llegué por primera vez,
mi dí cuenta de su tamaño. Es más grande que mi casa de Falos — afirmó Febo,
mirando  al  suelo  y  suspirando —. Gracias por todo Chardy — añadió Febo sin
despegar sus labios. El chico levantó la vista y fijó sus ojos en los de su
interlocutor.


    Chardy le escuchó y le respondió lo siguiente con
una espléndida sonrisa:


─ No me debes nada, chico. Debías saber la
verdad. Ese casco te estaba impidiendo ser tú mismo.


─ Ahora sé que no puedo volver a casa. Pero,… ya
no tengo miedo.


─ Es bueno no tener miedo. Vamos Febo, Lina no
tardará en regresar de su visita a la casa de los señores Foun. Tenía que
entregar un telescopio. La esperaremos en el salón.


─ Sí, señor.


 


    Estaba decidida a cualquier cosa. Se había
prometido y le había prometido al maestro que llegaría hasta el final. El niño
la necesitaba y el incursor no tardaría en encontrarlos y atacar. Desde su
habitación observó, tras la ventana, al espléndido sol pintar, con colores
relucientes, las casas de enfrente. Era una agradable mañana soleada, calurosa
y habitual para los ionenses, sin embargo, ella se sentía apesadumbrada. El
desánimo que Lina sentía la alejó de Febo; llevaba todo el ciclo anterior
evitándole. Su preocupación por ser capturados la hacía sentirse insegura.
Aunque aquello no era del todo desconocido para Medy.


─ ¿Lina? Lina, buen ciclo.


─
Hola Medy — contestó con voz apagada.


    La mujer que había entrado en la habitación de Lina,
observó a la joven contemplando el paisaje desde la única ventana. La luz del
sol irradiaba el largo cabello negro de Lina. Lo llevaba suelto, hasta la
cintura. Todo aquel tiempo que permanecía conviviendo con Chardy y Medy, había
logrado despertar en Lina la sensación de libertad. No se sentía como una
guardiana-protectora del niño, era simplemente la amiga del niño. Pero ese
ciclo, el deber de proteger al niño había vuelto a poseerla.


─ ¿Y tus ropas? ¿No te gustan los vestidos de la Sra. Mo? — preguntó Medy al ver que Lina se había colocado su uniforme de agente.


─ Claro que me gustan, Medy.


─ Es él, ¿verdad? El maestro… ¿qué te ha dicho?


─ Me ha dicho que debo estar preparada.


─ ¿Eso te ha dicho? Vil cabezota, con eso ha
logrado que vuelvas a tener miedo.


─ Yo no tengo miedo, Medy — respondió Lina con
naturalidad.


─ Pues claro que lo tienes. No me gusta que me
mientas. Me voy a ayudar a Chardy. Hoy nos esperan muchas visitas y Chardy está
ocupado.


─ ¿El niño se ha levantado muy temprano?


─ Sí. No sé cómo lo ha conseguido Chardy. Pero
sí. ¡Ah! Se me olvidaba. La Sra. Mo te ha traído otro vestido. Me  ha pedido 
que  te  diga  que  éste lo ha hecho especialmente para ti — la mujer dejó el
vestido encima de la cama.


─ Dale las gracias de mi parte.


─ También me ha dicho Chardy que
le entregues el telescopio  a  los señores Foun. Te lo dejo junto con el
vestido — dijo Medy viendo a Lina que de espaldas y sin mirar a la mujer,
contemplaba las casas blanquecinas y reparaba en los primeros vecinos salir de
ellas para realizar las compras de la mañana. 


 Medy la dejó en silencio cerrando la puerta con
discreción.


    Lina se sintió estúpida por haber mentido a Medy,
pues en realidad el miedo que sentía la obligaba a mantenerse distante con todo
el mundo.


    Un cuagrado había trascurrido desde su llegada a
la casa de los Dy, acompañada de su protegido. El bullicio de las visitas a la
casa de Chardy y Medy, se hacían resonar por todas partes. Pensó que
seguramente Febo estaría ayudando a Chardy. No se separaba de él. Para Febo, el
ciclo anterior fue el más maravilloso de su vida, todavía no quería darle la
sorpresa a Lina. Ella sabía que el chico no era tonto. Un ciclo entero sin
salir de su habitación y sólo hablando con Medy, seguro que Febo sospecharía de
ella. Lina decidió abrir la puerta y se asomó. Las voces de los vecinos
ensordecían sus pensamientos. No había nadie estorbando en el pasillo así que
caminó por él y evitó pasar por delante del taller con la intención de salir
por la puerta principal. La Sra. Mo reparó en ella, iba a visitar la casa
contigua del matrimonio Dy. Lina no pudo evitar sentirse frustrada.


─ Querida Lina — la Sra. Mo la habló mirándola a los ojos. Lina los evitaba ─. No pretendo meterme en donde
no me llaman — añadió la Sra. Mo cogiéndola de la mano. 


La chica entendió aquellas palabras y
pudo mirarla.


─ Sé lo que sientes. Ya sé que nosotros, los
algianos, — añadió en susurros —, tenemos la mala costumbre de “mirar” a los
ojos, pero créeme, yo jamás te robaría tus pensamientos. Tu madre fue la mujer
que más se preocupó por mí, a parte de Medy, cuando ella todavía no estaba
enferma. Hazle una visita, ella te lo agradecerá.


─ Sra. Mo yo…


─ Ve, hija. Ella te está esperando.


    La Sra. Mo prosiguió su camino y dejó a Lina
helada, aún con el cálido sol que comenzaba a derretir las piedras de Algión.
Volvió la vista a la Sra. Mo quien llamaba a la puerta contigua de la
izquierda. Su miedo se aceleró. Entonces recordó la conversación que tuvo con
el maestro Manor esa misma mañana:


─ Maestro Manor, necesito tu consejo. 


─ ¿El niño está bien? — preguntó el maestro.


─ Sí. Esa es mi preocupación. He decidido
dejarle aquí unos ciclos hasta que usted pueda hablar con su familia y decirles
que está a salvo, pero que no debe regresar.


─ No, no puedo hacer eso.


─ ¡Claro que puedes!


─ No. No debo. Y si pudiese, pondría a su
familia en una grave situación.


─ Maestro, el niño necesita a su familia. No
puede estar constantemente huyendo de su hogar. Él no tiene la culpa.


─ Es cierto. Precisamente por ello debe huir.


─Maestro…


─Lina, hay cosas que más vale no saber, todavía.


─ Usted puede. Usted debe hablar con la familia.
Es sólo un niño.


─ Lina no voy a intentar negarte toda la verdad,
pero tu verdad no es la única.


─ ¡Maestro!


─ ¡Lina! El chico sigue siendo tu responsabilidad.
Nunca lo abandones. El tiempo se te acaba, se os acabará a los dos. Una mujer
de tu pasado intentará ayudarte, pero no confíes en ella.


─ ¿Qué debo hacer?


─ Toma una decisión y actúa rápido. Hasta
pronto.


─ Maestro, ¿quién es esa mujer?
¿Es mi hermana? Maestro… — su voz se quebró, las lágrimas empaparon sus
mejillas y en su mente la imagen del maestro se tornó gris cuando finalmente
abrió los ojos.


    Y mientras recordaba la conversación con el
maestro, se dijo: toma una decisión y actúa rápido. Allí, de pie desde
el umbral de la puerta principal de la casa de los Dy, una sombra de luz la
traspasó, como una aparición. Se elevaba y descendía, desplazándose hasta
detenerse delante de ella a unos 10 metros de distancia. Lina se llevó su mano al muslo izquierdo y extrajo su pistola iónica con lo que la imagen se
esfumó. El miedo que sintió fue desapareciendo. Caminó unos pasos hacia la
derecha y entonces la vio. Era ella. Y eso le pareció. Al reconocerla, la
imagen huyó. Entonces no eres una aparición, se dijo Lina, si puedes
correr, eres real. Y corrió en su busca.


   
Llegó corriendo hasta la gran plaza donde en el centro se erguía la estatua, en
piedra algiana, del fundador y maestro Ión. Alrededor del mismo, las lápidas
dibujaban ejes concéntricos dispuestos en columnas. Se detuvo delante de una y
le llamó la atención las flores que habían depositado recientemente. Pensó en
Medy, ella fue la que se encargó de cuidar a su madre en los últimos eones de
su vida. La lápida relucía hermosa: Azalea madre abnegada, esposa
clandestina.
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Nunca
había ido a visitar su tumba sola, le resultaba muy doloroso ir a verla. Pero
ahora se encontraba delante de ella. Madre abnegada, esposa clandestina,
solo eran palabras para los demás, palabras sin un significado real. Sólo
Chardy y Medy conocían el pasado de Azalea al igual que el maestro Manor.
Cuando Azalea murió, Lina no pudo acudir a su entierro, estaba en Karpa,
atrapada entre los traidores y el incursor, intentando salir de allí, con vida…


 


<<<<   >>>>


    A su llegada a la planta de purificación, ella
observó a Fix, que esperaba ansioso la llegada del jefe. Una mujer delgada y de
piel blanca avanzó hacia el flacucho. Le hizo señas para que la acompañara y,
al rato, se perdieron de su vista. Así, ella decidió incorporarse un poco. Se
mantuvo alerta y agachada, sin poder escuchar bien las voces de sus enemigos.
Echó una rápida ojeada bajo la antena de comunicaciones viendo alejarse al
flacucho y la mujer. Su corazón palpitaba a un ritmo prodigioso y se acercó con
sigilo hasta ellos. Se encontraba a unos 10 metros de distancia y mientras se alejaban, el paisaje se tornaba más abierto y rocoso. De pronto,
una ráfaga de viento se levantó y pudo oír los motores de un transporte. Miró
hacia el cielo; sobre los dos enemigos una nave se posaba próxima con la
intención de cargar los contenedores de Krono. Lina corrió velozmente hasta
alcanzar la escotilla de emergencia al tiempo que elevaban los últimos
contenedores con la ayuda de una grúa mecánica. Fix y otro hombre, que Lina no
supo identificar, los cargaron. Así, ella se introdujo en el transporte,
cerrando con sumo cuidado la escotilla de emergencia. La nave ascendió
rápidamente abandonado el planeta Karpa.


    Era un sitio muy estrecho con forma de túnel.
Anduvo a gatas hasta alcanzar el extremo puesto, una rendija se le interpuso y
decidió escuchar a través de ella. Con el silencio como respuesta desde el otro
lado, se colocó tumbada hacia arriba descargando con todas sus fuerzas una
estrepitosa patada. La rendija cayó con lo que Lina pudo deslizarse a través
del hueco que había. Ya en ese nivel, un recinto luminoso y silencioso la
esperaba.


    De pie, pudo contemplar con esmerada atención lo
que parecía ser un comedor. A su izquierda, un portal electrónico cerraba el
paso y a su derecha el pasillo seguía otra dirección. Se acercó al portal
electrónico con el que se accedía con una tarjeta de seguridad. Si forzaba la
cerradura, sabía que el sistema de seguridad bloquearía cualquier otra entrada.
Decidió, al fin, tomar el camino de la derecha. Apoyada contra la pared,
caminaba en sigilo por el pasillo estrecho hasta detenerse en la esquina. Asomó
la cabeza y echó un vistazo rápido. Todo seguía en perpetuo silencio. Volvió a
mirar, pero esta vez mantuvo por más tiempo la mirada. Al fondo del corredor un
portal quedaba situado en las mismas condiciones que el primero. También,
permanecía controlado con una tarjeta de identificación, ¿para qué tanta
seguridad?, se preguntó. Miró con rapidez hacia la pared de la derecha,
parecía que había una puerta con una cerradura convencional. Caminó muy
despacio hacia ella siguiendo el borde izquierdo de la pared. Ya delante de las
dos puertas, pudo examinarlas con más determinación. La cerradura electrónica mostraba
el mismo circuito que la que se hallaba en el comedor. La otra cerradura, la
convencional, permitía el paso de forma manual. Así que se dirigió a ella para
escuchar a través. No percibió sonido alguno. Posó su mano sobre el pomo y tiró
con fuerza, desenfundando su pistola con su mano izquierda. Preparada para
cualquier amenaza, abrió lentamente la puerta, al tiempo que apuntaba con su
pistola. Entró muy despacio, dejando tras de sí la puerta cerrarse emitiendo un
ruido estrepitoso. A su alrededor, la oscuridad la embargó. Buscó el
interruptor con su mano derecha alrededor de la entrada y lo encendió. La
habitación se fue iluminando con el típico parpadeo de luces fluorescentes. Era
un almacén. En su mayoría, unas cajas apiladas y cerradas ocupaban gran parte
del espacio además de contenedores, los mismos que Fix y aquel hombre cargaron.


    Lina comenzó a pensar que los contenedores,
estaban siendo robados y trasportados al sistema solar. Y allí delante, tenía
la prueba para detener a los cazadores de planetas. Muchos de ellos al infligir
la ley eran enviados a la prisión de Loin del sistema Kein. Pero lo que
resultaba casi imposible para el objetivo de Lina era llegar hasta los
principales organizadores. A los que la Agencia Interespacial denominaba Cazadores de planetas.


    Existe un total de mil sistemas confederados, de
los cuales un 55 por cien son habitables, y dentro de ese porcentaje un 25 por
cien lo habitan seres inteligentes. La Agencia Interespacial es la mayor organización de seguridad intergaláctica. En el sistema
solar, existe la llamada Agencia policial, donde se forman a los policías. En
el Sistema Nova, el CGSC ─ el Centro Galáctico de Seguridad Civil ─
instruye a sus agentes y controla las AS ─ Agencias de seguridad─  en
Nilos, Algión y Han. Y en el Sistema Kein, el consejo de seguridad cuenta con
consejeros, hombres y mujeres instruidos para el combate y por la supervivencia
de sus gentes.


    Estos criminales son buscados por los diversos
sistemas confederados, aunque su búsqueda requiere esfuerzo y tiempo por parte
de todos vosotros, también os exigirán sangre fría, astucia y coraje. Pueden
tratarse de humanos, Shilax, nubladores o incluso incursores, la peor raza de
todas en mi opinión. Pero no cabe duda de que nuestro mejor agente, lograra
alcanzar con éxito su objetivo. Por tanto, recomendamos la misión Karpa a
nuestra agente de Nilos 05817.


    Todos los asistentes se levantaron de sus asientos
para felicitar a Lina con una gran ovación. El acto se había celebrado en el
“Congreso de Seguridad” para la confederación, en Nilos, en el edificio de
entrenamiento de la A.S. Habían sido seleccionados varios candidatos para las
diversas misiones y Lina resultó ser elegida. Los candidatos elegidos
recibirían el privilegio de desempeñar una misión de infiltración con el
objetivo asignado y realizado con total efectividad. Así, tendrían la
posibilidad de ascender al puesto de A.I.[31]
Lina se había preparado a fondo, aunque la misión le resultaba una tarea muy
dura. 


    El agente seleccionado es convocado a una reunión
con su superior donde se le informa del objetivo así como de las posibles
herramientas técnicas y el plan de ataque. A continuación, en la fase
siguiente, el agente es intervenido quirúrgicamente para la inserción de un
nanochip en su oído. A este sistema nanotecnológico se le denomina “Code”.
Esta herramienta es fundamental para establecer la comunicación con su Code,
nombre en clave del agente-guía, el cual, ayudará a Lina proporcionándole
información y recibirá los informes de la agente, durante todo el proceso de
infiltración. Para esta operación de infiltración, Toner fue seleccionado como
Code, decisión de los superiores porque era el compañero de trabajo de Lina.


   
Finalmente, la agente o el agente, es trasladado a la computadora de
hibernación. Éste se coloca tumbado en la escotilla y enfrente una pantalla va
codificando el motivo de la hibernación:


   



Objetivo principal: capturar al jefe de la
organización


Objetivo secundario: eliminar al resto del grupo     


Misión: 11.850


Ubicación: Planeta Karpa 


Agente: 05817


BUENA SUERTE AGENTE


 


   
Este mensaje había sido lo único que  recordó antes de su hibernación. Conocía
perfectamente cuál era el procedimiento establecido. El resto, dependía de
ella.


 


<<<<   >>>>


    El hombre la agarró fuertemente por el cabello,
tirando hacia sí. La mujer chillaba.


─ ¡No, por favor! ¡Basta!


─ No hasta que me digas qué es lo que has hecho.


─ Yo no he hecho nada. ¡Yo no he hecho nada! —
gritaba la mujer, llorando desesperadamente.


─ ¡Eres una inútil!


─ Perdóname, Naser.


─ ¿Cómo me has llamado? Jamás  te he permitido
que digas mi nombre.


─ Yo… sólo… quería…


─ El hombre la golpeó en la cara de un puñetazo
y la lanzó al suelo.


─ Imbécil — musitó el hombre a la mujer.


─ ¿Jefe? ¿Me ha llamado? — preguntó Fix.


─ Sí, pedazo de idiota. ¡Llévatela! Asegúrate de
que no abra nunca más la boca.


─
Sí, jefe… — contestó Fix con una sonrisa repugnante.


    Fix la agarró por el cabello y comenzó a
arrastrarla. La mujer chillaba de dolor y angustia. Cuando la sacó de la sala,
cerró la puerta con una patada y apuntó a la cara de la mujer. El disparo
produjo en el hombre una mancha de sangre en su frente. La mujer no lo
comprendió. Los ojos de Fix la miraron aterrorizado y se balanceó hasta
desplomarse por completo. El suelo comenzó a teñirse de sangre. La mujer
temblaba. Hizo vanos intentos por incorporarse, pero el miedo la entorpecía.
Una persona se fue acercando hacia el cuerpo de Fix. Lentamente, y sin
detenerse, pareció que la mirase a ella. Alcanzó el techo iluminado y aproximándose
a la mujer aterrorizada, siguió observándola en silencio. Entonces fue cuando
la mujer, tendida en el suelo, reparó en los ojos verdes y el largo cabello
negro de la otra mujer. Iba armada. Sin duda, ella lo había asesinado.


─ ¿Quién eres tú? — preguntó la mujer armada a
la desconocida.


─ Yo… — dijo con temerosidad.


─ Dime  todo  lo que  sabes de  los  cazadores
de planetas — ordenó Lina, apuntándola con su arma.


─ ¡Yo… no entiendo!


─ ¡Contesta!


─ ¿Y qué quieres saber?


─
¿Quién es el jefe?


    La mujer miró al suelo. De pronto, le pareció que
no le iba a contestar. Volvió la vista hacia Lina con ojos en lágrimas:


─ Naser — susurró.


─ Está
ahí dentro, ¿verdad?


    La mujer miró con discreción la puerta que tenía a
su lado derecho.


─ Sólo quiero volver a casa.


─ ¿Tú tienes casa? — le preguntó Lina con
sarcasmo.


─ Soy de la Tierra.


─ ¿Os dirigís a la Tierra?


─ Sí.


─ Pues será mejor que te
escondas. Estás muerta, ¿recuerdas?


    La mujer la miró desconcertada.


─
¡Lárgate! — gritó Lina.


    La mujer se incorporó con torpeza; llevaba una
minifalda negra y un suéter rasgado por las mangas. Lina la vio marcharse con
dificultad, mientras ella apoyaba su espalda en la puerta y sujetando el pomo
lo giró despacio hasta entreabrirla. Miró alrededor, lo que le permitió la
apertura, y buscó al incursor. Cedió la puerta y dejó espacio hasta que pudo
introducirse. Se oían voces procedentes del otro lado de la puerta. Se
encontraba en un pasillo que daba paso a la sala de navegación. Las voces eran
cada vez más fuertes. En ambos lados el cargamento de armas con el que Lina
negoció por primera vez con el incursor se hallaba apilado sin ningún orden.


Maldito, se dijo Lina, por esto no has querido esperar a
tus hombres. Se tocó el cuello y sonó el Code:


─… ¿Qué te pasa, guapa? — preguntó Toner.


─… Tengo al incursor. Su nombre es Naser. Estoy
en una nave en dirección al sistema solar. ¡Date prisa!


─… Cálmate, Lina. En unos cursos estaremos
allí.


─… ¿No puede ser antes?


─… Oye, Lina. Haré todo lo posible, pero no
te prometo nada.


─…
Estoy atrapada, ¿sabes? ¡Sácame de aquí!


    Lina desactivó el Code, y volvió a escuchar las
voces, primero un hombre, el incursor, y a continuación la voz de otro hombre
que reía de algo que había dicho el primero.


El viaje será largo. Espero que los
A.S. lleguen a tiempo. Con suerte la nave de los A.S. ya habrán salido de Nilos
y habrán activado el sistema de seguridad de la frontera Nova. Lina pensó en hacérselo más difícil. Descendió hasta
el nivel del sistema de energía y se acercó al panel de los conectores. Delante
de ella tenía los contenedores de Krono. Cada uno estaba conectado a un panel
individual con un número de nivel. Soltó uno de los contenedores y el sensor
del nivel 8 comenzó a emitir un sonido agudo e intermitente. Se podía escuchar
perfectamente por toda la nave. Un mensaje con voz informatizada de una mujer
dijo: Alerta, suministro de energía insuficiente en el nivel 8. Alerta,
suministro de…. Lina retrocedió y salió de la sala por donde había entrado
desde la rendija para ocultarse en ella a la espera.


─ Mierda — gritó el hombre.


─ ¿Qué es lo que pasa? — preguntó Naser.


─ El nivel 8 está fallando.


─ Y a qué esperas, idiota.


─ Ya voy — respondió el hombre indignado.


─ Jefe. Hay bidones de Krono de repuesto en el
compartimento 2. Si para entonces no está solucionado, no dispondremos de energía
suficiente para llegar a la Tierra — informó una voz femenina que entraba en
esos momentos.


─ Encárgate de arreglarlo.


─ Sí, jefe — contestó la mujer al
tiempo que abandonaba la sala de navegación.


    Cruzó la antesala y se dirigió hacia el sistema de
energía. El mensaje de alerta se hacía cada vez más insoportable con lo que la
mujer se llevó las manos para taparse los oídos.


─
¡Mierda! — protestó.


    Caminaba presurosa y a  ratos corría. Alcanzó la
sala del sistema energético y accedió por la puerta sin problemas. Buscó el
panel del nivel 8. El bidón debería estar conectado a él, sin embargo, no había
tal bidón. Rebuscó por toda la sala, Ni un puñetero bidón, se dijo.
Siguió maldiciendo hasta el compartimiento 2 donde habitualmente se almacenaban
las reservas de Krono. Necesitaba urgentemente el combustible. No quería ni
imaginarse la cara del jefe cuando se enterase de que no podía solucionarlo.


─ ¡Maldita sea! Ninguno. Ninguno — se dijo en
voz alta.


─ Es tarde para lamentarse — le
contestó una voz de mujer.


    La mujer se sobresaltó y giró hasta donde una
persona de cabello largo y negro le apuntaba con un arma. No podía distinguirle
muy bien su rostro, la sala estaba en penumbras. Sin embargo, le resultó
familiar su voz.


─ Tenías que ser tú — protestó la mujer. 


─ No sabes cuánto deseaba que estuviéramos a
solas — indicó la mujer armada.


─ ¿Qué quieres? — la voz parecía amenazadora.


─ Ya lo sabes.


─ No deberías estar aquí.


─ No, aunque me resulta difícil entender que tú
lograses escapar dejando a tus compañeros.


─ No sé a qué te refieres.


─ Vamos, sabes perfectamente de lo que estoy
hablando.


─ Oye, ahora mismo todos corremos peligro así
que deja de hacerte la heroína y ayúdanos.


─ ¿Ayudaros? ¡Tu jefe me ha robado!


─ Espera… creo que…


─ Tú no sabes, ¡nada! ¡Contra la pared!


─ ¡Me haces daño!


─ Obedece.


─ ¿Vas a disparar a tu propia hermana?


─ Deberías explicarme a qué viene todo esto.


─ ¿Y tú me lo preguntas? Me estoy ganando el
sueldo al igual que tú, agente de seguridad.


─ Estás haciéndome perder la paciencia.


─ Eres mi hermana.


─ Por lo que a mí respecta, mi hermana murió
hace eones.


─ Mamá no opina lo mismo.


─ Sí, aunque ella no sabe cómo te ganas la vida.


─ Deberías estar cuidándola. Tú si que la has
defraudado, en lugar de estar con ella has preferido ser una heroína.


─ Como tú bien has explicado, me tengo que ganar
el sueldo.


─ Casi no te reconozco.


─ ¡Vaya! ¡Qué casualidad! Yo tengo la misma
sensación. ¡Contra la pared! — ordenó la agente apuntando con su pistola, el
torso de la intrusa.


─ Lina, no debes hacerme esto. Mamá nos
necesita.


─ Ella no es tu madre.


─ ¡Estás loca!


─ No. Estoy haciendo mi trabajo,
¿no crees? — Lina la agarró por el brazo y se lo giró hasta la espalda, empujándola
con fuerza contra la pared.


    Ahora, la pistola de Lina hacía presión en el
cuello de la chica intrusa.


─ Dime quién es Naser.


─ Cómo conoces ese nombre.


─ ¡Contesta!


─ Es un incursor. Es… mi jefe.


─ Cuánto llevas con los cazadores.


─ No sé de quienes me hablas.


─ ¡Responde! — Lina apretó con más fuerza su
arma.


─ Un…Eón… ¡Me haces daño!


─ ¿A dónde os dirigís?


─ A la Tierra.


─ ¿Y qué va hacer tu jefe con el cargamento?


─ ¡No lo sé! Lina me aprietas demasiado el
brazo.


─ ¡Calla! Tu jefe venderá las armas de
contrabando. Eso, querida hermana, es ilegal.


─ No tenía ni idea de a qué se dedicaba —
contestó con sarcasmo, la intrusa.


─ ¡Ya! ¡Arrodíllate!


─ ¿Qué?


─
¡Ahora!


    La chica obedeció. Lina notó un pinchazo en el
oído, y un sonido agudo comenzó a escuchar en su cabeza. El Code se había
activado. Ella se tocó el cuello para contestar sin quitarle el ojo a la chica:


─ ¿Qué pasa, Toner?


─… Lina, estamos de camino.


─ ¿Cuándo llegaréis?


─… Me encuentro en la nave de rastreo.
Estamos siguiendo vuestra trayectoria.


─ Más os vale que os deis prisa, porque el
sistema de energía está fallando.


─… ¿Qué demonios has hecho?


─ Nada que yo no pueda evitar.


─… ¿Qué has hecho?


─ He sido muy mala.


─… Fin de la transmisión — dijo Toner,
riendo.


─ Así que estáis juntos — dijo la intrusa.


─ ¡Cállate, Pami!


─ ¿Y ya te ha pedido ese rollo religioso?


─ No, no me ha pedido que me case con él.


─ Pues no me extrañaría, parece que está muy
colado…


─ ¡Basta! — Lina la agarró por el pelo —. Ahora
mismo me vas a llevar ante tu jefe.
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Fin
de la mision







 


Alerta, alerta. Sistema de energía insuficiente. 15
medios para el nivel crítico de velocidad. Alerta, alerta… 


El mensaje seguía emitiéndose, al
tiempo que el sonido de alarma podía escucharse perfectamente en todas
direcciones.


    Sobre la pared, en el borde superior, el panel de
comunicación comenzó producir señales difusas. Un sonido distorsionado como de 
voz humana interfirió en los planes del hombre. No esperaba ninguna
comunicación hasta llegar a la frontera del sistema solar. Y comenzó a
sospechar lo que podría estar ocurriendo:


─ Jefe, la señal que estamos escuchando en el
panel, no sé como decirle…


─ ¡Silencio! Debemos evitar cualquier tipo de
comunicación.


─ Todavía no ha regresado Pami.


─ Está haciendo su trabajo. Sácanos de aquí — le
ordenó Naser, observando la pantalla de navegación que mostraba la trayectoria
de otra nave próxima a ellos.


─ ¿Puedes identificarla? — preguntó el jefe al
hombre.


─ No, señor. Su sistema de ratreo está codificado.


─ ¿No podemos ir más deprisa?


─ No.


─ ¡Haz lo que sea! — gritó Naser, incorporándose
de su asiento.


─ Jefe, dentro de 10 medios habremos superado el
límite para recuperar la velocidad que estamos perdiendo. No vamos a llegar a
tiempo. Necesitamos repostar. Calculo que es posible aterrizar en Han para…


─ ¡No vamos a parar!


─ Pero, señor…


─ ¡Calla! — Naser golpeó al hombre y lo apartó
del asiento del piloto con un duro puñetazo que consiguió tirarlo al suelo. De
pronto, oyó detrás de él, la puerta abrirse muy lentamente. La intrusa le
habló:


─
¿Qué es lo que le has hecho?


    Al oír esa voz, Naser la reconoció. Era la idiota
entrometida. Giró la vista hacia ella y una pistola le estaba apuntando a la
cara, justo entre sus cejas.


─ Te he hecho una pregunta — dijo la mujer, con
serenidad.


─ Yo no busco juegos sucios — respondió Naser.


─ Tú me has robado.


─ ¿Yo? No… sólo he tomado prestada una cosa. Te
lo devolveré con intereses.


─ Dentro de 5 medios recibirás una agradable
visita.


─ Así que era eso. Te has chivado a los buenos.
Chica mala — dijo Naser, mirando sorprendido a Pami, la cual, era sujetada por
Nain.


─ ¿Y a ti que te pasa? ¿No dices
nada? — preguntó Naser, para girar todo su cuerpo hasta quedar sentado justo
enfrente de las dos mujeres.


    Vio cómo Nain apretaba con fuerza el pelo de la
chica, la cual, llevaba los brazos esposados a la espalda.


─ Sabía que no debía fiarme de ti. Eres una A.S.
— reveló Naser.


Alerta, alerta, 5 semedios para nivel crítico de
velocidad


─ Así que debo suponer que eres tú
la que tiene el control. Es extraño, pensaba que harías algo para impedir lo
que voy a hacer.


    Naser agarró por el cuello a Nain, con tanta
velocidad, que ella no supo reaccionar.


─ Y ahora, ¿quién tiene el
control? — preguntó con ironía Naser.


    Lina disparó al incursor con la poca fuerza que le
quedaba. El impacto del láser sobresaltó al incursor dejándole una herida el
tórax, aunque Lina pudo contemplar con aprensión su rápida cicatrización.


─ Eso duele — respondió Naser, al
tiempo que la soltaba.


    El incursor se llevó la mano a la herida. Mirando
a la agente con desprecio.


─ Tú decides. Ríndete o… muere — amenazó Lina.


─ ¿Quieres detenerme? ¡Adelante! — exclamó el
incursor enseñándole sus muñecas. Y de pronto, Naser le soltó un guantazo a
Nain. Ella cayó al suelo del fuerte golpe; notó viscosa su boca y escupió
sangre.


─ Naser, ayúdame — suplicó Pami, seguía retenida
con las manos  a la espalda. Ahora había sido liberada de su hermana captora.


─ Naser, por favor — replicó Pami.


─ ¡Cállate estúpida!


─ Naser, ¿es que no lo entiendes? Ella es mi
hermana — informó Pami.


─ ¡Calla! — gritó Lina.


─ ¿Tú hermana? — preguntó Naser, sorprendido.


─ El tiempo se te ha acabado — respondió Lina
incorporándose del suelo.


─ Te equivocas — Naser la agarró
nuevamente por el cuello, y los tres escucharon un mensaje de comunicación
distorsionado: … le… se…ponda… u...n...den.


    Naser miró a la pantalla de comunicación y luego
dirigió su mirada a Lina. Seguía sujetándola por el cuello y reparó en su
rostro, pues ella sonreía con dificultad. El incursor no comprendía, pues le
pareció que ella murmuraba y decidió soltarla. Así, Lina se llevó la mano al
cuello y pudo decirle con voz débil:


─
Demasiado tarde.


    Naser no lo creía.


     
─ Ya no puedes escapar — dijo la chica, soltándole una patada en el
estómago para echar a correr, dejando a los dos intrusos en la sala de
navegación. Corría todo lo que podía con la intención de alcanzar la escotilla
principal a tiempo. Escuchó tras de sí, unos pasos que la seguían aceleradamente
mientras ella notaba que le faltaba el aliento.


─
¡Te mataré! — vociferó Naser.


    Lina se llevó la mano al cuello y pulsó el Code.
Como iba corriendo y jadeando le resultó difícil entender a Toner.


─… Hola Lina. ¿Le tienes?


─ Voy para allá. Situaros en el cuadrante 0. Voy
hacia la escotilla principal.


─… Recibido.


─
Fin de la transmisión.


    El Code se desactivó y Lina comenzó a inquietarse.
Según los paneles informativos del corredor por el que se dirigía, la escotilla
se encontraba muy cerca de donde ella estaba. Unos cuantos metros más y se
haría con ella. Miró por encima de su hombro y los vio correr tras ella. Reparó
en Pami, la cual, seguía la carrera de Naser con dificultad pues permanecía con
las manos atadas a la espalda. Intentó acelerar aunque le faltara el aliento.
Alcanzó el portal de la puerta de embarque y pulsó el botón de apertura de la
escotilla.


    Naser y Pami corrían a unos metros de distancia
con respecto a la agente de seguridad. Desde el ventanal del portal, Lina veía
como la escotilla se iba abriendo lentamente. Se giró hacia los dos intrusos y
les apuntó con su arma iónica. Estos se detuvieron en seco, mientras Naser
levantaba las manos en alto.


─ No puedes dispararnos a los dos al mismo
tiempo — dijo Pami con una sonrisa.


─ ¿Me estás diciendo que tengo que decidir cuál
de vosotros tiene que morir primero?


─
No me gusta jugar a estos juegos — respondió Naser.


    Lina apuntó primero a Naser y fue alternando con
Pami.


─ Sin embargo, yo vuelvo a tener el control —
explicó Naser cogiéndole el brazo a Pami. Está forcejeó con él hasta que no
pudo resistirse a su fuerza. Tiró de ella hasta cogerla y colocarla delante de
él. Le tapó la boca y la sujetó fuertemente por la cintura.


─ Es   cierto,   vuelves   a   tener   el  
control — dijo  Lina —, pero por poco tiempo.


─ ¿Eso crees? — dijo Naser agarrando a la chica
del cuello, ahogándola con su fuerte mano.


─ ¡No lo hagas! — gritó Lina, sus ojos se le
humedecieron.


─ Despídete de tu hermanita.


─ 
¡No!


   
El portal se abrió y entraron los A.S. apuntando al incursor, escudado por la
chica.


    Lina permanecía en segundo plano atenta a la
actuación de los agentes de seguridad.


─
Yo no recibo órdenes — dijo Naser.


    Su brazo cambió de postura. Ahora, apuntaba a los
agentes.


─ ¡Suelte el arma! — gritó un A.S. de pelo
castaño.


─ Más vale que lo hagas — dijo
Toner —. Estás desafiando a un nublador.


    El incursor se alteró al oír ese comentario y
dijo:


─ Está bien. Ya lo suelto — fue
bajando el arma hasta el suelo y colocó sus manos detrás de la nuca.


    La chica quedó rezagada mirando a Lina con una
sensación de amargura. Lina le dio la espalda cuando el A.S. de cabello castaño
la cogió por el brazo, mientras Lina le gritaba:


─ Te mereces ir a Loin. Nuestra madre no te
enseñó a ser uno de ellos.


─ ¡Para mi estás muerta! ¿Me oyes? — gritó con
desesperación Pami —. Muerta.


   ─ Lina, tengo una mala noticia — dijo Toner
al oído de la agente. Y antes de escucharle, ella cerró los ojos con amargura:


─ Tu madre ha muerto. Lo siento mucho, Li — le
dijo Toner abrazándola.
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 El
secuestro de Lina











 


 


Ni lo intentes, muñeca — dijo una voz masculina. Le
hablaba al oído en un leve susurro.


─
¡Cómo me has llamado! — gritó Lina.


    El eco de su airada voz, resonó en la plaza de
Ión.


─ Eres una dulce y juguetona muñeca, ¿no crees?
Has estado escapando de mí tanto tiempo… pero al fin… obtendré mi recompensa.


─ Maldito hijo de…


─ ¡Eh! ¿Dónde está tu educación? Llévame hasta
el niño.


─ ¡No!


─ No me hagas perder la paciencia
— dijo Naser controlando su furia. 


El incursor apuntaba a Lina con la
propia pistola iónica de la agente de seguridad. Hizo un movimiento con la
mano, la que sujetaba el arma, indicándole que empezase a caminar.


    El sol abrasaba. Llevaba largo rato sintiendo su
frente empapada de sudor, aunque su preocupación la delataba. Seguía de pie,
sin inmutarse delante del incursor.


─ ¡A qué esperas! — le gritó el hombre-máquina.


─ Ya te he dicho que no.


─ Muy bien. Pami, anúdale las manos.


─ Ni se te ocurra gritar — le
dijo Pami, buscando en el cinturón de Lina las esposas eléctricas.


 Las cogió y le ató las muñecas por
detrás.


─ Y ahora. Será mejor que camines — dijo Naser,
con persuasión.


─ ¿Desde cuándo nos vigiláis?


─ ¡Cierra la boca! — exclamó Pami.


─ Desde el accidente. El estúpido de tu amigo… —
explicaba Naser, con deleite.


─… Chardy — añadió Lina.


─… vino un ciclo nocturno al club. Rodin me lo
contó todo. Me dijo que Chardy acogía en su casa a dos extranjeros — respondió
Naser.


─ Así que… trabajáis juntos — dijo Lina a su
hermana y mirando después al incursor con desprecio. 


─ Él fue quién me liberó.


─ ¿Te liberó?


─ Sí. ¿No lo recuerdas? Tres Eones en la prisión
de Loin.


─ Ya — respondió Lina con desdén —, así que
estáis juntos — añadió.


─ Sí.


─ ¿Y ya te ha propuesto ese rollo religioso?


─ ¡No me tientes, Lina! —
contestó Pami forjeceando con su hermana. 


 La empujaba agarrándola por las muñecas
para obligarla a caminar más deprisa.


─ ¿Es aquí? — preguntó el incursor.


─
Sí — respondió Pami.


    Se detuvieron delante de la puerta principal de la
gran casa blanca de Chardy y Medy. Lina sentía a su corazón latirle con tanta
fuerza que le resultó difícil mostrarse tranquila delante de sus dos enemigos.


─ Por favor — le indicó Naser a
Lina con su mano señalando a la puerta.


   
La chica se detuvo unos semedios, miró a los azules ojos del incursor, quien le
devolvió una sonrisa y tocó el timbre de la puerta.


─ Ya voy… — contestaron desde el interior,
pudiéndose oír los pasos de la persona que se acercaba para abrir. Lina ya
había reconocido su voz. Era la voz de Medy.


─ ¡Ah! ¡Has vuelto! Febo te está
buscando. Dice que quiere enseñarte algo.


    Lina seguía delante de la entrada, mientras que
Pami y Naser se guarecieron a ambos lados del umbral, a espaldas  de la pared
de la gigantesca casa. Naser seguía apuntándola con el arma.


─ ¿Te encuentras bien?


─ Sí. ¿Qué es lo que quiere Febo?


─ Es una sorpresa — respondió la
mujer —, me ha pedido que no te lo diga.


    El rostro de Lina cambió por momentos, de parecer
seria intentó forzar una sonrisa.


─ ¿Es que vas a pasarte todo el ciclo ahí
plantada?


─
No.


   
Lina entró mirando a Medy con sus enormes ojos verdes. Para cuando Medy
interpretó la sensación de Lina, una extraña amargura se apoderó de ella y
entonces… notó que la agarraban del cuello con fuerza y le taponaban la boca
con la mano.


 


<<<<   >>>>


    El muchacho parecía cansado. Llevaba toda la
jornada ayudando con la puesta a punto de la trasformadora de la Sra. Cur. Trabajaba muy a gusto al lado de Chardy, pues le enseñaba a hacer y deshacer cualquier
tipo de artilugio. Se había entregado a esa tarea sin descanso, ya que el
hombre tendía a utilizar su forma de comunicación de nublador para hablar con
Febo y cuanto apenas ambos despegaban los labios.


    El chico cogió la lente de aumento y se la insertó
en la cabeza ajustándosela en su azulado ojo derecho. Allí, sobre la mesa, un
diminuto nus le observaba mientras cabeceaba.


─ ¿Qué te pasa Febo? — interrogó Chardy , en voz
alta.


─ ¿Dónde puede estar Lina? Hace 4 cursos que
salió a entregar el telescopio.


─ Ya sabes como es. Le gusta estar sola.


─ Creo…  creo que está evitándome. No lo
entiendo. Quería contarle lo del casco y el nus… 


─ No te preocupes. Ella volverá al curso de la
comida.


─ ¡Comida! Tengo que darle de comer a Thor.


─ ¿Thor? ¿Le has puesto un nombre a ese inmundo
bicho?


─ ¡No le llames así!


─ Perdona, muchacho — escuchó Febo en su interior.


─
No es nada — dijo Febo sin mover sus
labios.


    El hombre le sonrió. Lo miraba con orgullo. Aquel
chico aprendía por momentos. Lo siguió observando mientras Febo continuaba
inspeccionando el interior de la transformadora de la señora Cur.


─ Chardy.


─ Dime, muchacho.


─ He encontrado algo — contestó Febo viendo con
el anteojo lo que sostenía a través de una pinzas. Era microscópico, totalmente
redondo y viscoso, que se estremecía como queriendo ser liberado.


─
¿Qué es Chardy?


    Chardy se le acercó y cogió las pinzas que antes
sostenía Febo.


─ ¡Caramba! Has encontrado un “Émot”.


─ ¿Qué he encontrado un qué?


─ Un émot, es un ser microscópico. Se alimenta
de polvo y suciedad. Por desgracia, muchos de ellos se cuelan dentro de
cualquier aparato.


─ Entonces… ¿no es peligroso?


─ No. Conozco a un amigo que una vez se le coló
uno por la nariz. Pero no fue grave. En cuanto estornudó, salió por donde había
entrado. Deberíamos…


─
No irás a matarlo, ¿verdad?


   
Febo miraba al animal capturado, más diminuto que la uña del dedo meñique.
Sobre la mesa, ahora próximo a la mano de Chardy la que sujetaba el émot con
las pinzas, el nus hacía enormes intentos para de un salto arrebatarle la
presa.


    De pronto, Chardy y Febo observaron impresionados
cómo el nus dio un salto tan largo hasta conseguir devorar por completo al
diminuto émot, casi imperceptible al ojo humano. A continuación, Thor se volvió
a su rincón esperando una riña.


─ Más le vale a tu bicho aprender modales.


─ ¡No es un bicho!


─ Ya lo sé Febo, ¿pero no te has dado cuenta?


─ Ahora ya sabemos lo que come… — respondió el
chico, con naturalidad.


─ ¡Ja,ja,ja! Tienes razón — rió
Chardy observando los grandes ojos azules de Febo. El muchacho se unió a él en
carcajadas, tan fuertes, que hicieron retumbar las paredes del taller. De
repente, Febo enmudeció, dejando a Chardy llorando de risa. En su interior una
voz le había susurrado una palabra de auxilio. De nuevo, la llamada se le
repitió en su cabeza, para dejar a Chardy también en un profundo y lamentable
silencio.


    Ambos unieron sus miradas y Febo pudo contemplar
el rostro de preocupación de Chardy; entonces entendió que lo que había oído no
lo había creado su imaginación.


─ Le… le pasa algo a Medy, ¿verdad? — preguntó
Febo, con temor.


─ Sí — Chardy vio cómo los ojos del muchacho se
humedecían.


─
Ya no la escucho — contestó, casi como un lamento.


    El hombre seguía en pie a su lado, y desde la
actuación del nus el chico permanecía sentado delante de la mesa de trabajo de
Chardy. Se quitó la lupa de la cabeza y notó un extraño escalofrío, de miedo,
pensó. Su  mente comenzó a hacerse preguntas, pues la llamada de auxilio no se
repetía. La sensación de peligro lo acorraló y con un impulso incontrolable,
Febo se incorporó de su asiento queriendo salir de allí.


─ ¡No! — gritó Chardy —. Siéntate.


─ Pero él está aquí — respondió Febo
desconcertado, sintiendo su garganta reseca.


─ Ya lo sé.


─ Entonces, tenemos que salir de…


─ Eso es lo que quiere. Sabe lo que somos,
muchacho.


─ No puede ser — contestó desanimado.


─ Ahora., siéntate y cierra los ojos.


─ ¿Por qué?


─ Tú ciérralos. Bien, Febo, cueste lo que cueste
vas a responder a Medy. ¿Puedes sentirla?


─ ¿Cómo?


─ Imagina su rostro delante de ti
hablando contigo, ¿la ves?


    Chardy observó detenidamente el rostro de Febo,
permanecía con los ojos cerrados, sentado ante la mesa del taller y su
respiración era cada vez más y más veloz.


─ No, no Febo, intenta respirar más
despacio. Coge aire por la nariz y suéltalo por la boca. Y no lo olvides…
recuerda que Medy está esperando una respuesta.


    Febo lo hizo, sentía a Chardy deambular alrededor
de él. Aunque estaba haciendo todo lo posible, el chico no dejaba de repetirse
que Chardy podía hacerlo mejor que él.


─ Tienes que mantener la mente en
blanco. Y por favor, Febo, quiero que lo hagas tú. Confío en ti.


    Chardy se arrodilló para cogerle las manos a Febo.
Ambos respiraron lentamente hasta confundirse en uno. Así el chico se sintió
más seguro y decidió llamar a Medy con el pensamiento, sin mover los labios.
Entonces una sensación de temor volvió a apoderarse de él, y esta vez sintió
que Chardy también lo presentía. La sensación era de angustia y comenzaba a aumentar.
Su cuerpo se volvió muy ligero, tanto que le pareció haberse olvidado de sus
pies y esa idea le asustó. Volvió a concentrarse para llamar a Medy y entonces
lo vio todo. Con los ojos cerrados, una nube negra lo envolvía todo a su
alrededor. Era un sueño muy profundo. No creía que fuese real, aunque la nube
negra iba poco a poco disipándose y de pronto, vio algo que le asustó. Como si
un espejo se hubiera posado ante sus ojos, ahora podía contemplar la terrible
escena. A través de los ojos de Medy, Febo veía a Lina con los brazos atados a
su espalda y forcejeando contra una mujer que le soltó una bofetada. Lina
escupió, parecía apenada. Ella estaba enfrente de Medy. Así oyó una voz que no
supo localizar su procedencia.


─… ¡Febo!
¡Eh, Febo! ¿Puedes oírme?


─… ¿Chardy
eres tú?


─… Sí. Cómo estás muchacho.


─…
Puedo oírte, pero no  puedo verte.


─… Tranquilo. Dime que estás viendo.


─… Veo
a Lina.


─… ¿Cómo está?


─…
Mal. Una mujer la ha golpeado.


─… ¿Una mujer? ¿Qué mujer?


─… Es
pelirroja con el pelo por el cuello y parece que se burla de Lina.


─… ¿Y Medy?


─… No
puedo saberlo.


─… Querrás decir que no puedes verla.


─… ¡Oh,
no! ¡Chardy!


─… ¡Qué
pasa!


─… Ese
hombre, ese hombre es… el…


─… Cálmate Febo. Él no puede hacerte daño.


─… Él
lleva a Medy.


─… ¿Puedes sentirla?


─… No
lo sé. No la veo.


─… Es normal. No la ves porque estás viendo lo
que Medy desea mostrarte. Y ahora háblale.


─…
¿Cómo?


─… Sólo dile que vas a ayudarla.


─…
Pero… yo… no soy… no sé…


─ … ¡Hazlo!
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El
destino de Febo











 


 


¡Camina! — gritó la mujer de cabellos rojizos.


─ ¡No me toques! — protestó Lina, apartando su
brazo de la mano de su hermana.


─ ¡Una pelea de hermanas! — exclamó el incursor,
con excitación.


─ Mi hermana está muerta —
respondió Lina, lo que provocó que Medy enmudeciera.


    El hombre-máquina sujetaba a Medy por la cintura
con cierta dificultad, pues la mujer había estado forjeceando y gimiendo contra
él. Sin embargo, no era ningún problema. El chico no estaba muy lejos y pronto
lo entregaría al gobierno de Falos a cambio del resto de su preciada
recompensa. Ya nada sería igual para él. No podía evitar sentirse tan
afortunado por cumplir con la ley. Era la primera vez en toda su vida que
haciendo lo correcto se ganaría el respeto.


─ No le tendrás — dijo Lina, mirándole con
desprecio.


─ No estás en situación de
ordenar nada — le respondió Pami.


    El incursor sonreía a Lina con tanto gozo que al
mirarla a los ojos sintió la ira que la poseía.


─ ¡Cállate! — le gritó Lina a su hermana,
recibiendo como respuesta una bofetada de Pami.


─
¡Basta! Haz lo que te ordene — indicó Naser a Pami.


    La chica pelirroja empujó a Lina en varias
ocasiones hasta susurrarle al oído: vas a morir. Lina se detuvo de
pronto, para girarse a mirar a su hermana con  extrañeza.


─ ¿Y ahora que te pasa? —
preguntó Pami sin obtener respuesta.


    El incursor caminaba delante de ellas arrastrando
el cuerpo de Medy, la cual, se resistía a caminar. La llevaba cogida  de la
cintura, apretándola con todas sus fuerzas para arrastrarla a caminar. La 
mujer había desistido en su lucha por liberarse del incursor. Ella, se dejaba
llevar a rastras, pues su mente se encontraba en otro lugar. Tan clara como el
agua del manantial de Eores, fue la frase que Medy oyó en su cabeza. Su temor
volvía a surgir desde el interior de su alma. La situación a la que estaba
sometida era incontrolable, pues lo que había escuchado, no podía contarlo, no
debía. Y cuál fue la frase, aquella que ella le transmitió al niño: auxilio,
voy a morir.


    No se lo podía creer. ¡Cómo era posible! Rememoró
la escena cuando ella fue atacada en la entrada  y comprendió que el incursor
la había agarrado por el cuello con tanta fuerza que su aliento se iba
apagando. Ahora, estoy bien, se decía. Pero se lo decía con una voz
diferente, como la de un niño. ¿Tal vez fuese él? ¿Había logrado escucharla? Se
preguntaba si Chardy la habría sentido también. En cualquier caso, si así
fuera, la situación seguía siendo muy complicada aunque Medy se sentía feliz de
haber conseguido salvar al niño. Una sonrisa se le dibujó en su rostro.


─ ¡Qué estás mirando estúpida! — le espetó el
incursor.


─ Yo que tú no le hablaría así — dijo Lina con
seriedad.


─ ¿Por qué? ¿Acaso me lanzará al suelo con sus
poderes? ¡Venga ya! No es más que una vieja estúpida.


─ ¡Oye! — gritó Pami, la chica se acercó al
incursor hasta posar su cara contra  la  suya,  llevando  a  rastras  a Lina —.
Te dejé muy claro que sólo iríamos a por el niño y su escolta.


─ Es lo que estamos haciendo. Te sienta muy bien
ese peinado — añadió el incursor sonriéndole.


─ Imbécil — susurró Lina.


 











 


<<<<   >>>>


    Febo habló para sus adentros dirigiéndose a Medy,
con la esperanza de que pudiese oírle. Repitió varias veces el mensaje sin
obtener respuesta. Seguía sin conseguir sentirla. Ahora, el chico estaba de
nuevo en el taller, sentado a la mesa junto con Chardy, el cual, lo había
ayudado a regresar del trance. Para cuando Febo volvió, Chardy le dio
instrucciones con la intención de que el chico lograse comunicarse con Medy. Y
eso es lo que estaba haciendo.


    Siguieron unos medios en silencio dejando la mente
en blanco. Oía perfectamente su respiración. Entonces entendió donde se
encontraba ella, pues en su estómago, sintió una punzada de angustia. Febo
comenzó a tener miedo, todo era oscuro a su alrededor. Se negaba a creer lo que
le estaba ocurriendo. Tomó aire, respiró hondo y se dijo: esto no es real,
y añadió: ¿verdad Medy? Ella no le contestó, simplemente se le apareció.


   Vio su rostro en lágrimas diciéndole adiós con la
mano y a continuación, el niño regresó:


─ ¿Qué has hecho Febo? — exclamó Chardy
asustado.


─ La.. he.. la..he sen..tido — dijo Febo
retirándose las lágrimas.


─ ¡Te das cuenta de lo que podía haberte pasado!
Has vuelto sin mi ayuda. No quiero ni imaginar lo que podría haberte…


─ Ella.. ella… ha dicho… adiós — Febo respiraba
con dificultad.


─ Coge aire por la nariz y expúlsalo por la
boca. Dices que ¿te ha dicho adiós? 


─
Me …ha visto y… y yo la …he visto…


    El hombre se apartó de Febo frotándose la mano por
la cara. El chico no sabía que decirle para consolarlo.


─
Chardy, ¿qué pasa? — preguntó Febo.


    El hombre se le acercó:


─ Vamos chico. No hay tiempo — respondió el
hombre conteniéndose las lágrimas.


─ ¿Adónde?


─ No hay tiempo para explicaciones.


─  ¿Lina y Medy?


─ No les pasará nada.


─ ¡Cómo lo sabes! — gritó Febo furioso.


─ Oye, chico. No nos queda mucho tiempo. ¿Tienes
a Hurán?


─ Sí, pero… ¡No!  ¡No voy a abandonar a Lina!


─
Ella puede cuidar de sí misma.              


    El chico lo miraba con reproche.


─ Es necesario, Febo — le contestó Chardy
mientras recogía su maletín de restaurador —. Será mejor que nos marchemos.


─ ¡No pienso irme sin Lina!


─ ¡Febo! Estás olvidando que el incursor está
aquí.


─ No, no lo he olvidado.


─ Sí lo has olvidado. Este sitio ya no es
seguro, así que… en marchar. ¡Ah! Cógeme esa caja negra.


─ ¿Esto? — preguntó Febo sin interés, señalando
un cubo totalmente de negro azabache, en el que no se reflejaban en su
superficie ni la luz del sol. El nus correteaba en ese estante.


─ Cógelo, por favor. Y no la estamos abandonando
— le dijo Chardy refriéndose a Lina —. Estamos haciendo lo correcto.


─ Tú no lo entiendes.


─ Febo, no hay…


─ ¡Escúchame! Mi amiga está ahí
afuera. Si no… si no fuese por ella yo no sabría lo que soy ahora — Febo torció
la vista a Chardy, y contempló la pequeña sonrisa que dejó al descubierto.


    A sí mismo, Febo pensó que eso significaba que
Chardy le había dado la razón. Aunque su pensamiento dejó de ser del todo
cierto cuando vio que Chardy continuó recogiendo herramientas para
introducirlas en su caja-maletín.


─ Nos marchamos, muchacho. Ella, está luchando
para salvarte. Compréndelo chico — dijo Chardy apoyando su mano sobre el hombro
de Febo —. No quiero presionarte, pero será mejor que…


─ ¡Vamos Thor! — gritó Febo a su
nus, el cual, se apartó de la caja-maletín de Chardy para saltar al bolsillo de
la chaqueta de Febo.


 Chardy recogió la caja-maletín
mientras tocaba el hombro derecho del muchacho para salir por la puerta lateral
hacia las calles de Ión. 


   
En su bolsillo izquierdo, una esfera plateada le enfriaba el tacto de sus
dedos. Y en su otro bolsillo, el nus se acurrucaba inquieto. Su mente le habló
a ella: adiós Lina, le dijo.


 


<<<<   >>>>


    El tiempo que tarda una persona en dar un
chasquido, fue el tiempo que tardó Lina, cuando con los ojos vendados y tumbada
en el suelo, despertó recordándolo todo. El olor de aquel lugar era
irrespirable. Te contagiaba las fosas nasales con solo respirar una pizca de 
aire. Reconoció el agrio aroma a podredumbre, sin duda se trataba de una fosa
séptica. Y allí, tumbada sobre la tierra húmeda, con el viento soplando a
pequeñas ráfagas, su cuerpo sentía flaquear, seguido del miedo a perder su
objetivo, a estar demasiado lejos para alcanzarle.


    De pronto, oyó acercarse los pasos de alguien que
caminaba con decisión hacia ella. A continuación, dos voces dialogaban en
susurros, aunque la joven podía oírlas con claridad. La mujer era la que más
gritaba de los dos.


─ ¡Te he dicho que me encargo yo!


─ Eso me dijiste antes de traerla aquí.


─ Naser, esto es asunto mío.


─ Ignoraba que sintieras como los humanos.


─ Los humanos son basura.


─ Pues, ¡ya es tiempo de sacar la basura! —
gritó enfurecido el incursor agarrándola con fuerza.


─ ¡Suéltame! — la mujer, bastante encolerizada,
apartó su brazo y se dirigió hasta Lina propinándole una patada en el estómago.
Lina gritó de dolor.


─ Y… ahora… prepárate a morir —
le contestó Pami a Lina.


    Pami sacó su pistola iónica y apuntó al pecho de
Lina, la cual, sintió con horror, que el propio miedo la hacía sudar
inevitablemente. Las gotas de sudor le empaparon el vendaje de los ojos, su
vida llegaría a su fin. Podía imaginar perfectamente a su sonriente madre
tendida en la cama consumida por la enfermedad, a Chardy y a Medy abrazarla
fuertemente cuando celebraron el entierro, y a Febo, el chico con el extraño
casco, presentarse en su apartamento. Finamente, sintió la realidad que la
atrapaba: su hermana sosteniendo el arma con su dedo en el gatillo.


    Lina, oyó a alguien desplomarse al suelo y la
pistola separarse de entre los dedos de su agresora. El incursor agarró a Lina
por el cuello hasta levantarla. Le quitó el vendaje de los ojos y así, ella
pudo observar el cuerpo sin vida de su hermana junto a un charco de sangre.


─ Después
de todo no estaba completa.


    Lina le escupió a la cara, logrando que el
incursor le soltara el cuello. La chica recuperó la respiración mirándole con
odio.


─ Me conducirás hasta él.


─ No.


─ Lo harás. No tienes elección o acabarás como
tu hermana y la vieja estúpida.


─ ¡Cómo pudiste! — gritó Lina entre sollozos.


─ Era una vieja mentirosa. Tu hermana lo
descubrió. Ella nos espió con sus ojos de nubladora. ¿O cómo crees que el
estúpido niño logró escapar de Algión? Estaba tan cerca… pero tú, me conducirás
hasta él.


─ No puedes — le espetó Lina.


─ ¿Cómo dices?


─ Yo no voy a ayudarte.


─ No soy un hombre… paciente.


─ No sé dónde está.


─ Mientes.


─ Si te dijera donde estás, me matarías.


─ Nunca mato sin un motivo. Ahí tienes la prueba
— dijo Naser señalando el cuerpo de Pami.


─ ¡Es imposible que…!


─ ¡Dímelo ya! — gritó Naser, disparando
a Lina en la pierna.


    Los gritos de la chica le taladraron los oídos.


─ Última oportunidad.


─ ¡No se dónde está! — exclamó Lina suplicando
de dolor.


─ ¡Mientes! ¡Mientes! — Naser la agarró por el
pelo tirándole de la larga melena negra hasta arrastrarla al interior de la
nave.


─ ¡Suéltame, gilipoyas! — exclamó con odio
encendido.


─ Chilla todo lo que quieras. Te
meteré el dolor en el cuerpo hasta que te desangres.


    El hombre-máquina cerró las escotillas desde el
panel de mandos y pulsó los dispositivos necesarios para despegar. Mientras,
tendida en el suelo, la chica sangraba del muslo derecho, sin poderse
incorporar del suelo. Analizaba la situación. Recordaba haber evitado que el
incursor matara a Medy en cuanto descubrió que el chico había escapado delante
de sus narices y después, Lina recibió un fuerte golpe en la cabeza. Despertó
sin saber cuánto tiempo había transcurrido desde la huída de Febo y sin duda,
estaban saliendo del planeta Karpa. El incursor decía la verdad cuando le gritó
que mentía. Sabía exactamente donde estaba el chico, pero el incursor nunca
lograría entrar en el edificio de Nilos.


    Se levantó con sigilo arrastrando con cuidado su
dolorida pierna. Para cuando se le acercó por la espalda, ella le agarró por el
cuello con su brazo biónico. Esta vez los papeles se habían invertido. El
incursor la miraba con ojos aterrorizados y ella le sonreía encantada. Apretó
con todas sus fuerzas y le dijo:


─
Esta era mi sorpresa.


    Así, vio con deleite como el incursor se asfixiaba
de manera que ella decidió soltarle, cogió su pistola iónica y se la enfundó en
su muslo izquierdo. Para cuando se había percatado de ello, la nave iba sin
rumbo por entre la superficie rocosa de Karpa, hasta que logró sentarse a los
mandos sin saber qué hacer.


─
¡Maldita sea! Odio estos chismes.


   
La nave perdió altura sin remedio para acabar estrellándose en la antena de
comunicaciones del planeta Karpa.


 


 


─ ¿Qué es lo que te ocurre Febo? — preguntó
Chardy.


─ No hace falta que lo preguntes, ¿no crees? —
respondió el chico con irritación.


─ Febo, allí estarás protegido. El maestro Manor
velará por ti.


─ ¿Y cuánto tiempo tendré que quedarme? ¡Un Eón,
5 eones o toda mi maldita vida!


─ No hables así muchacho. Entiendo que es duro
para ti.


─ ¡No! No lo sabe.


─
Sí y sé más  de ti que tú mismo.


    El chico enmudeció. Sin mirarle a los ojos,
extendió su mirada hacia la única ventanilla del trasporte. Iban camino de
Delis para coger el primer aerotrasbordador hacia Nilos. El algiano reconocía
de sobra la razón por la que el chico estaba tan molesto. Podía sentir la furia
que latía en su interior, acalorando sus mejillas. Con voz suave le habló:


─ Tu vida cambiará de nuevo. Eso
es lo que no te gusta demasiado. Por supuesto, me dirás que estás cansado de
oírlo. Entiendo bien cómo te sientes. Te sientes despreciado y odiado por ese
planeta. Te sientes furioso por ese científico que te obligó a separarte de tu
familia. Los echas mucho de menos, pero sobre todo echas de menos a Lina. Con
ella has formado una simbiosis — el hombre observó el gesto de desconcierto del
niño y prosiguió —. La simbiosis es una unión mental con el ser al que más
quieres. Yo, por ejemplo, estoy en simbiosis con Medy, cada medio que
transcurre, puedo sentir el latido de su corazón en mis oídos.


    Febo se alarmó. Recordó la experiencia que le
había hecho experimentar Chardy.


─ Sí, esa sensación — contestó Chardy asintiendo
con la cabeza y mirando a los ojos azules de Febo —. Tu mente jamás se ha
separado de la mente de Lina y cuando eso ocurre…


─ ¿Qué le ocurrirá?


─
Sabrás la respuesta si puedes sentirla.


    Era cierto. El chico sentía un horroroso hormigueo
en su estómago como de angustia. Y pronto acudió a su mente la idea de que Lina
sufriría y no podría evitarlo.


─
No llores, Febo. No es culpa tuya.


    Esas palabras le hicieron sentirse peor. Habían
abandonado la casa de Charly y Medy con agitada urgencia, por una de sus
puertas laterales para encaminarse hacia el transporte de Delis dirección al
sur, hacia la aeroestación camino a Nilos.


─ No debes temer por ella.  Ella te ha protegido
desde que la conociste. Será mejor que descanses. Dentro de 3 ciclos, el
maestro Manor te comunicará un asunto muy importante.


─ ¡No! ¿Se da cuenta de todo lo que he tenido
que pasar? Tiene idea de lo que Lina y Medy han sufrido por mi culpa.


─ Cálmate muchacho…


─ No quiero ver a ese chiflado maestro. Me
siento como si  hubiesen controlado mi vida desde que nací.


─
Vaya, no se te escapa ni una.


    El chico no pudo dominar su inquietud hasta el
resto del viaje a Delis. Cuando el transporte se detuvo a un metro del suelo,
los pasajeros ya estaban preparados delante las puertas para bajar. Chardy
cogía a Febo con grato afecto apoyando su mano derecha sobre el hombro del
muchacho. Las puertas se abrieron y Febo pudo sentir el viento acariciar su
rostro. Chardy iba a su encuentro, pues el chico se había adelantado unos pasos
y giró sobre sí mismo para observar a su izquierda, en dirección norte hacia el
monstruoso volcán.


─ Reconozco que lo echaré de menos — reveló Febo.


─ Yo también, hijo, yo también.


        











 


GLOSARIO













1 Un eón se corresponde con un año terrestre. Es la medida de
translación del planeta Falos con respecto al sol. Se trata de una medida
estándar para los residentes del Sistema Nova, situada en la galaxia Ivi-Gamma.
Un Eón dura 450 días terrestres.







2 Disco digital
de almacenamiento para datos holográficos en tres dimensiones, compuesto por 
información acústica, información visual y de texto. Es utilizado sobre
reproductor holográfico o computadoras informatizadas con ese sistema.







3 Aparato para
comunicarse telefónicamente dentro del planeta Falos. Funciona por sistema de
radiofrecuencia. También es denominado  Icom.







4 Equivale a un
día terrestre. Se trata de la medida de rotación del planeta Falos. Un ciclo en
Falos 20 horas terrestres.







5 Un grado se
corresponde con un mes terrestre, es decir, 37 ciclos forman un grado.







6 Equivale
a una hora terrestre. Aproximadamente 60 minutos terrestres.







7 Purio, es el
sol de los habitantes de Falos. Para la gran mayoría de los habitantes de
Falos, consideran a Purio como el dios, el creador de la galaxia. Se trata de
una estrella roja enana.







8 Es la expresión habitual en el Sistema Solar Nova  para decir
buenas noches







9 Equivale a un
minuto terrestre.







10 A las dos en
punto de la mañana







11 El Comet es
el nombre de la estación central de control aéreo, situada en el centro de
Falos. Es una estación flotante situada en la estratosfera donde los pilotos y
controladores residen durante todo el Eón. Existen dos centros de control
aéreo: uno es la torre de control en la Escuela de Fabricantes y otro es el Comet, la Estación Central Flotante.  Desde allí, la función principal consiste
en  el mantenimiento de los generadores de Ozono repartidos por toda la
geografía falense así como el almacenamiento de las naves de los fabricantes
que vuelan alrededor del planeta.







12 Equivale a
segundos terrestres.







13 Es la
capa atmosférica y externa de Falos. Falos está formado por cinco capas, y de
entre ellas la más importante es la estratosfera, compuesta  por Oxígeno,
Anhídrido Carbónico e Hidrógeno, éste último en mayor medida y exenta de Ozono.
Falos  a diferencia del planeta Tierra es un planeta con atmósfera artificial,
pues fue creada por los primeros colonos terrestres antes de la época gris.







14 Agencia de
Seguridad de Nilos







15 RDC, son las
siglas o la nomenclatura de un compuesto psicotrópico utilizado por los agentes
de seguridad para controlar sujetos que manifiestan conductas violentas de
riesgo. La traducción de las siglas se corresponde con las iniciales del doctor
que descubrió sus propiedades químicas, residente en Orcrid en el planeta Falos
llamado Doctor Redian Dex Cornius. Neuroquímico y nanoingeniero de muy afamada
reputación.







16 Nombre
asignado al ascensor de los edificios más altos de Olondra y a otras
construcciones en otros planetas.







17 Agencia de
Seguridad Intergaláctica







18 Agencia de
Seguridad







19 Puerta
giratoria del edificio El Palacio que tiene la función de ser un tele
transporte creada por los científicos de Orcrid, entre ellos el Dr. Jackler.







20 Dispositivo
de Propulsión de Aire







21 3 de
febrero del año 3.095







22 Primera
fase de la triple alineación de las 3 Lunas de Falos: Umu, Avi y Cox







23 Día 32
de Marzo del año 2.097







24 También
suele nombrarse con frecuencia “Aerobors”.







25 Equivale a las dos en punto del medio día terrestre.







26 Seres
sintéticos de naturaleza artificial







27 Galaxia
formada por dos sistemas solares. Uno es el Sistema Solar Nova formado por
siete planetas, de mayor a menor distancia al sol: Karpa, Han, Ivi I, Ivi II,
Nilos, Falos y Algión y una estrella enana, el sol llamado Purio por los
falenses. El otro sistema solar es el Sistema Kein formado por ocho planetas,
entre ellos, solo tres son habitados: Kein, Shizon y Loin. El primero es el
planeta del rey Giom, residente en la ciudad real de Aisa. Shizon está habitado
por gente de raza Shilax. Y el último planeta, Loin, es enteramente una cárcel
para los presos detenidos por los agentes de seguridad interplanetaria.







28 La
traducción literal es: los odio. En fin lo prefiero de todos modos antes que a
su patético empleado.







29 Licor
muy apreciado en todo el universo, sobretodo en los sistemas Kein y Nova.







30 Equivale
a una semana terrestre







31 Agente
Interespacial
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